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Prefacio

JAVIER OSCAR BLANCO

Pensarnos desde nuestras historias, nuestras postergaciones, 
las enormes di�cultades que atraviesan nuestros pueblos son 
desafíos que aborda este libro. Las transformaciones tecnoló-
gicas de las últimas décadas han multiplicado las desigualda-
des y consolidado relaciones asimétricas de poder, en muchos 
casos fortaleciendo vínculos coloniales. Sin embargo, estas 
transformaciones también encarnan posibilidades emancipa-
torias, nos conminan a una mirada atenta sobre el devenir y 
los futuros posibles, permiten pre�gurar formas de existencia 
más interesantes o al menos más amables. Pensar la técnica en 
situación es una tarea impostergable y una de las claves para 
orientar los procesos políticos de nuestra América. 

Este libro ofrece la posibilidad de recorrer desde varias ver-
tientes la cuestión de la técnica y la tecnología abriendo el 
panorama para pensar estas transformaciones y la posibilidad 
de pensar a la tecnología en su dimensión ontológica, seña-
lando también los riesgos distópicos mostrados a partir de la 
forma tecnológica de entender, tratar y vivir en todas las es-
feras y dimensiones humanas en relación con la vida, como 
parecen apuntar los textos aquí presentados en forma de crí-
tica, a partir de re�exiones desde el contexto de México y que 
aportan una perspectiva amplia al abordar este desafío. 

A �nes de la década de los años cincuenta, el �lósofo francés 
Gilbert Simondon denunciaba el hiato entre técnica y cultura 
como alienante, injusti�cado y dañino. Sus esfuerzos concep-
tuales e incluso pedagógicos para superarlo no encontraron 
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demasiado eco entonces, incluso el movimiento cibernético 
que lo precedió e in�uyó fue perdiendo cohesión y volvió a 
predominar el trabajo disciplinar especí�co. La aparición en la 
década de los setenta, los estudios sociales de la ciencia y de 
la técnica dieron un nuevo impulso a un pensamiento integral 
de la tecnología en tanto constitutiva de lo humano, aunque 
muchas veces siguió primando una mirada demasiado instru-
mental, tanto por la in�uencia de Heidegger como de la escuela 
de Frankfurt, con la posible excepción de Marcuse, quien ade-
más conjugó ambas tradiciones. 

En ese tiempo América Latina desarrolló su propia mirada 
sobre estas cuestiones, dando lugar a un pensamiento singu-
lar, aunque fragmentario, heteróclito y transdisciplinar. Era la 
época en que las computadoras permitían la construcción de 
modelos lingüísticos ejecutables, al expandir la posibilidad 
de comprender sistemas complejos y, al menos parcialmente, 
predecir su evolución. En los países centrales se desarrollaron 
modelos del crecimiento económico y productivo del mundo 
que arrojaban resultados bastante pesimistas. En nuestras tie-
rras aparecieron modelos novedosos que presentaban alter-
nativas mucho más promisorias, aunque fueron recibidos con 
cierta suspicacia y sólo tardíamente reconocidos en sus no-
vedades conceptuales y sus posibilidades políticas �nalmente 
irrealizadas. Nos encontramos con una escuela propia de desa-
rrollo extensivo de modelos matemáticos de la sociedad, como 
el hoy llamado Modelo Bariloche, que proponían alternati-
vas locales a los modelos del mundo. También el incansable y 
variado trabajo de Oscar Varsavsky, sobre todo, pero no ex-
clusivamente en Argentina y Venezuela, quien fue uno de los 
pensadores más prolí�cos y polémicos de esa generación, desa-
rrollando modelos numéricos de los fenómenos sociales como 
herramienta de decisión política y de plani�cación. 

A mi entender, el proyecto más revolucionario y largamente 
incomprendido fue el llamado Cybersyn o Synco, diseñado du-
rante el gobierno de Salvador Allende, en Chile, y que tuvo un 
brevísimo período de funcionamiento. El “modelo viable” per-
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geñado por el cibernético inglés Stafford Beer y un gran equipo 
interdisciplinar de desarrollo comandado por Fernando Flo-
res permitía la plani�cación económica y la toma democrática 
de decisiones en los lugares de producción a través de una red 
de comunicación propia (antes de la existencia de Internet) y 
condensaba en su diseño las mejores ideas que surgían de una 
mirada cibernética sobre las organizaciones. El éxito inicial y 
posterior fracaso del proyecto estuvo indisolublemente ligado 
al devenir político de Chile y su �nal fue tan abrupto y vio-
lento como el proyecto comunista democrático de Allende. Si-
gue siendo relevante entender hoy la mirada que se tuvo, tanto 
desde el propio país como desde fuera, de este increíble pro-
yecto. Cuando Stafford Beer intentó mostrar sus novedosas 
dimensiones políticas en busca de un necesario apoyo intelec-
tual e internacional para el amenazado gobierno de la Unidad 
Popular, chocó con prejuicios encarnados sobre todo en las iz-
quierdas intelectuales europeas, que solo podían ver un distó-
pico intento de control de la vida política, una especie de Big 
Brother sudamericano cimarrón y vernáculo. Operan en esta 
mirada dos ideas erróneas bastante comunes: por un lado, la 
de una “transferencia” de tecnología desde el centro a la pe-
riferia y, por otro, el “uso” de ésta por los regímenes políticos 
locales para �nes en principio dudosos. 

Antagonismos o disidencias locales, nuevas teorías propias, 
articulaciones entre actores disímiles, interrupciones políticas 
autoritarias o neoliberales, son algunos de los signos que mar-
can el fragmentario desarrollo del campo en nuestras tierras. 
Esta hibridez constitutiva y la relación colonial de subalterni-
dad, que nunca terminamos de disolver en nuestras condicio-
nes de construcción del conocimiento, son ejes que necesitan 
pensarse para favorecer la emergencia de una tecnodiversidad 
latinoamericana, entendida como muestra cabal de la larga-
mente negada bifurcación del proyecto occidental que, espe-
ramos, permita incorporar nociones relacionales y dialógicas 
capaces de dar cuenta de nuestros procesos propios, fragmen-
tarios pero pregnantes. 
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Ahora bien: teniendo esto presente, cabe preguntarnos: ¿qué 
tipo de organización hace falta para debatir, diseñar, acordar y 
llevar adelante programas que brinden condiciones de posibi-
lidad para el desarrollo de la tecnodiversidad latinoamericana? 
A este respecto, constatamos cómo la obscena explicitación 
de los programas de las derechas corporativas neoliberales y 
neo-oscurantistas no los vuelve menos efectivos. Sus formas 
de solidaridad de clase y su capacidad para enrolar diferentes 
actores sociales, a veces por conveniencia y otras por someti-
miento cultural o ideológico, adquieren nuevo impulso en las 
actuales redes informáticas, favorecidos además por sus posi-
ciones estratégicas ventajosas. Contra esto, en diversos lugares 
de nuestras tierras, a veces de maneras inconexas, van apare-
ciendo comunidades de pensamiento sobre la técnica que re-
conocen la urgencia y relevancia política, social y cultural de 
la temática. La puesta en diálogo de ideas que evolucionan al 
ritmo de las tecnologías mismas está acompañando hoy las 
complejas transformaciones materiales y culturales de la es-
fera pública, alentando posiciones emancipatorias y buscando 
alternativas a las mediaciones monopólicas. En Argentina he-
mos realizado diez Coloquios Internacionales de Filosofía de 
la Técnica, con participantes mayoritariamente de América La-
tina (asiduamente de Argentina, Chile, Uruguay, Paraguay, Bo-
livia, Brasil, Colombia, Venezuela y México) y han tenido lugar 
cinco coloquios latinoamericanos sobre la �losofía de Simon-
don (el último en Medellín, justo antes del comienzo de la 
pandemia). Este libro, surgido del Primer Coloquio “El pensa-
miento sobre la técnica en México” se inscribe en esta tradición 
reciente y esperamos sea el inicio de nuevos diálogos e inter-
cambios. Hacer teoría desde nuestras concepciones, preocupa-
ciones y desafíos nos permite imaginar futuros más auspiciosos 
y construirlos desde el pensamiento en común y la fraternidad. 

Los desafíos conceptuales que enfrentamos en el siglo xxi par-
ten de que la distinción entre sistema y entorno –que funcionó 
como base de la teoría de modelos sociales desde la década de 
1970– se pone en cuestión tanto teórica como metodológicamente. 

PST_book.indb   12 29/11/2022   06:14:05 p. m.



❘ PREFACIO ❘

13

La construcción de los modelos se ha transformado técnica y 
conceptualmente, se programan hoy constructores de mode-
los, no los modelos mismos. El machine learning es una tecno-
logía madura, aunque algo torpe, que “entrena” programas a 
partir de datos. Pero además del desplazamiento del proceso 
de construcción de modelos, los sistemas mismos, incluido el 
sistema-mundo, están en un proceso de transformación radi-
cal. Vemos cómo la percepción, la cognición y la agencia se 
encuentran distribuidas tecnológicamente y, si bien siempre lo 
estuvieron, dado que los humanos en tanto tales se constituyen 
técnicamente, la evolución acelerada de los andamiajes mné-
micos las redistribuye acentuando cada vez más el rol de entor-
nos cognitivos no-humanos, incluso cada vez más inabarcables 
u opacos. Cualquier teoría de la cognición, pero también de la 
sociedad, que quiera ser relevante en el presente necesita dar 
cuenta de esta nueva constitución del mundo. Los objetos téc-
nicos mismos tienden a la deslocalización, adquiriendo un ca-
rácter ambiental y un modo de existencia procesual capaz de 
condicionar de maneras especí�cas la constitución del mundo 
y la experiencia humana. Es en torno a la operación sobre esta 
dimensión potencial –técnica– que se con�guran las relaciones 
de poder más relevantes en el mundo contemporáneo: la bús-
queda de algún tipo de agencia sobre entornos cada vez más 
inciertos adquiere centralidad, dejando en segundo plano –y li-
mitando crecientemente en sus efectos– las intervenciones en el 
marco de diversos sistemas. 

Hoy, la pandemia resalta los límites de la gubernamentali-
dad neoliberal, que parece no funcionar bien cuando el inte-
rés individual coincide con el colectivo. El bien común –en este 
caso la mera protección de la vida frente a una amenaza glo-
bal– como objetivo inmediato parece insoportable para subje-
tividades constituidas a partir de la exaltación y multiplicación 
de nimias diferencias como conformación de lo identitario. In-
dividuos auto-clausurados en un medio activo que favorece el 
encapsulamiento, y que, paradójicamente, termina impidiendo 
el aislamiento como forma de protección social e individual. 
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Frente a individualidades espurias y amontonamientos tóxi-
cos, urge crear condiciones, en palabras de Stiegler, psico-socio-
tecno-lógicas para una diversidad real y transindividuaciones 
que permitan ensayar, diseñar y construir otros futuros posi-
bles. Esto puede converger en transformaciones coordinadas 
de las tres dimensiones involucradas articulando además co-
nocimiento y acción: lo digital como condición organológica 
ofrece con claridad esa posibilidad, aunque también encarna 
riesgos distópicos.
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Introducción

IRVING SAMADHI AGUILAR ROCHA

JOSÉ FRANCISCO BARRÓN TOVAR

En su conferencia de 1976 “Los objetos tecnológicos: su base 
gnoseológica”, Hugo Padilla a�rma que en general “hay caren-
cia de una �losofía de la tecnología”. En 1992 Adolfo Sánchez 
Vázquez en una conferencia titulada Filosofía, técnica y mo-
ral a�rma: 

Si la �losofía se ocupa del hombre en su relación con el mundo 
(natural y social), y si la técnica es parte esencial de esa relación, 
cabe preguntarse: ¿qué lugar ocupa en la �losofía? Ahora bien, si 
nuestra mirada se detiene, aunque sea a vista de pájaro en su his-
toria, advertiremos fácilmente que la técnica no se inscribe en sus 
temas mayores. 

Ya en 2019, en un artículo llamado Cómo pensar la técnica, 
Ana María Martínez de la Escalera se interroga: 

Hoy es necesario pensar su especi�cidad como nombre para ayu-
darnos a describir, clasi�car nuestras culturas y, de manera deci-
siva, explicarnos el lugar privilegiado que le otorga el discurso 
de la modernidad y de la globalización capitalista. ¿Posee algún 
rasgo o sentido propio la técnica pese a su identidad de carácter 
instrumental, y por lo mismo, su condición de medio regido por 
�nes o �nalidades?
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El periodo que hay entre la primera y la tercera cita es de 
43 años en la historia del ejercicio del pensamiento �losó�co 
en México. La trayectoria no termina en la construcción de 
un área disciplinar académica de �losofía de la tecnología en 
algún programa de alguna institución de educación superior 
mexicana. Tampoco termina en un libro que aborde cuestiones 
de �losofía de la técnica y tecnología de algún académico en al-
guna institución de educación superior mexicana. Ciertamente 
los textos señalan que no existe en la academia �losó�ca 
mexicana una �losofía de la tecnología, que no se inscribiría lo 
tecnológico y lo técnico como uno de sus mayores temas, y que 
habría que pensar la especi�cidad de la tecnología lejos de los 
discursos y tópicos que han determinado hasta ahora su con-
ceptualización. El tipo de textos donde aparecen esas a�rma-
ciones y que de hecho se hagan esas a�rmaciones señalan dos 
de los procederes del pensamiento �losó�co mexicano hacia la 
tecnología: 1) no conciben que la tecnología sea uno de los pro-
blemas mayores a los que el ejercicio del pensamiento �losó-
�co deba dedicarse, y 2) por ello reservan las re�exiones sobre 
lo tecnológico a textos menores y a formatos que no forma-
rán un libro central de su pensamiento. Pero incluso con ello, 
los textos marcan ya una necesidad, algo que ya debe hacerse: 
pensar �losó�camente la técnica y tecnología.

Los textos que conforman este libro fueron presentados los 
días 29 y 30 de septiembre de 2020 en el I Coloquio “El pen-
samiento sobre la técnica en México”. El evento académico 
fue organizado por el Departamento de Filosofía del Centro 
Interdisciplinario de Investigación en Humanidades, de la Uni-
versidad Autónoma del Estado de Morelos y por el proyecto 
PlFFyL 01-004-2019 “Genealogía digital de la producción de 
discurso en los trabajos recepcionales de �losofía de la unam” 
de la Facultad de Filosofía y Letras, de la Universidad Nacio-
nal Autónoma de México. El coloquio buscaba generar trabajo 
y conversación colectivos en pos de recobrar lo pensado y es-
crito por �lósofos y teóricos sobre la tecnología en la historia 
del ejercicio del pensamiento mexicano. Este libro avanza en 
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ese trabajo, hacia un estudio genealógico de la manera en que 
el pensamiento �losó�co mexicano se ha enfrentado a lo tec-
nológico. 

Pero el coloquio buscaba también enfatizar otro problema. Si 
por una parte trata de incentivar una genealogía de los discur-
sos con los que los pensadores y �lósofos mexicanos se han pro-
nunciado y pensado sobre la técnica y la tecnología, por otra, 
se pretendía comenzar un ejercicio conceptual que permitiera 
pensar lo tecnológico desde México. Se trata del problema de 
hacer posibles conceptos locales, regionales, singulares –esto 
incluso cuando se acepte usar de manera problemática la he-
rencia discursiva del pensamiento occidental europeo. Saber 
qué y cómo los intelectuales mexicanos y autores de habla es-
pañola que radicaron en México han pensado la técnica puede 
mostrar también cómo sería un discurso y un concepto de la 
tecnología vinculados a la singularidad que llamamos México. 
En este sentido, este libro avanza en ese trabajo, hacia un estu-
dio genealógico de la manera en que el pensamiento �losó�co 
mexicano se ha enfrentado a lo tecnológico.1

Y sí puede a�rmarse que en los más de 100 años que lleva 
constituido el ejercicio académico institucionalizado del pen-
samiento �losó�co mexicano no se ha podido forjar aún un 
discurso conceptual que pueda elaborar especí�camente lo téc-
nico y lo tecnológico; también es cierto que eso no entorpece 
que se comience ya. A partir de aquí este libro pretende dar 
cuenta genealógicamente de lo ya pensado sobre la técnica y la 
tecnología en México. Desde Luis Vives, Emilio Uranga, José 
Gaos, Ramón López Velarde o José Revueltas, hasta los in-
telectuales más contemporáneos que piensan la técnica y la 

1 Este texto se asume como una introducción a un estudio genealógico. Como 
todo estudio genealógico debe ceñirse a ciertas singularidades, de allí que se ha-
gan visibles ciertas líneas discursivas y conceptuales en ciertos autores y textos. 
Como introducción a ese estudio genealógico aumentan sus restricciones dejando 
fuera otros autores y textos imprescindibles en la pesquisa. Así quedan excluidas 
por el carácter mismo del libro autores como Vicente Lombardo Toledano, Eli de 
Gortari, Bolívar Echeverría, y muchos más pensadoras y pensadores que se traba-
jarán en eventos y libros posteriores que continuarán la genealogía.
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tecnología, como Octavio Paz, Samuel Ramos, o más recien-
temente, Giménez Gatto y Yehya. Siempre haciendo uso del 
arsenal discursivo y conceptual del pensamiento occidental, el 
vocabulario �losó�co de Heidegger, Simondon, Ortega y Gas-
set, Deleuze y Guattari, Blumenberg, Derrida, Marx, Hottoi 
y Sloterdijk. Con ello, también está la propuesta de uno de 
los colaboradores de este libro, en la que se pone en evidencia 
cómo los �lósofos mexicanos contemporáneos usan la tradición 
europea para obtener de ella vocabularios y herramientas con-
ceptuales sobre la técnica y lo tecnológico para pensar otras 
cuestiones, en este caso la tactibilidad. Es decir, siguiendo una 
tradición del ejercicio de pensamiento �losó�co mexicano, no 
toma lo tecnológico como un problema �losó�co, sino que usa 
los términos y vocabularios europeos sobre lo tecnológico para 
pensar problemas urgentes a su realidad.

Comenzar a pensar, haciendo uso de vocabularios pro-
bados, desde este acá que llamamos México las imperiosas 
preguntas sobre lo tecnológico, la educación tecnológica, la 
relación con la naturaleza, la mundialización tecnológica y lo 
“posthumano”. Lo que muestra este libro de fondo, bajo dis-
cursos de registros y espíritus distintos, es la inquietud sobre 
las posibilidades y potencias de la técnica. Este problema se ha 
mostrado �losó�camente rector para entender el mundo con-
temporáneo y la explicación del propio ser humano; de modo 
que resulta ser lo decisivo, fuente de la conceptualización tec-
nológica de la vida, desde las formas concretas y prácticas de 
vida hasta la manera del pensar, de organizar la vida política, 
de ver y tratar con lo otro. Este libro busca, al menos, de-
terminar �losó�camente, siempre desde este acá mexicano, la 
situación tecnológica y lo que podemos nosotros en ella. 
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Introducción

Corre el año de 1492. Mientras Cristóbal Colón se afana orien-
tando sus carabelas hacia lo que después sería conocido como 
el Nuevo Mundo, la corona española, en un acto de sobera-
nía cuyos efectos empobrecedores se harán sentir en España en 
tiempos por venir, decreta la expulsión de los judíos de la penín-
sula ibérica renuentes a convertirse a la fe cristiana. Antonio de 
Nebrija saca a la luz pública de un imperio que se siente tan po-
deroso como invencible su Gramática, obra que ofrece el primer 
referente normativo de la lengua castellana y de nuestro espa-
ñol de las Américas. En Valencia nace Juan Luis Vives, quien 
años después, en 1509, dejará su ciudad natal para dirigirse a 
París en donde vivirá hasta 1512, cuando se asienta en Brujas. 
Allí se integrará a una pequeña colonia española hasta 1517, al 
ser nombrado tutor del joven cardenal Guillaume de Croÿ. Vi-
ves no pierde el tiempo; por entonces lo vemos enseñando en 
Lovaina y profesando entre las amistades de Erasmo. Invitado 
con posterioridad a Oxford, en 1523 es nombrado consejero de 
la desafortunadamente célebre Catalina de Aragón. Precavido 
ante los exabruptos vengadores de Enrique VIII a quien se opone 
en el caso del divorcio real, se refugia en Brujas en 1529. Sabe-
mos que en esta ciudad se dedicó por entero a escribir. Un trozo 
de una diatriba de ese tiempo contra la metafísica practicada 
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por los escolásticos de su tiempo parece particularmente inci-
siva y lo per�la como un �lósofo amante de controversias:

Los dialécticos tienen una virginal inexperiencia de estas cosas 
y de esta naturaleza, mejor conocida por los labradores y arte-
sanos que no por ellos, �lósofos tan grandes. Enojados con esa 
naturaleza, que ignoraban, fantaseáronse otra a base de bagate-
las, de sutilezas, de aquellas zarandajas que nunca Dios creara, 
que se denominan formalidades, ecceidades, realidades, relación, 
ideas platónicas y otras monstruosas invenciones que no entien-
den los mismos que las engendran, quienes, puesto que no pue-
den otra cosa, al menos las autorizan con un nombre de sonido 
y dignidad llamándola metafísica. […] [El estudioso debe aten-
der] las artes y descubrimientos humanos, en lo que toca y atañe 
a la alimentación, al vestido, a la vivienda; en esta tarea le ayuda-
rán los tratadistas de agricultura y los que estudian la naturaleza 
y las propiedades de las hierbas y los animales y los que trataron 
de arquitectura […] las artes de tracción animal, en que andan 
mezclados el caballo, el mulo, el buey y toda suerte de vehículos, 
así como el arte vecina de la navegación […] no tenga empacho 
de acudir a las ventas y a los obradores, y preguntar y aprender de 
los artesanos las particularidades de su profesión; porque de muy 
atrás los sabios desdeñaron apearse a este plano y se quedaron 
sin saber una porción incalculable de cosas que tanta importan-
cia tienen para la vida (López Piñero, 1976:33).

De la cita anterior habría que asumir su aprecio por la ex-
periencia primera como fundamento de la sabiduría y el cono-
cimiento; del énfasis puesto en atender el saber de labradores y 
artesanos, conocedores de lo que hacen y de las técnicas e ins-
trumentos utilizados; del abandono de las ideas platonizantes; 
del privilegio del diseño sobre la práctica de las cosas; de la re-
comendación de la lectura de tratados –que no de summas y 
sistemas metafísicos totalizantes– y �nalmente, pero no menos 
importante, del elogio del comercio con las cosas mismas y 
los seres, así como el encomio de los saberes para la vida. 

PST_book.indb   20 29/11/2022   06:14:10 p. m.



❘ MÁQUINAS, EXPERIENCIAS CRÍTICAS Y MOVIMIENTOS ❘

21

I

Vives, cali�cado como “célebre humanista” por una historia de 
la �losofía tan joven en su inexperiencia como aquella de los 
dialécticos de los que se queja el mismísimo autor, no ha sido 
su�cientemente acreditado por el pensamiento tecnológico, en 
particular por la �losofía. Considero nuestra tarea inmediata 
–tarea que acompaña una indispensable genealogía de la verdad 
en �losofía– reinsertar su pensamiento en una tradición que, si 
bien para algunos es empirista, para nosotros sólo puede ser la 
de un saber técnico auxiliado aquí y allá por la retórica y la po-
lítica, las cuales, a su vez, participan del término técnicas. Con lo 
que hemos expropiado combinaremos algunas estimulantes ex-
periencias críticas. Convendrá dejar en claro: una “experiencia 
crítica” o “experiencia de la crítica” se con�gura mediante una 
exposición de fórmulas y a su capacidad para convocar muchas 
voces o decires (lo que sería la pluralidad) a la par que su poder 
de dar a pensar lo que no estaba en sí misma o en su fondo inten-
cional decir, pero que la publicidad y el correr de mano en mano 
dejan advenir. Ambas fuerzas integran la dimensión técnica del 
discurso. No es ésta lo opuesto al fondo, al contenido; tampoco 
pertenece completamente a la vida del signi�cante, sólo a la vida. 
Vida es usada aquí de manera similar a como lo hiciera Nietzs-
che cuando abogara por una “historia para la vida”. No es una 
declaración simplemente vitalista (animista), sino un enunciado 
o proclama pragmática y política (Nietzsche, 2000).

II

Gracias a poner en práctica la problematización interdisci-
plinaria (Martínez de la Escalera, 2004: 25-46), es necesario 
ofrecer algunas consideraciones de carácter general, antes de 
pasar a tal cosa. Ahora bien, pese a su evidencia o trivialidad, 
dichas consideraciones no son menores. ¿A qué le llama-
mos interdisciplinarización? La interdisciplinarización es una 
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acción trazada sobre acciones disciplinares ya tomadas insti-
tucionalmente; es, por ende, un ejercicio de agrimensura, en 
la medida en que las consideraciones no hacen sino delimi-
tar un coto sobre un terreno ya problemático. Problemático 
por ilimitado, según algunos autores (es decir, providencial o 
nuevo, como veremos más adelante) o bien, según otros, por 
estar excesivamente apropiado y usurpado por ciertos poderes 
académicos que lo han vuelto material obsoleto y catacrético. 
Coto por lo mismo expropiable (mediante actividades de di-
versa índole y sentido). Es preciso tener presente que delimitar 
teóricamente un vedado de sentido, al con�gurar en torno a lo 
técnico un vocabulario de epistemología, de historia o de po-
lítica del arte, se contribuye a una actividad de apropiación 
que ordena, controla y disciplina el material en detrimento 
de otras apropiaciones alternativas, no teórico-académicas, 
a las que se excluye y que quizá proponen simplemente un 
vuelo, un viraje, una aventura o experiencia sin ánimo de co-
lonización en lugar de una campaña. Una pequeña deriva: en 
este trabajo la “campaña” nombra siempre una empresa im-
perialista, no solamente militar; de esa manera se comprime 
metonímicamente el “descubrimiento, conquista y coloniza-
ción del Nuevo Mundo” en una Nueva Tarea asignada a la 
soberanía que entonces se ve como una tarea de envergadura 
histórica, mundial. Por ejemplo, Diego de Velasco contribuyó 
con una sistemática de la Geografía americana para la admi-
nistración del Nuevo Mundo; también lo hizo el estudio de la 
Historia natural de Gonzalo Fernández de Oviedo, de Fran-
cisco Hernández, de Nicolás Bautista Monardes, de José de 
Acosta, entre otros. En estos casos como en otros se trataba 
de ir mucho más allá de una tarea taxonómica o de producir 
un mundo impensado. Este nuevo mundo rompía con la idea 
cerrada de mundo medieval estructurado y aparecía como re-
curso nunca antes calculado, como materia en bruto (seres y 
cosas) para ser usufructuada por los españoles porque “no 
hay cosa descubierta por navegación que no sea inmediata-
mente apropiable por quien la descubre”. No se trata sólo de 
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derecho de conquista, sino de derecho sobre el producto de la 
práctica, en este caso la navegación misma. Lo nuevo es enton-
ces lo apropiable, lo nombrable, aquello con lo que contribuye 
España al mundo que comienza más allá del mundo. En este 
sentido, Pedro de Medina escribió en 1549:

[los españoles] con la cual navegación han descubierto mares 
nunca navegadas, y tierras incógnitas nunca sabidas, ni oídas. En 
tanta manera que por su mucha grandeza con justa razón Nuevo 
Mundo se llama, donde no sólo ha bastado la gente de España a 
lo descubrir y conquistar, pero también a lo poblar y sustentar, 
y así los españoles lo tienen, rigen y gobiernan, y es tanto lo que 
poseen que se puede tener por muy cierto que es más cantidad de 
tierra la que de nuevo han descubierto, navegando, que toda la 
del mundo que de antes se sabía (López Piñero: 72).

Vale aclarar también, de una buena vez, lo siguiente: en este 
ensayo se usa “sentido” como “sentido compartido”, lo que se 
llamó sermo communis, la lengua con la cual hablamos al ve-
cino. Sus marcas son histórico-políticas y no lingüísticas.

III. Máquina y fuerza tecnoárquica

Consideremos por un momento la equivocación o el empo-
brecimiento en la re�exión actual al pensar toda tecnología 
reduciéndola a las nuevas tecnologías,1 y su no deuda con el 
pasado técnico o el rompimiento con la reproducción técnico-
mecánica que las precediera. Este trabajo admite su deuda 

1 También debe tomarse en cuenta la historia de los medios de comunicación, la 
cual plantea precedencias y continuidades haciendo prevalecer supuestos y prin-
cipios historicistas, de causalidad y linealidad progresiva, que por nuestra parte 
queremos criticar y que ahora son cuestionados desde varias teorías; por ejemplo, 
la (an)arqueología de medios. Véase Siegfried Zielinski, Deep Time of the Media: 
Toward an Archaeology of Hearing and Seeing by Technical Means. Cambridge: 
Massachusetts Institute of Technology Press, 2008.
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con el pasado barroco. Para hacernos cargo de esa deuda es 
preciso distinguir entre la noción de máquina y la de medios 
(equivocadamente reducidos a medios de comunicación y de 
información), analizando su respectiva fuerza tecnoárquica. 
Por tecnoárquico entiendo la marca general de los efectos 
(singulares) producidos al momento en que emerge un ar-
tefacto cultural, tomando en cuenta la propia emergencia, 
circunstancias, contexto, actores, etcétera. Estos efectos son el 
acontecimiento de emergencia que en principio provoca una 
disrupción en la regulación vigente de las tecnologías. Por lo 
tanto, el acontecimiento de su emergencia trae consigo, al me-
nos en este inicio de algo, un anuncio de libertad. Por supuesto 
que las fuerzas del mercado global tienden a minimizar estos 
esfuerzos libertarios y esta promesa; pero, por otra parte, tam-
poco es conveniente minimizar estas fuerzas disruptoras del 
orden dominante, puesto que donde hay reglamento se abre 
la posibilidad transestructural de su rompimiento en fuga. Se 
trataría de un modo de la fuerza en tanto acontecimiento, sin-
gularidad, entendiendo la partícula arjé como signi�cado de 
“punto de emergencia”; o bien, de un poder constituyente o 
instituyente, si la traducimos por poder regulativo y de nor-
malización; o también, si nos reducimos al signi�cado de arjé 
en tanto origen asignado o asignable, se trataría de una fuerza 
como principio de autoridad. Pero si en lugar de lo anterior 
analizáramos dicha fuerza interrogándonos sobre su poder de 
autotransformación, de pervivencia o su fragilidad ante los 
embates del azar, la entenderíamos como efecto pragmático 
y no ontológico.2 Como en cualquier batalla, el efecto puede 
deberse a la fuerza superior de un contrincante, a la debilidad 
del otro, o bien, a las condiciones de la misma refriega, con-
diciones a su vez incalculables (como todo devenir, pero que 
por lo mismo se conducen con probabilidad, esto es, con la 

2 Esto tiene su importancia si queremos, tanto estudiantes como investigadores, 
debatir sin menospreciar la propuesta de Jussi Parikka respecto a ontologizar la 
forma-virus. Véase Jussi Parikka, Digital Contagions: A Media Archaeology of 
Computer Viruses. Nueva York: Peter Lang Publishing, 2007.
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con�anza de una pragmática del bricollage, la cual trans-
forma los instrumentos para aplicarlos a distintos objetivos). 
Lo mismo sucede en las luchas por apoderarse del sentido pú-
blico (el orden y formas de los sentidos); da lo mismo que sea 
mediante instituciones o a través de ejercicios de fuerza, en 
cualquier caso, se trata de la realización de algo no necesaria 
ni previamente destinado. A este respecto los medios de co-
municación actúan a la medida de las instituciones del Estado 
nacional (la libertad de información está consignada en la 
constitución); el aparato o la prótesis, por su parte, funciona 
cual instrumento de la biopolítica (desde la medicalización del 
cuerpo hasta el celular) pero nada garantiza su realización (es 
decir ninguna estructura destinada); y la máquina, esa suma 
de elementos heterogéneos que coinciden en una función in-
terpelable y frágil pero también material y resistente, acciona 
a su vez de manera contingente. La máquina puede provo-
car movimientos en su accionar, liberándose al modo de un 
cuerpo en fuga, como un devenir-otro apasionado por escapar 
a los campos de dominio predecibles. Estos devenires no de-
ben ser descritos mediante relatos –lo que los inscribiría en el 
dominio de la historiografía y su temporalidad secuencial– si 
no queremos privarles de su libertad de moverse como deseen 
y abrir caminos inexplorados. Podemos describirlos en tiempo 
presente, mediante otras máquinas enunciativas. Máquinas en 
fuga y máquinas enunciativas pueden ser reapropiadas, priva-
tizadas, reducidas a los estándares de la experiencia tolerada 
normativizada o bien pueden reclamar continuamente un de-
venir sin precedentes, libertario. Tengamos en cuenta que, en 
este momento del texto, la utilización de la terminología de 
la historia aplicada a la política moderna es también a pro-
pósito y tiene una �nalidad crítica, como la tiene el uso del 
vocabulario colonial. Por otra parte, la alternativa nos obliga 
no sólo a re�exionar sino a hacerlo críticamente desmante-
lando el principio del progreso, el principio del sujeto como 
origen, autoría y sentido, y el principio interpretativo (fun-
ción), entre los supuestos más nocivos para el análisis. Se irá 
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con�gurando de esa manera una suerte de patrimonio crí-
tico, hecho de estrategias de lectura e intervenciones que, en 
suma, haga de la ejecución misma del cuestionamiento una 
interrupción a�rmativa del platonismo de la técnica. A�rma-
tiva porque además de irrumpir el pensamiento platonizante 
y sus estructuras de sentido, propone a�rmativamente un pen-
samiento otro sobre la técnica. Pero antes:

¿Qué sería este platonismo?

Entre otras marcas, el platonismo de la técnica privilegia el pro-
yecto o el diseño, es decir la idea, sobre su realización efectiva. 
Sin querer ser concluyente, me parece que ello es continuamente 
provocado, en el terreno del arte al menos, por una política 
educativa que incluye el arte en la educación superior uni-
versitaria (u homologada) y que lanza periódicamente a los 
egresados a un mercado de competencia por ganar el apoyo, 
sustento o calidad de becario de programas institucionales que 
administran el dominio de la invención artística. La educa-
ción superior, mediante el diseño reglamentado de planes y 
programas de estudio, y la consignación del arte al mundo de 
las humanidades, ofrece a docentes y estudiantes un vocabu-
lario conceptual y categorial limitado que impone, además, 
valoraciones y privilegios decisivos (la idea o diseño sobre su 
realización, la invención como un acto espiritual o racional, la 
ontología del descubrimiento por sobre la pragmática como 
instrumento de análisis). Me re�ero a una ontología que pro-
cede descubriendo en la actualidad su elemento emblemático 
–la prótesis, el virus, la inmunidad, etcétera. De aquello que 
siempre ha estado allí sin que se hubiera hecho mani�esto aún.
La temporalidad queda constreñida y reducida por una ley es-
tructural que en último análisis deplora el cambio y teme al 
azar. A todo ello habremos de volver.
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IV

No obstante la importancia de la tarea crítica por venir en el 
ámbito de la re�exión, debemos considerar con detenimiento 
por qué se ha querido presentar como una necesidad urgente 
el pensamiento sobre las nuevas tecnologías. ¿No estará com-
prometida la urgencia con el supuesto acrítico de su carácter de 
novedad? ¿Por qué la fuerza de lo nuevo tendría que ser pensada 
a partir de un vocabulario novedoso? ¿Es que acaso el lenguaje 
descriptivo debe ajustarse a una supuesta esencia novedosa de 
lo nuevo? Y antes de contestar apresuradamente, tomemos nota 
de que todo lo anterior gira en torno a una idea de lo nuevo, 
como si la conociéramos, cuando lo contrario es más bien la 
verdad. Por ende, demos un paso en el camino de la crítica y 
sometamos a revisión esta pequeña palabra “nuevo” tan abu-
sada actualmente tanto como el vocabulario que la acompaña. 
Dejemos anotado que llamamos vocabulario de lo nuevo a una 
serie de signi�cados que en un contexto espacio-temporal de-
terminado son puestos en circulación mediante enunciados 
controlados y regulados por prácticas institucionales.

Crítica del vocabulario de lo nuevo

El vocabulario de lo nuevo ha sido atraído, apropiado y domes-
ticado por las instituciones modernas que hablan de aquello 
que ellas producen como si, por el contrario, las determinara; 
a eso le llaman “modernidad” sin percatarse de que sólo nomi-
nalizan un adjetivo, no descubren una esencia. En este mismo 
sentido se dirá que circula en la actualidad un vocabulario del 
hacer cuyos signi�cados más vistosos se re�eren a las palabras 
“invención”, “innovación”, “producción”, “elaboración”, et-
cétera, y cuyo uso deja en claro la oposición semántica entre 
el hacer algo y la acción. A esta última se asignan otros signi-
�cados. Por nuestra parte diremos que hacer la crítica de estos 
vocabularios equivale a someterlos precisamente a la dimensión 
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clari�cadora de la acción, y a una escucha pragmática, la cual 
no reduce al otro a un cierto narcisismo propio. Acción no se 
entiende aquí como el producto de una voluntad ni mide sus 
resultados o e�cacia en la manera expedita que tiene de hacer 
efectiva esa voluntad o intención (individual o colectiva). La 
acción se pensará cualitativamente como resultado de la apli-
cación de saberes de la experiencia; su virtud es el ingenio y la 
astucia, y se medirá cuantitativamente como intensidades y va-
riación de esas intensidades. 

El carácter ingenioso y teatral de la máquina

La conversación que este libro genera y el pensamiento crítico 
que en él se despliega tiene –además del interés en la verdad 
y en una política de la crítica, la cual desarrollaremos a con-
tinuación– una marcada preocupación por la historia, o si se 
pre�ere, por la memoria, por su actualización (no reductible 
a la forma-relato). Me re�ero a la memoria de la experiencia 
de la técnica, a la que entendemos en el sentido del saber some-
tido como le llamó Michel Foucault, y al papel distinguido que 
en ella jugó y juega la práctica teatral: la teatralidad de la má-
quina y el carácter maquínico (es decir, ingenioso3) o técnico 
de la teatralidad o puesta en escena del mundo.4

3 El ingenio no sólo produce una cosa, se produce a sí mismo como máquina, 
donde la relación de los elementos entre sí, que debe pensarse con cuidado, no 
importa tanto como sus efectos. La máquina es bella, sin duda, pero no es ho-
mogénea; insiste en procurarnos pequeños placeres, pequeñas fórmulas que 
pronunciamos como saboreando.
4 Teatralizar, operación que no procede de la ideología de la representación o del 
estilo (oposición fondo/forma), es esceni�car. Se prescinde del centro, del sentido 
último, y se pasa a una coexistencia, es decir a hacer pasar a nuestra vida frag-
mentos, fórmulas; se trata de hablar un texto, no actuarlo, dejándole la distancia 
de una cita. El autor es un simple plural de “encantos”, no es una persona, es un 
cuerpo metonímico hecho de detalles sin centro ni orden. Si hay sujeto éste está 
disperso, se presenta como “chorro de imágenes”. Para los y las estudiantes inte-
resadas e interesados, pueden recurrir a Roland Barthes, Sade, Loyola, Fourier.
Madrid: Cátedra, 1997.
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El ingenio barroco

Todo comenzó, se dice, en el Barroco, edad en la cual se inventó 
el mundo como imagen visible, racionalizable, calculable, pro-
ducto del ingenio, es decir, de la máquina (imagen-mundo y no, 
por ejemplo, concepción-del-mundo). Esto es que la racionali-
dad, la regularidad de la imagen del mundo, se reducía a una 
esceni�cación visible no al descubrimiento de una idea o forma 
que hubiera estado aguardando por su artista por ejemplo, el 
discurso renacentista-platónico sobre el mármol que contiene 
en sí mismo su forma futura, la que es, en realidad, su forma 
pasada o intemporal. Se limitaba a una realización óptica que 
transcendía el mundo del arte y tocaba la vida pública, las 
�estas ceremoniales de bienvenida de autoridades civiles y ecle-
siásticas en España y todo a lo largo de las Américas; la vida 
privada donde el duelo reinaba de manera ostentosa en las cla-
ses pudientes, en el tratamiento de la muerte. Tocaba también 
la cartografía que dirigía las artes náuticas y la navegación, 
el descubrimiento, la exploración asociada a él, la guerra de 
conquista y la administración económica y política de la Co-
lonia. Todo ello pertenece al savoir-faire (saber-hacer) como 
es evidente. La imagen-mundo barroca funcionaba cual má-
quina enunciativa cuya autoridad dirigía la vida de los sueños, 
es decir la vida espiritual, lo que hoy llamaríamos la cultura 
hegemónica o gran cultura. No obstante, su permanente vi-
gilancia contra la apropiación de la palabra por las calles de 
ciudades y pueblos (pues el Barroco es urbano, así como lo es 
su refranero, el cual es un sobreviviente de la enunciación en 
fuga, anónima), la máquina enunciativa nunca pudo evitar los 
embates constantes de la vida práctica como suponía; como 
sabemos, esta última intervino de manera decisiva en la he-
chura de ese mundo del deseo que intervenía con �ereza sobre 
el dominio autoritario de los ensueños. El deseo (que el refra-
nero construye para llevar la contraria) rompía la con�anza 
en el sueño, en que era posible vivir el sueño de la autoridad 
(el deseo expone que la autoridad sólo es autoritarismo sin 
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fundamento absoluto).5 La dramaturgia barroca es un ejem-
plo acabado de la interferencia de los motivos libertarios en 
la máquina enunciativa colonial (hacia fuera y dentro de Es-
paña). En su ejecución, ha sido el ejemplo emblemático de la 
mano indígena apropiándose de la forma-barroca, el más es-
tudiado por su especi�cidad en relación con las peculiaridades 
de la experiencia barroca en las Américas, en particular en sus 
maravillas arquitectónicas.

V. Una crítica

Pero, ¿es lo anterior cierto? Aquí debemos anteponer un 
principio crítico y ejercer el patrimonio crítico. Le llamamos pa-
trimonio crítico a los modos especí�cos, no normativos de 
expropiación y exapropiación del sentido (y su determinación 
del ejercicio de los sentidos). Este patrimonio latinoamericano 
nos permite revisar y actualizar permanentemente nuestra 
posición –¿endeudamiento, legado, vínculo obligado?– en re-
lación con el pasado barroco. Este último fue sometido al 
autoritarismo corporativo, a la autoridad de la iglesia en 
tanto institución autónoma y constituyente del Estado. Así 
también, fue sometido a los autos constitutivos de la corona 
imperialista, mediante la imagen y la concentración de la mi-
rada sobre el espacio público en tanto espacio sacri�cial, es 
decir, la pura investidura y su fuerza postulante. Un ejemplo 
bastará si lo analizamos con cuidado, si la cartografía fue en 
principio una necesidad de la navegación, pronto, en manos 
del Estado imperial español y colonial, se volvió un saber con-
trolado, burocratizado, supuestamente transcendental y no 
práctico. Se congeló en el tiempo como el paradigma del mapa 
(en el cual el norte estaba arriba, es decir iba a la cabeza de la 

5 Por supuesto viene a la mente Félix Lope de Vega, sobre todo la forma técnica 
corral que es a la vez casa-habitación, espacio público y espacio privilegiado de 
la escucha y la mirada, lugar de intercambios comerciales y de negocios, casa 
de comida, etcétera.
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imagen y el sur, abajo). Ciertamente el mapa en tanto modelo 
de la dimensión espacial y la cartografía que así lo consa-
gró fueron decisivos durante esa campaña cuyo nombre es el 
Descubrimiento, la Conquista y la Colonización del Nuevo 
Mundo. Lo mismo podría decirse de otros saberes técnicos 
como la balística y sus usos, detallados siempre en tratados no 
sistemáticos sino metonímicos, dispersos. Tenemos el ejemplo 
del Tratado de artillería (1613) de Diego Ufano, que fue tra-
ducido del español a varias lenguas europeas. La valoración 
positiva de la técnica6 llevó a algunos autores, entre ellos a 
Vives, a recomendar su estudio a los intelectuales, a�rmando, 
por si lo anterior fuera poco, que sólo la técnica proporciona 
un conocimiento directo de la naturaleza, superior al especu-
lativo, porque tiene lugar en el dominio de lo que se encuentra 
más a la mano. Otro tanto debería analizarse en la Indepen-
dencia, pero dejaremos esto para otro momento; por ejemplo, 
pensar la importancia decisiva para lo que se re�ere a las armas de 
los insurrectos, quiénes se las vendieron, o bien, cómo apren-
dieron a hacer un buen uso de ellas, etcétera.

6 También cambió la posición social del técnico y la inclusión de su saber en la 
academia. El pueblo sin reserva alguna ha hecho del ingeniero una especie de 
héroe popular por su rápido ingenio y con�anza en la astucia práctica. El len-
guaje nos recuerda que un “ingenio” es una construcción, un arti�cio para elevar, 
por ejemplo, las aguas del Tajo en Toledo, construido por Juanelo Turriano, au-
tor de un Tratado de ingeniería civil muy conocido en su época. (López Piñerol: 
30) aportaron innovaciones de variable importancia inmediata. Si bien, algunas 
de aquellas innovaciones sólo permanecieron en su forma proyectiva gracias a 
los gabinetes de curiosidades, otras ilustraron los tratados consagrados a expo-
ner de forma sistemática los temas relacionados con la actividad. Estos últimos 
revalorizaron el papel del dibujo (imagen) como forma enunciativa del ingenio 
par excellence. El lenguaje del “tratado” corrobora el papel fundamentalmente 
pragmático del ingenio; respecto al astrolabio náutico, Martín Cortés escribe 
que el navegante ha de saber “hacer uso de los instrumentos y la fábrica dellos”. 
Asimismo, leer “cómo se han de marear las agujas, para saber cuánto es lo que 
nordestea o noroestea en tal lugar, porque ésta es una de las cosas más impor-
tantes que han menester los navegantes”. No hará falta, supongo, enfatizar que 
incluso los puntos cardinales son tratados como acciones, de ahí las acciones 
verbales como “nordestear”. ¡Cuán pragmático era ese español, entonces! Véase 
“Real Cédula del 4 de diciembre de 1552“, en el libro antes citado.
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Nuevas tecnologías para un mundo nuevo

Llegamos así a la cuestión del privilegio concedido a la con-
dición de lo nuevo. Mas ¿quién privilegia lo nuevo? ¿Por 
qué tanto énfasis en su cualidad de novedad que, por cierto, 
es tan problemática cuanto oscura? Cabe mencionar que suele 
convocarse la imagen geográ�ca y geopolítica de un “Nuevo 
Mundo”, como España llama a esas tierras a las que consi-
dera propias, producto del descubrimiento, la conquista y la 
explotación de sus naturales. En este sentido, Pedro de Me-
dina escribe que 

con justa razón Nuevo Mundo se llama, donde no sólo ha bas-
tado la gente de España a lo descubrir y conquistar, pero tam-
bién a lo poblar y sustentar, y así los españoles lo tienen, rigen y 
gobiernan, y es tanto lo que poseen que se puede tener por muy 
cierto que es más cantidad de tierra la que de nuevo han descu-
bierto, navegando, que toda la del mundo que de antes se sabía 
(López Piñero: 72).

Pero regresemos, España moderna, si se quiere es la que así 
nombra, pues es la España de los descubrimientos y de la ex-
plotación; pero también es la España medieval puesto que lo 
nuevo, su novedad cartográ�ca, no es el resultado sino la com-
pañera necesaria (toda campaña va acompañada de mapas,7 de 

7 Nos enfrentamos a un contexto que es moderno y premoderno a la vez, que 
teje tecnologías pasadas con presentes. Recordemos que una de las más impor-
tantes consecuencias de la Revolución cientí�co-tecnológica de los siglos xvi y 
xvii fue la transformación que la astronomía y la física produjeron en la imagen 
tradicional del mundo. El saber astronómico que procede de la Edad Media se 
desempeña de maneras nuevas, alternativas motivadas por las demandas proce-
dentes de la náutica, fundamento sustantivo del imperio español y su búsqueda de 
caminos comerciales. Pese al aislamiento de la contrarreforma que sumió a Es-
paña en una oscuridad, deberá recordarse que la Universidad de Salamanca integró 
en su constitución el saber de Galileo desde 1561. La modernidad del Estado es 
evidente: la preocupación por apropiarse de una materia nueva se percibe en Las 
relaciones topográ�cas de los pueblos de España ordenadas por Felipe II (145). 
Éstas corresponden con una investigación similar en las Américas, la cual comi-
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acciones beligerantes, de batallas de conquista estratégica y de 
su correspondiente armamento, es decir, de su tecnología de la 
muerte). Como quiera que haya sido, la novedad es un valor 
y un signi�cado –o más bien una multiplicidad de signi�cados 
contrastantes– de los cuales, la modernidad se ha apropiado no 
para dispensar mayor claridad y, por tanto, dar cuenta de su 
propia singularidad y distinción, sino para meternos en di�cul-
tades. Para resolverlas y poder así tratar la relación entre lo mo-
derno y la modernidad, o el valor central y primordial conferido 
a lo nuevo y a su contrario (lo obsoleto) no bastará con una 
pragmática si ésta no es asistida por la historia. Podemos de-
cir, lo obsoleto es contrario a lo nuevo sólo a nivel de la lengua 
coloquial y a sus máquinas enunciativas, pues el examen rigu-
roso del material léxico –tomando en cuenta lo que deviene de 
su uso– encuentra la obsolescencia como un movimiento ne-
cesario para la reproducción capitalista de bienes de consumo, 
y su comprensión, al grado de que no es posible ni entender ni 
hacer funcionar el mercado sin su fuerza necesaria para moti-
var el consumo y la producción.

Hacer la historia como lo hemos hecho hasta aquí no es 
simplemente ubicar en una línea de tiempo los artefactos a 
examinar: habrá que analizar su emergencia, su devenir, las so-
brevivencias que los acompañan o los abandonan, los usos no 
calculados que ponen en marcha otras funciones inesperadas, 
las expectativas de sentido y de valor que provocan en diferen-
tes observadores o usuarios (modos de subjetivación o �guras de 

enza la con�guración de una historia natural de los animales, de su utilidad para 
el comercio, la medicina, etcétera. La primera expedición cientí�ca moderna a 
la Nueva España dirigida por el protomédico Francisco Hernández respondía 
a una exhortación de la corona para obtener la mayor experiencia de toda no-
vedad del nuevo territorio. Enfaticemos que no había tal novedad, más bien las 
clasi�can como útiles/asombrosas, como podemos ver en la relación de José de 
Acosta Las causas de las novedades y extrañezas de la naturaleza americana, en 
donde novedad tiene un ligero sabor distinto al anterior (128-133). Para anali-
zar las relaciones de Acosta de manera más profunda: José de Acosta, Historia 
natural y moral de las Indias en que se trataron las cosas notables del cielo, y 
elementos, metales y guerras de los indios [1590] Edmundo O’Gorman (ed.). 
México: FCE, 2006.

PST_book.indb   33 29/11/2022   06:14:13 p. m.



❘ ANA MARÍA MARTÍNEZ DE LA ESCALERA ❘

34

la subjetividad). Y en este sentido, de qué manera se disponen 
a su alrededor modos de percepción, de visibilidad. Cómo se 
estandariza el trato con ellos, qué nuevo tipo de sometimiento 
y subjetivación se concentra en torno suyo (ni contemplación 
ni percepción distraída, según lo analizara Walter Benjamin 
en La obra de arte en la época de su reproductibilidad téc-
nica), ¿qué modalidad de usuario y consumidor vemos emer-
ger en el mundo de las pantallas, de las prótesis, de las ruinas 
inteligentes, de los híbridos y demás monstruos de la imagina-
ción? Se notará que dije expresamente monstruos de la imagi-
nación y no de la fantasía: la imaginación posee toda suerte de 
efectos materiales que debemos destacar, toda suerte de servi-
dumbre de nuestras pasiones que debemos investigar. Así, las 
interrogantes anteriores son una parte sustantiva del ejercicio 
de historia del que quiero hablar. Nietzsche, a quien leemos 
en clave crítica (lo contrario de ética) en estas páginas, intro-
dujo el término de genealogía para nombrar este tipo de cues-
tionamiento que distingue las emergencias (de cosas, saberes 
y prácticas) de la interpretación o sentido que con el tiempo le 
otorgamos y, por lo tanto, no reduce los meros comienzos a un 
destino trascendente. En efecto, la genealogía analiza el plano 
de las inmanencias. ¿Para qué multiplicar las esencias, las sus-
tantividades? ¿Por qué no basta con lo que hay; por qué ese 
interés en lo que “es”, en lo trascendente, en los (malos) plato-
nismos: en la idea, la forma sin materia, el diseño, el programa, 
las corporaciones sin corporeidad?8 Y, nótese, antes que él, en 
la época y espacio geopolítico que preocupa a este texto, otro 

8 Puesto que el cuerpo medieval organizado está siendo sustituido por una 
concepción de cuerpo distinta, nueva. Miguel Servet y sus aportaciones a la cir-
culación pulmonar en Christianismi restitutio [1553]; la investigación sobre 
el cerebro de Juan Huarte de San Juan, Examen de ingenios para las sciencias 
[1574] publicado en distintas lenguas; la descripción de nuevas enfermedades 
como la sí�lis. Cada uno de estos saberes técnicos tiene una historia que no 
debemos ajustar a la idea de época (medieval, moderna, contemporánea) que 
circunscribe y empobrece la complejidad de la no linealidad, los con�ictos, etcé-
tera, y que hacen posible dejar de pensar en el progreso como valor y sentido del 
tiempo (López Piñero: 174, 181).
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célebre autor enseñaba el papel de la historia como castillo de 
lo que “hay” y la inutilidad para el pensamiento justo de la 
fabricación de sustancias. En 1531, en un texto sobre la valo-
ración positiva de la técnica anteriormente citado, Juan Luis 
Vives advertía:

[contra] las ideas platónicas y otras monstruosas invenciones que 
no entienden los mismos que las engendraron, quienes, puesto 
que no pudiendo otra cosa, al menos las autorizan con un nom-
bre de sonido y dignidad llamándolas metafísica. […] El ingenio 
más bien debe atender las artes y descubrimientos humanos, en lo 
que toca y atañe a la alimentación, al vestido, a la vivienda; en esta 
tarea le ayudarán los tratadistas de agricultura y los que estudian 
la naturaleza y las propiedades de las hierbas y los animales y los 
que trataron de arquitectura […] las artes de tracción animal, en 
que andan mezclados el caballo, el mulo, el buey y toda suerte de 
vehículos, así como el arte vecina de la navegación […] no tenga 
empacho de acudir a las ventas y a los obradores, y preguntar y 
aprender de los artesanos las particularidades de su profesión; 
porque de muy atrás los sabios desdeñaron apearse a este plano y 
se quedaron sin saber una porción incalculable de cosas que tanta 
importancia tienen para la vida (López Piñeiro: 33).

Hemos decidido volver sobre la cita, dado lo extraordina-
riamente rica en derivaciones que dan a pensar mucho para 
nuestro tema. Por ahora será su�ciente destacar de esta cita, 
que el pensamiento ingenioso, pragmático y genealógico sabe 
buscar los saberes sumergidos en la vida cotidiana de los cuer-
pos, los seres y las cosas. Sabe también a quién interrogar por 
su buen uso y su sabia diligencia. Es prudente y es discreto por-
que su expectativa es la vida y no la idea. Para la vida durante 
los siglos xvi y xvii nada es insigni�cante. Se habrá de buscar 
en los saberes prácticos, considerados opuestos a la vida espi-
ritual y cultural por una tradición académica por�adamente 
apegada a su autoridad, otra manera de comportarse y de en-
tender (lo que �nalmente es asunto de práctica y ejercicio) las 
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relaciones entre la humanidad y el mundo de seres, cosas y sa-
beres igualmente dotados de dignidad.

El ingenio industrioso

No ha sido Dios o la naturaleza sino la industriosidad (orientada 
pragmáticamente) absurdamente excluida del conocimiento de 
la verdad, la que puede ofrecer respuestas a nuestra incredulidad 
y sobre todo a nuestro ingenio. Otro de los inventos del Barroco 
–el ingenio– es la decisión y aplicación de los saberes de la opor-
tunidad, del cálculo no absoluto de probabilidades y en �n, de 
los procedimientos privilegiados por el conocimiento indicia-
rio que no trabaja sobre hechos sino sobre casos. Ahora bien, se 
trata de una industriosidad barroca, es decir, de una máquina. 
La máquina barroca tiene una sola dimensión: el espectáculo de 
la maravilla, el espectáculo del ingenio antes que del contenido 
representado. Más allá están el instrumental médico, los ins-
trumentos para la navegación –que tanto interés posee para un 
imperio que desea mantener a toda costa su poder en América– 
las herramientas para pesar y medir que sostienen el comercio. 
En breve, todo tipo de artefactos culturales. 

La teatralidad de la máquina barroca

Pero volvamos a la máquina y considerémosla un poco más. 
El espectáculo, la teatralidad de la máquina barroca que ce-
lebra lo sagrado del día (la llegada de un nuevo virrey, de un 
dignatario de la iglesia) o celebra la memoria reduciéndola al 
duelo o más bien al luto, a la regla, son una y la misma cosa. 
El tiempo barroco es máquina también. Una máquina cuyo 
propósito y buen funcionamiento radica en no dejarse ver; 
su proceder es naturalizar su fuerza, su productividad, recono-
ciendo paradójicamente su falla consustancial ante la muerte: 
la máquina es contingente, es efímera, es ilusoria como la vida 
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misma. Lo que implica, además, que se deje adivinar bajo el 
atuendo y el gesto, el gesto como movimiento y el movimiento 
como gesto congelado, un cuerpo condenado a la muerte. La 
máquina entonces está asociada a la muerte, es nuestro des-
tino. Como, por otro lado, nuestro destino como humanidad 
es la técnica –el alimento, el vestido, la herramienta decía Vi-
ves–, artefacto y saber del artefacto son ambos lo propio de lo 
humano en nosotros, como lo es por igual nuestra condena a 
morir, a ser mortales como todo lo viviente. Mientras no mo-
rimos, el ingenio (se diría burgués) hecho espectáculo o hecho 
técnica, ocupa el lugar público del rezo, la temporalidad del 
tañido de las campanas, la plaza del mercado. El ingenio (se) 
invierte creando concepto, poesía y verdad, ejercitando la me-
moria porque en el ejercicio, en la práctica y su regularidad se 
encuentra una verdad tan fuerte como la de la muerte que aun 
persigue a nuestros antepasados como el lugar más cruel: como 
olvido. La máquina de la memoria (palabra, técnica) es propia-
mente una máquina de duelo contra la muerte.

Pues bien, hacer esta otra historia de la máquina tiene sus 
ventajas para nosotros. Arrebata la técnica y su autoridad, su 
ejercicio de la autoridad, de los valores modernos que con ella 
se asocian y que se muestran así contextuales y no universales. 
Convendrá distinguir la máquina barroca de la máquina mo-
derna, el Barroco de la Modernidad y la misma Modernidad 
de los efectos de sentido que ella produce. Pensar la tecnolo-
gía de otra manera no para condenarla a las salas de un museo 
de la memoria, de lo inútil, sino para medir la temporalidad de 
otra manera, sin recurrir a la noción de progreso, a una onto-
logía de nosotros mismos (el sujeto de la historia, de la verdad) 
como valor universal, transtemporal, totalizador.

Para pensar de otra manera conviene siempre probar un vo-
cabulario anacrónico que no clausure el devenir del artefacto 
que, como botella arrojada al mar, no sólo permitirá hacer lle-
gar un mensaje a quien no estaba destinado, sino hacer llegar por 
un oleaje sin intención, sin voluntad, pura temporalidad, ma-
terialidad pura, acción del tiempo, pátina, contingencia pura. 
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La técnica es saber y es hacer al mismo tiempo, no es un hacer 
medido por la satisfacción de una necesidad mediante el diseño 
o la idea, o bien introducido mediante la utilidad del objeto 
producido respecto a una necesidad absoluta y universal hu-
mana preestablecida. La utilidad es la oportunidad de un uso 
o empleo estratégico. Lo producido no sólo satisface necesida-
des o prescinde de ellas en el intercambio, pues éste se vuelve 
su amo mediante el mercado. La técnica por lo tanto no de-
bería ser medida por lo que produce, sino también examinada 
en lo que respecta a cómo produce. Se hablará entonces de la 
técnica como caso.

Las historias que suelen contarnos de manera narrativa pro-
duciendo una temporalidad lineal reducida a la causalidad, 
han inventado y reducido la técnica contemporánea a la co-
municación, a la historia de la comunicación hasta llegar a su 
cima con lo digital. La comunicación no prescinde del “men-
saje (forma/fondo) de la botella”, reduce la botella al mensaje. 
Al hacerlo, clausura la posibilidad del vuelo, de la aventura. 
La aventura de la botella en brazos del mar, del viento, de la 
arena, de los seres vivos que la han visto, han jugado con ella, 
la han saboreado, la han tragado –como algunos tiburones y 
ballenas– y la han devuelto al mar, al camino sin propósito de 
fondo. Devuelta a la posibilidad de resurgir en otro lugar, a ser 
pescada, a ser reubicada en un nuevo lugar, la botella es la me-
táfora de la autoridad de la técnica; como en su momento lo 
fuera la noción de artefacto, de ruina, de prótesis, de hibrida-
ción. La botella no es un documento, no pertenece al archivo 
o a la memoria entendida como archivo, pero sí pertenece al 
patrimonio crítico. Es el pretexto para la interrogación y la ex-
trañeza en tanto �guras de relación con el tiempo y el espacio.

Pasemos ahora al caso de la noción de mediación, en el 
sentido catacrético de cosa olvidada, de lugar común del que 
desconocemos el origen y propósito, cuando reducimos los 
medios a la instrumentación. Habitualmente la mediación es 
causa de descon�anza, por ejemplo, en la representación o de-
legación política, de la que solemos dudar. Tal vez ese valor 
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negativo dado a la mediación deriva de la naturalización de 
la referencia en el lenguaje coloquial. Actuamos como si entre 
palabras y su referencia no hubiera ni tiempo ni espacio sino 
inmediatez del sentido: creemos que sólo basta la fuerza impe-
riosa del dedo índice que asegura de�nitivamente “esto es”. Sin 
embargo, las cosas no suceden así; no hay referencialidad si no 
es a costa del trabajo de ciertas instituciones y sus regulaciones 
y constituciones que vuelven la referencia posible y no dan ca-
bida, a la vez, al disentimiento. Me re�ero a instituciones con 
la fuerza de la escuela, de los medios visuales y escritos, y al 
uso mismo del lenguaje reducido a poner nombre a las cosas, 
seres y estados de cosas. Por el contrario, se dirá que la referen-
cia es una operación de sentido y de obligación, de regulación; 
es una operación histórica y resulta difícil oponérsele porque 
queda oscurecida ante el uso exitoso del lenguaje para comuni-
car e informar. Teóricamente ha conducido a problemas como 
el del sujeto y otros a�nes. Si la mediación es una operación, 
en este sentido se convierte en una tecnología o, al menos, hace 
uso de técnicas para su misma operatividad. Y debemos anali-
zar cómo se produce y qué efectos produce en el intercambio 
verbal y el teórico que del anterior depende. Formulémoslo 
así: las mediaciones funcionan en primera instancia ocultán-
dose, naturalizando eso que conforman. Su examen pondrá 
al descubierto una genealogía de fuerzas que temen decir su 
nombre. En pocas palabras: la mediación es una acción (o va-
rias, concertadas o no, según el caso) que no está fundada en 
una ontología o en una naturaleza homogénea y universal de 
las cosas, sino en un saber pragmático. Es un saber de este tipo 
el que nos dice cómo opera la intermedialidad o condición de 
mediación en los mass media, qué �guras de poder construye, 
qué fugas inventivas ha hecho posibles en su devenir y cuál es 
su lógica. Me sigue gustando mucho que Jacques Derrida, en 
Ecografías de la televisión, haya llamado artefactualidad (De-
rrida, 1980) a esta condición de la mediación contemporánea 
que se invisibiliza y a la vez incita en nosotros la pasión crítica que 
no reduce los procedimientos, las operaciones, a una relación 
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con la ciencia (habitual relación u oposición entre técnica y 
ciencia) sino con el hacer (llámese cultura o espiritualidad) del 
tiempo y del espacio, y el hacer en el tiempo y en el espacio. 
La fuerza del artefacto no le viene dada por la fuerza del di-
seño racional que lo precede sino por la oportunidad de su uso, 
su versatilidad, su presencia “otra”. La artefactualidad escapa 
entonces al control de una reducción a la comunicación (a su 
teoría o a la historia de los medios de comunicación) y abre la 
puerta a otras singularidades. Su función, su raison d’être no 
radica en comunicar ni comunicar de manera más e�ciente. La 
e�ciencia siendo, como es, compañera de la racionalidad del 
progreso, no nos interesa para el patrimonio crítico. No es su 
función, es decir, las expectativas, sino el funcionamiento lo 
que nos interesa percibir. Habrá que modi�car la percepción 
para tomar en cuenta esta funcionalidad realizativa, performa-
tiva, no predeterminable voluntariamente. ¿Qué pasa cuando 
tal y tal caso se presentan?9

Ésta puede ser provisionalmente la pregunta general que 
dé inicio a las pesquisas. Así evitamos la ontologización de lo 
que es, en realidad, una máquina de combate o de lucha con-
tra la regularidad. Si hacemos estructural lo que es ingenioso 
y oportuno, estratégico y contingente, volvemos inexpugna-
bles los ataques desregularizadores contra el sistema mediá-
tico. Lejos entonces de decirnos que la máquina a la vez que 
programa, conlleva su propia desprogramación, pensaremos 
una máquina desprogramada, no organizada para cumplir una 
tarea, heterogéneamente complicada, sin unidad ni esencia. A 
nosotros nos interesa más aquello que escapa a la forma pro-
grama (y al privilegio platónico-racional que impone). Tenía 
razón Derrida cuando alertaba, desde sus cursos y conferen-
cias dictados a lo largo de los años noventa, contra la fuerza 
autoinmunizante: no hay alteridad constituida, �ja; la alteri-

9 Nos recuerda el Diccionario de la RAE que un caso es una situación, un acon-
tecimiento, una serie de circunstancias. También es un asunto o materia. Suceso 
causa de una investigación o proceso.
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dad rompe la totalización, nos enfrenta a otros destinos, nos 
invita a un porvenir no asegurable. Si el cambio, si lo nuevo es 
pensado viral, informática, natural y ontológicamente como 
habitando lo anterior que combate, aunque sea dañándolo, 
estaremos inmunizando nuestro propio pensamiento contra 
cualquier acto revolucionario. La autoinmunización es una ac-
ción, un descuido, un olvido, un exceso, pero jamás un proceso 
naturalizado o constitutivo. Muy distinto es decir que el virus 
informático es necesario para la vida globalizada y apropiada 
de forma privada por la tecnología.

La obsolescencia pertenece a las contradicciones de la 
máquina capitalista. Pero no ontologicemos lo que debe ser 
tratado como una suerte de monstruo irreductible –lo no pre-
decible–, de lo contrario correríamos el riesgo de padecer con 
resignación la domesticación del azar, ese lugar común del vo-
cabulario de lo moderno que insiste en el carácter insuperable 
del dominio del capitalismo sobre la imaginación. Ese mons-
truo de la oportunidad podría practicarse hoy como una suerte 
de estrategia de resistencia y de invención tecnológica contra 
las fuerzas conservadoras del mercado.

Conclusión abierta

Este texto ha sido un intento por iniciar la con�guración de 
un vocabulario de la técnica en un sentido �losó�co. En rea-
lidad, sólo hemos considerado el momento de la emergencia 
moderna o, más precisamente, barroca del pensamiento sobre 
la técnica, en español. Aún falta ver la modi�cación del voca-
bulario cuando éste llegue a nuestras costas mexicanas.
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José Gaos y la técnica: 
apuntes en torno al problema técnico

ALAN DANIEL CORONA AGUIRRE

Introducción

Esta investigación toma como objeto de estudio la técnica, 
puntualmente, la que se desarrolló en México durante el si-
glo xx. Apelar a la técnica en sentido amplio, obedece a los 
profundos cambios que suscitó la puesta en marcha de la téc-
nica a lo largo y ancho del mundo. Por lo tanto, los objetivos 
de este trabajo se localizan en analizar y comprender cómo ha 
modi�cado la técnica la vida humana. Pero no sólo de manera 
individual, sino también colectiva, en la dimensión del trabajo, 
de la educación, de la sociedad.

El autor principal de esta investigación es José Gaos. El �-
lósofo español, que llegó a México, retoma a dos �lósofos que 
criticaron la técnica en su época. Nos referimos a José Or-
tega y Gasset y Martin Heidegger. Estos dos pensadores sir-
ven de base para arrancar con los capítulos que revisaremos 
a lo largo de la presente investigación. A pesar de los distin-
tos enfoques de los autores mencionados, así como la distinta 
geografía desde donde fueron planteadas las ideas acerca de la 
técnica, lo que los une es el tipo de crítica que hacen del pensa-
miento técnico. Este es representado, en primera instancia, por 
la preocupación, como también por la responsabilidad, que 
necesitaban tomar los hombres. En un segundo momento, li-
gado al primero, la re�exión que exigían momentos históricos 
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que llevaron a los seres humanos a encontrarse con ciertos fe-
nómenos que mostraban la fragilidad de la humanidad, po-
niendo por caso las guerras mundiales. 

El �lósofo José Gaos utilizó en sus años de investigación 
en México algunos términos que se contraponían al progreso 
industrial, mercantil, el cual ya era un hecho en estados como 
Monterrey, donde dictó una conferencia. Concepto como cari-
cia, o hasta el propio ocio, se mueven en dimensiones que son 
fundamentales para el hombre. Con la re�exión que se llevará a 
cabo en las siguientes páginas se quiere poner de relieve el pen-
samiento acerca de la técnica, con un estudio ontológico, que 
advierte sobre lo que se estaba perdiendo desde el siglo pasado, 
y que no es gratuito que otras disciplinas, como la sociología, 
con Hartmut Rosa, hayan investigado sobre la aceleración.

José Gaos y Ortega y Gasset: 
consideraciones sobre la técnica

En este breve apartado se intentarán mostrar ciertos puntos de 
encuentro entre los �lósofos españoles. El primero de los tér-
minos que analizaremos es el de “mano”, que fungirá como 
crítica a la técnica moderna. Para Gaos la mano será percibida 
no como una herramienta de trabajo ni como una extremidad 
dentro del organismo humano. La mano para Gaos es una ex-
clusividad del hombre. Los demás entes vivos, entre los que 
destacan los animales, como el mono, los chimpancés, los oran-
gutanes, tienen manos, pero no las emplean como los humanos. 
Para empezar con el análisis, aquellos animales no despegan 
las manos del suelo, por lo tanto, éstas son rugosas, severas; tie-
nen una función unívoca. Al contrario, los hombres, menciona 
Gaos, en su proceso evolutivo despegaron las manos del suelo, 
y las tienen no sólo para agarrar, coger, sostener, sino para el 
uso y fabricación de instrumentos (Gaos, 1945: 28-29). El pri-
mer punto de encuentro de Gaos con Ortega y Gasset son los 
estadios de la evolución de la técnica. 
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Veamos el primer estadio. Éste es el primitivo, nombrado 
por Ortega y Gasset como la técnica del azar, donde sí se uti-
lizan las manos, y todo el cuerpo para manejar herramientas, 
utensilios (Ortega, 1982: 28). Este primer estadio tiene como 
característica el que no se haga consciente el trabajo manual. 
Apunta Ortega y Gasset “Este hombre, pues, no se sabe a sí 
mismo como inventor de sus inventos. La invención le aparece 
como una dimensión más de la naturaleza” (Ortega, 1982: 29). 
El segundo estadio es nombrado como técnica del artesano.

¿Por qué es titulado así este segundo estadio de la técnica? 
Es precisamente porque el artesano dedica su vida a su técnica. 
Apunta Ortega y Gasset “Es preciso que ciertos hombres se en-
carguen a fondo de ellos, dediquen a ello su vida: son los artesa-
nos” (Ortega, 1982: 29-30). Este es un cambio de perspectiva, de 
vivencia, la técnica se vuelve un referente en la vida de los hom-
bres. El tercer momento de la técnica es para Ortega y Gasset la 
“conciencia” de que no es un simple manejo de herramientas ni 
tampoco aquello que se reduce a un tipo de técnicos. En dicho 
estadio nombrado “la técnica del técnico”, a pesar de lo ilimi-
tado que parecen las actividades humanas, también hay un “va-
cío” de la propia vida del hombre (Ortega, 1982: 31). Este breve 
repaso por los tres estadios del �lósofo español, constituyen un 
punto de encuentro con Gaos, no tanto por el hecho de la im-
plícita utilización de la mano en cada uno de los estadios Or-
teguianos, sino, porque la mano participa de un condicionante 
humano, nos referimos a la cultura. 

La mano usa y fabrica instrumentos en tanto se halla en relación 
con la inteligencia, y en tanto se halla en relación con ésta y con la 
razón se halla en relación no sólo con la cultura material humana, 
sino con la cultura humana toda, hasta la menos material. Hay, en 
efecto, toda una cultura de la mano que tiene con la cultura hu-
mana todas las relaciones que paso a apuntar (Gaos, 1945: 29).

Es evidente que, en la cita extraída de Gaos, éste no se re-
�ere al texto que hemos tomado aquí de Ortega y Gasset, 
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puntualmente a sus estadios de la técnica. En ellos, no está de 
más decirlo, la mano tuvo un papel esencial. Gaos, por lo me-
nos en el escrito Exclusivas del hombre: la mano y el tiempo, 
nunca habló de los estadios, pero sí elaboró un estudio sobre 
el rol de la mano humana. Es por ésta por la que se funda no 
solo una cultura material, como lo anotara Gaos, sino también 
una cultura humana (Gaos, 1945: 29). Pero ¿cuáles son las re-
laciones entre la mano y la cultura humana? Se puede resumir 
dicha relación en dos modos: el primero es el que nombra Gaos 
como sentido subjetivo; el segundo es el objetivo. El primero 
se entiende como el activo y creador. El segundo es donde la 
mano es objeto pasivo, receptor (Gaos, 1945: 29-30). Es cues-
tión intuitiva el reconocer que, en la cultura, en cada una de 
las épocas, se tenga que tomar posición respecto a la división 
que establece Gaos. Retomando nuevamente a Ortega y Gas-
set, cada uno de los estadios también puede caracterizarse por 
la anterior descripción. En cada uno de ellos la mano es obje-
tiva o subjetiva. 

Por mencionar rápidamente, en el estadio del azar pro-
puesto por Ortega, el cual se constituyó por los hombres pri-
mitivos, la mano se encuentra en un constante hacer, reunir, 
condicionar la materia gracias a las manos. Por lo cual se en-
cuentra en un sentido subjetivo según Gaos. En el segundo es-
tadio, el del artesano, la mano tiene los dos sentidos de Gaos, 
es creadora, pero también es pasiva, receptora del perfeccio-
namiento de la materia. El estadio de la técnica del técnico es 
netamente objetivo, porque gracias a las máquinas que sur-
gen en un momento especí�co de la historia, la mano deja de 
tener una acción creadora y se hace solo pasiva, receptora de 
lo maquinal que utiliza. Regresando a Gaos, este pensador no 
se queda en una lectura dualista de la mano, va más allá, es-
cribe lo siguiente: “La mano puede tocar, palpar, tantear, y así, 
sentir, en esta acepción, la de percibir determinadas cualida-
des sensibles, o ser órgano del tacto, el órgano por excelencia 
de este sentido, y siendo tal, ser órgano de conocimiento, del 
conocimiento sensible” (Gaos, 1945: 32). Notamos cómo la 
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interpretación de los �lósofos españoles marcha paralela-
mente, se nutren las dos teorías: la de los estadios de la téc-
nica, y la de una lectura de la mano en sentido fenomenológico.

La �losofía de nuestros días, precisamente, ha puesto al descu-
bierto como nada ni nadie lo había hecho antes los alcances de 
esta facultad y actividad: metáforas táctiles o “hápticas” están, al 
par con las ópticas, a la base etimológica de los términos que de-
signan el conocimiento y sus operaciones (Gaos, 1945: 33).

Es innegable que el guiño que hace José Gaos es a la feno-
menología en clave husserliana y heideggeriana. Y para los 
intereses de este trabajo resulta de suma importancia revisar 
cuáles son los aspectos en los que la interpretación de Gaos 
toma de Martin Heidegger. Es en el libro Ser y tiempo donde 
aparece una interpretación novedosa sobre lo fundamental que 
es la mano en cierto sentido epistémico.

Breve comentario a la noción de “ser a la mano” 
de Heidegger

En ser y tiempo, que es una obra que sale a la luz en 1927, 
los esfuerzos intelectuales de su autor son más que evidentes. 
Los problemas a los que se enfrenta en ese libro son los que 
han sido confrontados a lo largo de la �losofía. Nos centra-
remos principalmente en la propuesta heideggeriana de “ser a 
la mano”. Ésta tiene que ver, en Heidegger, con una familiari-
dad con el mundo (Heidegger, 1971: 90). La familiaridad surge 
precisamente en un mundo de utensilios, de útiles. El dasein1

(ser ahí) se encuentra en una relación afectiva con los utensilios. 

1 Término alemán que se tradujo por el propio José Gaos como ser ahí. En la �-
losofía heideggeriana se intenta dar cuenta con el ser ahí de un ente humano que 
se pregunta por el ser, una cuestión que tiene relación con el sentido que otorga-
mos a las cosas, a los objetos. Por lo tanto, resaltamos su pertinencia al momento 
de apelar a la mano y los utensilios en la vida cotidiana.
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Pueden anotarse algunos ejemplos que den cuenta de esto. El 
carpintero, el zapatero, el relojero, podemos decir a cuenta 
de Heidegger, que todos ellos están en familiaridad, cercanía, 
en una espacialidad, que precisamente se funda por todos los 
utensilios que acompañan su labor (Heidegger, 1971: 118). La 
práctica que está detrás de dichos conceptos que aparecen en 
Ser y tiempo tienen como referencia el que se hagan de manera 
irre�exiva. En la familiaridad no se está determinando ninguna 
cantidad, ninguna sustancia que se utiliza; en la cercanía no se 
están calculando distancias, ni midiéndolas. Es hasta que los 
utensilios se hacen inútiles que el “ser a la mano” del que son 
parte se convierte en una abstracción, que se nombra como el 
“ser a la vista”, lo que constituye una teorización.

En suma, el mundo se nos muestra como la relación entre 
el “ser a la mano” y el dasein, pero es precisamente gracias 
al “ser a la vista” que nos percatamos de los modos de ser de 
cada uno de los entes. Cabe decir que Heidegger invierte lo que 
la �losofía, desde Parménides, había sostenido, esto es, que el co-
nocimiento del mundo se origina gracias a la teorización que ha-
cemos de él, que no deja de ser adecuado; pero para el pensador 
alemán, el primer momento es el irre�exivo, el cual está con los 
utensilios, con el “ser a la mano”. Nos movemos en un mundo, 
somos parte de él de manera práctica, afectiva, familiar.

Paralelamente a la obra que hemos citado, de la cual Gaos 
nos brindó una traducción, él también tiene una perspectiva 
que puede empalmarse con una lectura al estilo heidegge-
riano. Nos menciona Gaos: “Y así, hay movimientos de la 
mano cuya �nalidad, cuya esencia no es coger, defender o ata-
car, etc., siendo además expresivos, sino propiamente, exclu-
sivamente, expresar, sea intencionalmente, conscientemente, 
o no” (Gaos, 1945: 35-36). Dicha expresión, no sólo es la 
maquinal que se repite in�nitamente; Gaos también busca 
echar luz a la interpretación de la mano, no sólo como po-
tencial para el trabajo. Lo anterior se puede ejempli�car a la 
manera en que Heidegger no le dio preponderancia a la teo-
ría sobre la práctica.
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En cierta medida, y siguiendo con la interpretación de Gaos 
respecto de la mano humana, el pensador español nos hace 
mención de cómo la mano puede verse no de manera instrumen-
tal ni que su �nalidad tenga cierta utilidad. Dos son los casos 
que apuntaremos. El primero tiene que ver con lo social de la 
mano, para Gaos ésta nunca puede ser la misma en hombres 
y mujeres, por citar un ejemplo, está en relación con el sexo, 
edad, temperamento; más importante todavía, nos dice que la 
mano nos muestra una posición social (Gaos, 1945: 37-38). En 
primer lugar, es notoria la preocupación de este pensador por 
aterrizar en una época especí�ca, en sujetos que ciertamente es-
tán condicionados por la cultura en la que viven. En segundo 
lugar, no se plantean lugares comunes, como los que hablarían 
de una preeminencia de los hombres sobre las mujeres; como 
tampoco se versa sobre la fuerza que tiene cada uno de los gé-
neros humanos. El segundo caso es el siguiente: nos dice Gaos 
que la mano tiene como objeto el pertenecer a las artes plásti-
cas (Gaos, 1945: 46). En síntesis, tenemos ambos modos en los 
que se nos presenta la mano en Gaos, estos son: lo social y lo 
artístico; ambas se anulan en las interpretaciones que más se 
difunden, una de las cuales puede ser el traducir por la mano 
una herramienta, y también el cuerpo como máquina. Regre-
sando a la contraposición de esto último que anotamos, traere-
mos a colación una cita que ejempli�ca el rol de la mano, por 
ende, del hombre actual.

La mano puede ser objeto de “ocio” y esta mano “ociosa” bien 
pudiera ser la mano “por” excelencia […] Si no todos los hombres 
tienen esta mano y esta mano es la mano humana por excelencia, 
es que –¿no todos los hombres serían igualmente, serían igual-
mente humanos? En efecto: el término “humanidad” no tiene sólo 
el sentido de “naturaleza humana”, común por igual a todos los 
hombres; tiene también el sentido más restringido y elevado, a la 
vez de un peculiar re�namiento, distinción y excelsitud de la hu-
mana naturaleza, ya no común por igual a todos los hombres, 
sino exclusiva de aquellos que han subido a una cierta cultura: la 
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de la mano ociosa, son, a una, causa y efecto o manifestación de 
esta peculiar “humanitas” (Gaos, 1945: 47).

En esta cita tomada en extenso se pueden considerar algu-
nos puntos importantes. El primero es el rasgo de excelencia, 
si bien no todos los hombres la poseen, algunos sí que gozan y 
pueden considerarse dichosos de pertenecer a ese círculo. Gaos 
no especi�ca a qué tipo de hombres se re�ere, lo cual se presta 
a especulaciones. Podemos pensar, en siglos pasados, en la �-
gura del sabio. Aquel que tiene tiempo libre, que no necesita 
emplear su corporalidad para vivir, como sí lo hace aquel que 
necesita ocupar gran parte de su cuerpo. El siguiente punto 
es el de humanidad, el cual está de fondo de la mano ociosa; 
también podemos apuntar, que se conecta con lo anterior, una 
distinción entre hombres y épocas, al pertenecer a cierta cul-
tura. La pregunta es siguiendo el desarrollo de la cita extraída 
de Las exclusivas del hombre ¿pueden los hombres desemba-
razarse de las actividades que demandan sociedades como las 
nuestras, en donde el esfuerzo físico, que conlleva toda una 
corporalidad, y situarse en una cultura de la mano ociosa o de 
la mano que acaricia? Una respuesta positiva sería contrain-
tuitiva, a lo que responderemos negativamente. Las modernas 
sociedades y sus miembros se ven llevados a la actividad so-
brehumana, o también podemos llamarla inhumana, porque 
siguiendo a José Gaos, con el planteamiento de la mano que 
acaricia y de la mano ociosa, que se inscriben en una cultura 
humana, los hombres contemporáneos no están en condicio-
nes que favorezcan ninguno de los dos planteamientos del �-
lósofo español.

Balance de interpretaciones: Gaos y Ortega

La temática de la excelencia relacionada a la cultura de la 
mano, es de suma importancia al momento de conectar a José 
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Gaos y Ortega y Gasset. Tomaremos la cita de un libro de nom-
bre Los �lósofos contemporáneos y la técnica.

Ortega ve en la aristocracia la propia condición de posibilidad de 
la sociedad, la sociedad humana es aristocracia siempre. Es decir, 
sin esta excelencia, sin esta riqueza de la diferencia y tensión por 
aquello que vale la pena, no hay sociedad […] La aristocracia de 
la excelencia, del esfuerzo, de los ideales del espíritu (no la del di-
nero o de los privilegios), es condición sine qua non de la existen-
cia misma de la sociedad (Esquirol, 2011: 19).

Es notoria la conexión entre posturas del maestro y del 
alumno, nos referimos a Ortega y Gaos. Ambos parecen estar 
de acuerdo en que las sociedades de su tiempo no estaban in-
mersas en una excelencia, por lo cual estuvieron en desacuerdo 
con las modernas prácticas que llevan los hombres. Aunque 
Ortega haya �losofado en un contexto europeo, y Gaos en una 
geografía alejada de Europa, las situaciones sociales no di�eren 
casi nada. Siguiendo con Esquirol, señala que hay una diferen-
cia entre las lecturas de Ortega, que son: la técnica como ca-
racterística epocal y la técnica como dimensión antropológica
(Esquirol, 2011: 21). Se toman ambas como referencia porque 
Gaos también parece hacer la misma división, por un lado, la 
interpretación que está en su libro que recopila una serie de 
conferencias, donde se incluye la técnica como dimensión an-
tropológica; y el otro sentido, que aparece en escritos donde el 
�lósofo español, que desembarcó en México, hace una crítica 
de la técnica de su época.

En �n, Ortega cree, pues, que no hay autonomía de la capacidad 
técnica: ésta se encuentra al servicio de un ser que experimenta un 
extrañamiento inicial y que es capaz de imaginarse y de proyec-
tarse así mismo; un ser que es capaz de lo que también cabe llamar 
“cultura”, la cultura que surge de la vida (Esquirol, 2011: 31).
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Esta cita ejempli�ca el por qué se sitúa a los pensadores es-
pañoles en una misma dimensión. Tanto Ortega como Gaos 
creen en la cultura, en la cual el hombre desarrolla una téc-
nica. Sin embargo, para Gaos, que es el autor que estamos revi-
sando, una cultura de la mano, o también una cultura humana, 
queda eclipsada por la técnica que es netamente maquinal, que 
elimina la excelencia que podría surgir de una cultura que pro-
viene de hombres excelentes, que tienen tiempo de ocio, y ade-
más, que tienen tiempo para el arte, para las artes plásticas, 
donde está la mano como rasgo fundamental, para realizar 
las obras.

Siguiendo con el comentario de la cita de Esquirol, se deja 
ver que los estadios de la técnica según Ortega sirven de molde 
para la dimensión antropológica de la técnica. Para Gaos no 
fue necesario hacer un nuevo tratamiento primigenio de la téc-
nica, sino una lectura donde quedara plasmado lo antropoló-
gico del hombre. Es gracias a ésta que el ser humano tiene una 
solución a la crisis de la técnica moderna. El replantearse algu-
nas características del hombre, como el uso de las manos, para 
acariciar, para pintar, escribir, son rasgos que ponen el énfasis 
en una dimensión distinta a la del trabajo manual.

Balance de posiciones: Gaos y Heidegger

Revisamos en páginas pasadas una breve pero signi�cativa in-
terpretación heideggeriana de la técnica: el “ser a la mano”2 y 
el “ser a la vista”.3 Dicha lectura que hizo el �lósofo alemán no 

2 Entiéndase por esta categoría no un objeto exclusivo, pero tampoco un sinfín 
de cosas que lo harían ambiguo. El “ser a la mano” alude a la practicidad que 
brindan algunos objetos para el hombre.
3 En paralelo, “el ser a la vista” no tiene algo determinado, sino que se relaciona 
con la abstracción y la teoría. Aunque se utilice en el término heideggeriano el 
sentido de la vista, este no tiene que ver con él. Quizá pueda entenderse la vincu-
lación entre la vista y la teoría por el hecho de pensar los objetos, de re�exionar 
acerca de ellos, por lo que se muestran de una manera diferente al solo hecho 
de utilizarse.

PST_book.indb   52 29/11/2022   06:14:16 p. m.



❘ JOSÉ GAOS Y LA TÉCNICA ❘

53

fue la única que hiciera sobre la técnica. También encontramos 
acercamientos al tema en textos como La pregunta por la téc-
nica; la época de la imagen del mundo. Se hace mención de lo 
anterior porque la interpretación de Heidegger no fue homogé-
nea, sino todo lo contrario, llegó a dejar de lado lo propuesto 
en una obra como Ser y tiempo, por lo menos en lo que a lo ins-
trumental y ontológico re�ere. En el recorrido que hace Gaos 
acerca de la técnica, ésta se ve teñida de lo que el �lósofo ale-
mán propuso a lo largo de su obra.

Entrando en materia, dijimos que el “ser a la mano” tiene 
que ver con los útiles con los que el dasein entra en contacto, 
no por ello quiere decir que sean objetos de conocimiento, ni 
de re�exión, sino su actividad es netamente práctica. Los úti-
les pertenecen a todo un entramado relacional no sólo con el 
dasein, sino también con otros útiles. Por mencionar un útil, 
aparece en Ser y tiempo el martillo, el cual no aparece aislado, 
sino que tiene que ver con el clavo; a su vez, el clavo sostiene 
lo que se cuelga. Con lo cual tenemos el entramado de rela-
ciones de los útiles. Como el propio Heidegger lo hace no-
tar “lo que determina que un útil sea útil es su inserción en 
una totalidad de referencias utilitarias, lo que podemos lla-
mar un campo pragmático” (Heidegger, 2008: 125). Un acer-
camiento, que hace el mismo �lósofo en La pregunta por la 
técnica, parece que se distancia de aquello mostrado del “ser a 
la mano”. En las primeras páginas de aquel escrito, Heidegger 
plantea dos interpretaciones de la técnica: una instrumental,
que tiene que ver con los medios y los �nes; y la otra antro-
pológica, en donde la técnica permite un hacer del hombre. 
Ambas lecturas permiten un análisis más exhaustivo sobre el 
tema. No es menor que la tesis de La pregunta por la técnica
sea que la técnica moderna es esencialmente un provocar de 
los entes; teniendo como contraparte a la técnica antigua, que 
era un dejar aparecer. 

Otro punto de suma importancia es el que constituye el “ser 
a la mano” bajo la luz de las existencias o recursos. Estos úl-
timos términos re�eren a una palabra alemana que Heidegger 
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introduce en La pregunta por la técnica, ésta es Bestand,4 la 
cual está en relación con el provocar de la técnica moderna, ya 
que aquello provocado, entre lo que se encuentra la naturaleza, 
es puesto a reserva, conservado, a disposición. Con la entrada 
del Bestand se pasa de lo objetual a la pura existencia, desde 
un par de zapatos, hasta un avión que está listo para despegar.

El cuestionamiento que surge con lo anterior es por qué 
la relación con Gaos. Cuáles son los puntos de contacto con 
un �lósofo que no permaneció en un contexto europeo; cómo 
puede echar luz la interpretación heideggeriana al enfoque del 
�lósofo español. Los planteamientos de José Gaos no se acer-
can a lo que propone Heidegger en Ser y tiempo, porque como 
ya revisamos, el �lósofo alemán habla en un inicio de los úti-
les, de las referencias que tienen, de la relación con el dasein.
No cabe una interpretación antropológica de aquél, ya que 
Heidegger dice que su �losofía no es una antropología. Por lo 
que no tenemos en primera instancia un acercamiento entre el 
�lósofo alemán y del español. Sin embargo, dijimos que la pers-
pectiva de Heidegger no es homogénea a lo largo de su trayec-
toria intelectual, por lo que sí es posible conectarlos. Para lo 
siguiente tenemos que recordar que Gaos tiene, como Ortega, 
dos visiones acerca de la técnica, estas son: la técnica como ca-
racterística epocal y la técnica como dimensión antropológica.
La que estaremos analizando es la primera, ya que la segunda 
visión fue un tema ya visto con la cultura de la mano. Revise-
mos lo epocal de la técnica.

El primer punto de contacto entre Heidegger y Gaos es su 
lectura de la técnica y la ciencia como un par que no tiene gran 
diferencia, que, hasta podríamos decir, van juntas. En Heide-
gger se encuentra dicho punto en un texto de nombre La época 
de la imagen del mundo. Gaos propuso su perspectiva en una 
revista cientí�ca; anota lo siguiente:

4 Palabra alemana que se traduce por duración, pero que aquí ligamos a otro 
término: “provocación” (Herausforderung), también re�ere a “encargar” 
(Bestellen). Por lo que tenemos que aquello que dura es provocado, lo cual se 
hace mani�esto con los objetos que tienen muchos reemplazos.
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Pero de toda técnica de edades anteriores a la nuestra se diferen-
cia la técnica de nuestra edad por estar con la ciencia moderna 
en relaciones en que no podían estar las técnicas de edades an-
teriores por la sencilla razón de que en estas edades no existía la 
ciencia moderna (Gaos, 1959: 106).

A lo que se puede sugerir que la técnica tiene que rotularse 
como moderna, al igual que la ciencia. Heidegger apunta que 
la esencia de la ciencia moderna es la investigación (Heidegger, 
2010: 65). Pero, ¿qué opina Gaos de la ciencia moderna?: “una 
organización internacional de una investigación experimental, 
y exacta, en el sentido de matemática, o tendiente a serlo, de la 
naturaleza en todos sus dominios: la material, macroscópica y 
microscópica, la viviente, igualmente macroscópica y micros-
cópica, la humana especí�camente tal, individual y colectiva. 
(Gaos, 1959: 106).

Se pone de relieve la palabra investigación, que también es 
para Gaos un asunto fundamental. Nos quedaremos con ese 
apunte que nos marca un camino muy similar al de Heidegger, 
por lo menos en los puntos de partida. Esto es así porque lo 
que nos interesa es la concepción respecto a la técnica como 
característica epocal. Dice en ese renglón Gaos “Pero en este 
artículo no se va a tratar primordialmente de las relaciones 
entre la ciencia y la técnica modernas, sino de las relaciones 
entre la técnica moderna y nuestra vida, la de cada uno de no-
sotros, cada lector del artículo y su autor” (Gaos, 1959: 106). 
El giro, de la tecnociencia a la vida cotidiana no es menor, 
signi�ca una interpretación que sigue situada en su época. 
Y cómo se visibilizan esas condiciones, es uno de los temas 
de Gaos.

En nuestro cuerpo: lentes de armazón o contacto, piezas denta-
rias –para no pensar en casos y cosas más patológicos o menos di-
vulgados aún–, reloj de pulsera; en nuestra vestimenta: cierres de 
cremallera; en nuestros bolsillos: plumas-fuentes, lápices automá-
ticos… En nuestra casa: luz eléctrica, teléfono, radio, televisión, 
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hi-�, refrigerador, aparatos de calefacción, elevador… En la calle: 
automóviles, tranvías, semáforos (Gaos, 1959: 106).

Así como el fragmento de Gaos deja ver una serie de arte-
factos que se han realizado a través del tiempo, algunos de ellos 
han facilitado en extremo la vida humana, como algunos sim-
plemente son ornamentos de la actualidad, tales como el reloj de 
pulsera. No podemos decir lo mismo de los lentes de armazón o 
de piezas dentarias, que han mitigado carencias que están intrín-
secamente ligadas a los seres humanos. Paralelamente, así como 
han surgido inventos técnicos, también han surgido teorías que 
se han encargado de tratar de poner orden en los hechos que se 
nos presentan con mayor regularidad. Pondremos por ejemplo 
las éticas que re�exionan sobre la ciencia y la técnica.

Como consecuencia del desarrollo cienti�cotécnico y de sus apli-
caciones, han aparecido durante las últimas décadas éticas secto-
riales como la bioética, la ética ecológica, la ética de la informática, 
etcétera. La ética del respeto o de la mirada atenta no es una ética 
más de este tipo, ni corresponde ni delimita un nuevo campo, sino 
que es una propuesta que debería preceder a todas ellas y que, en 
el mejor de los casos, podrá ser desarrollada luego por cada ética 
sectorial en su área especí�ca (Esquirol, 2006: 24-25).

El �lósofo español que recogemos aquí propone una ética 
que no esté cercana a las propuestas rápidas y poco medita-
das que pueden consumirse como la comida chatarra, entre las 
que estarían por otro lado, la ética del trabajo. La ética del res-
peto o de la mirada atenta, intenta ir más allá de la domina-
ción que propicia la técnica, y plantearse una serie de rasgos, 
entre los que fundamentalmente está la mirada, que se traduce 
por atención. Es así como la ética del respeto es una de las al-
ternativas a la técnica.

En de�nitiva, el breve balance es importante para hacer 
más extenso el planteamiento del autor al que hemos dedi-
cado nuestra atención. Dijimos que Gaos tiene muchos puntos 
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de referencia con Ortega, así como con Heidegger, indudable-
mente también se podría utilizar a otros �lósofos, como es el 
caso de Husserl.

La crítica de Gaos a la técnica moderna

Cuando se hace mención de la concepción de la técnica, se 
piensa puntualmente en un texto que dedicó a una revista 
mexicana de ciencia. Ya se mostró brevemente cuál es la pers-
pectiva que tenía Gaos de la ciencia, y el punto en común con 
Heidegger. Sin embargo, se distancia de aquél para tener su 
propia concepción de la técnica moderna. Veamos algunas 
anotaciones sobre el tema que nos convoca:

Pues bien, la esencia del movimiento, la velocidad, entraña dos 
posibilidades opuestas: la aceleración y el retardo. He aquí, ahora, 
al hombre moderno, al hombre primariamente de la técnica y la 
ciencia físicas, ante el fenómeno del movimiento, ante las dos po-
sibilidades de su esencia, ante la aceleración y el retardo. ¿No 
podrá optar entre ellas? ¿O podrá hacerlo? Y si pudiere, ¿por cuál 
optará? (Gaos,1959: 107).

Tenemos ante nosotros cuál es el punto de partida de Gaos. 
Para él, un fenómeno como la aceleración se encuentra como 
condición de posibilidad de la técnica actual. Menciona a ma-
nera de cuestionamiento, qué tipo de decisión tomará el ser hu-
mano respecto a su estar en el mundo. Y echando la mirada 
hacia atrás, se ha tomado una posición; sin duda se eligió una de 
las dos condiciones que anotó Gaos. Haciendo un recuento 
de lo mencionado, para Gaos, en su abstracción acerca de la 
mano, se está del lado del retardo, de la lentitud (Gaos, 1945: 
57). A pesar de teorizaciones de aquel tipo, la modernidad nos 
hace ver nuestra suerte e impide que, por seguir en la línea gao-
siana, se pueda pensar en la mano que esencialmente acaricia. 
El principal argumento en contra de posturas como la anterior 

PST_book.indb   57 29/11/2022   06:14:17 p. m.



❘ ALAN DANIEL CORONA AGUIRRE ❘

58

es, para Gaos, un hecho histórico, ya que el hombre eligió la 
aceleración, por citar ejemplos: está la acelerada traslación 
vehicular, la producción industrial (Gaos, 1959: 108). Esto 
cabe perfectamente en la conexión de la técnica con nuestros 
cuerpos. A pesar de la comodidad que conlleva cada uno de los 
procesos tecnológicos, Gaos no se conforma con éstos, y quizá 
la comodidad sirve como pretexto para ir más a fondo con el 
problema de la técnica.

Pues, el hecho es que el hombre moderno, forzosamente o no, 
optó por la aceleración y es este hecho radical de la cualidad de la 
tecni�cación de nuestra vida, y sus consecuencias, o esta tecni�ca-
ción misma en su índole cualitativa, en su realidad ya efectiva y en 
las posibilidades de su sentido y quizá sin sentido, aquello hacía 
lo que debemos movilizar nuestra atención. (Gaos, 1959: 108).

Las posibilidades para la humanidad parecen in�nitas, el 
acento debería estar puesto no sólo en un extremo de la tecni-
�cación, ya que la mayoría de ocasiones se realzan los grandes 
bene�cios que tiene la tecnología para los seres humanos. Para 
un �lósofo como Gaos, el asunto a considerar es el sentido y el 
sinsentido que nos ofrece la técnica actual. Asimismo, es de re-
saltar que Gaos teorizó sobre la cibernética, la cual es un deri-
vado de la tecnología. No es gratuito que haya visto en aquélla 
un problema para las sociedades que ya atravesaba su época. Si 
tal señalamiento tiene tanto interés para Gaos, es por dos moti-
vos. En primer lugar, por la poca o nula comunicación que se da 
entre los individuos, teniendo como corolario de esto, al uso de 
internet en sus diferentes modalidades. En segundo lugar, está el 
uso político que se le da a estos sistemas computacionales, que 
no hacen otra cosa que restarles acciones a los seres humanos.

Pero la aceleración como objetivo, en de�nitiva, de la técnica 
moderna, alcanzará para Gaos su punto culminante en la ciber-
nética. La crítica gaosiana de la técnica aportará una de sus prin-
cipales notas de originalidad a la hora de analizar este fenómeno, 
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consistente tanto en la reducción de la comunicación a informa-
ción esquematizada y capacitada de suplir los procesos humanos 
incluido el ámbito de las decisiones políticas, como en la circula-
ción de la mayor cantidad de información en el menor tiempo po-
sible (Sánchez, 2013: 212).

Nos damos cuenta de que las investigaciones realizadas por 
el �lósofo español son tan fecundas ya en el momento en que 
las realiza, como hasta el día de hoy. La reducción de un pro-
ceso vital como el lenguaje, no signi�ca poca cosa, sino una 
serie de modi�caciones, que como ya decíamos, alteran los pro-
cesos que se creían naturales en la humanidad. Desde los emojis 
hasta los más complejos sistemas informáticos, como la inteli-
gencia arti�cial, cada uno de estos procesos, modi�ca aspectos 
humanos, como la relación que tiene el hombre con el entorno, 
su comprensión de la realidad.

La crítica gaosiana también mostrará una mayor profundidad an-
tropológica –además de una nueva nota de originalidad– cuando 
llegue a su punto culminante y extraiga una última consecuencia 
del itinerario tecni�cante de la razón moderna. No es otra que el 
ocaso, si no de la �losofía como tal, sí de la idea de mundo, cuyo 
resorte antropológico característico –la vista– quedaría anulado 
bajo el dominio de aquel otro propio de la técnica –el tacto– (Sán-
chez, 2013: 216).

Una crítica gaosiana, como vemos, que no se queda sólo en 
la denuncia, sino que intenta ir más lejos de sus limitaciones. 
Entre las posibles soluciones –y decimos posibles porque siem-
pre están por realizarse– sumadas a la cultura de la mano que 
acaricia, que pertenece a las artes plásticas, que en de�nitiva 
pertenece al ocio, está la vista como sentido privilegiado para 
Gaos. Esto signi�ca, un retorno a la antigüedad, llámese griega, 
por la cercanía con la �losofía, donde la vista estuvo asociada 
con la contemplación, y con el ejercicio de los hombres libres. 
Esto último, empalma perfectamente con la concepción que 
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tenían Gaos y su maestro Ortega y Gasset acerca de la jerarquía 
de las sociedades, donde la aristocrática estaba en la cúspide.

Volviendo sobre un aspecto relevante de la crítica de Gaos 
a la técnica, está la aceleración como resultado de la tecnolo-
gía en general. Sobre este punto, uno de los autores que pueden 
ayudarnos a esclarecer un poco más el concepto de aceleración 
es el sociólogo Hartmut Rosa, que trabajó este tema puntual-
mente en un libro titulado Alienación y aceleración: Hacía una 
teoría crítica de la temporalidad en la modernidad tardía. En 
dicha investigación, desarrolla una distinción de tres niveles de 
aceleración: aceleración tecnológica; aceleración del cambio 
social; aceleración del ritmo de vida. Veamos qué dice acerca 
de cada uno, y cómo puede ayudarnos a seguir pensando la 
crítica gaosiana. 

La primera forma de aceleración más obvia y más fácilmente me-
dible es el aumento deliberado de velocidad de los procesos orien-

tados a metas especí�cas del transporte, la comunicación y la 
producción que, en su conjunto, pueden denominarse aceleración 

tecnológica […] Los efectos de la aceleración tecnológica sobre la 
realidad social son, ciertamente tremendos. En particular, trans-
formaron completamente el “régimen espacio-temporal” de la so-
ciedad; por ejemplo, la percepción y la organización del espacio 
y del tiempo en la vida social (Rosa, 2016: 21).

La crítica que hace Rosa engarza con la de Gaos por el he-
cho que ambos vislumbran un cambio en la percepción de los 
hombres de sociedades contemporáneas. Esto no representa 
una cuestión menor, cuando nos damos cuenta que una de las 
grandes demandas que se hacen por parte de la �losofía, o la 
sociología, como en el caso de Gaos y Rosa, se dirigen a lo que 
restan a las capacidades humanas; los grandes cambios que 
acarrean los avances tecnológicos.

Mientras los fenómenos de la primera categoría pueden descri-
birse como procesos de aceleración dentro de la sociedad, los 

PST_book.indb   60 29/11/2022   06:14:17 p. m.



❘ JOSÉ GAOS Y LA TÉCNICA ❘

61

fenómenos de esta segunda categoría podrían ser clasi�cados 
como aceleraciones de la sociedad misma. La idea subyacente es 
que la misma velocidad del cambio está cambiando. Esto signi�ca 
que las actitudes y los valores, además de las modas y los estilos de 
vida, las relaciones y obligaciones sociales, además de los grupos, 
clases, entornos, lenguajes sociales, formas de práctica y hábitos, 
están cambiando con rapidez cada vez mayor (Rosa, 2016: 24).

Si la primera dimensión de la tecnología, podría aplicarse a 
los instrumentos en primera instancia, para después pasar a las 
actividades que tienen los sujetos con éstos; en la segunda di-
mensión, para Rosa, el cambio tiene una relación entre los su-
jetos, con las instituciones, con sus prácticas, como el lenguaje 
que, según el sociólogo alemán, están sufriendo cambios muy 
rápidos. Esto también tendría relación con Gaos, cuando hace 
la señalización del profesor, el cual está inmerso en los cam-
bios tanto institucionales como sociales. Poniendo por caso 
las horas de trabajo, el transporte, y evidentemente, las nuevas 
tecnologías al servicio de la educación. Pero como queda ejem-
pli�cado con la cita, no se queda sólo en una profesión. Por úl-
timo, está la aceleración del ritmo de vida social.

Esta tercera categoría es la aceleración del ritmo de vida (social), 
que ha sido postulada una y otra vez durante el proceso de la mo-
dernidad […] Puede ser de�nida como un incremento del número 

de episodios de acción o experiencia por unidad de tiempo; es de-
cir, es la consecuencia del deseo o necesidad sentida de hacer más 

cosa en menos tiempo” (Rosa, 2016: 30-31).

Para evidenciar la cita anterior, uno de los ejemplos para-
digmáticos que tanto Gaos experimentó como la actualidad 
no deja de presenciar es el uso de internet, en palabras del �-
lósofo español, la cibernética. Resulta muy ilustrativa la si-
guiente imagen: sentados frente a la computadora; leyendo 
cualquier tipo de texto en la red, escuchando música, con-
testando mensajes de alguna red social, escribiendo correos 
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electrónicos, preparando alguna tarea, o la agenda de los si-
guientes días. Cada una de las acciones realizadas, en el mismo 
plano, por un sujeto con su computadora. Esto pondría de re-
lieve aquello que Rosa señala: hacer más en menos tiempo.

Otra de las características que sobresale de la cita tomada 
del sociólogo alemán es el tiempo. Parece que éste se ha vuelto 
sólo en su dimensión cualitativa, la cual se puede estar mi-
diendo constantemente. Podemos decir, el tiempo se ha vuelto 
objetivo, perdiendo el tiempo vital, que pertenece a los indi-
viduos, y que no necesariamente puede reducirse al tiempo de 
ocio. Resulta muy signi�cativo como Benjamin, en su libro Te-
sis de �losofía de la historia, retoma de la revolución francesa 
la destrucción de los relojes con disparos.

A pesar de que Gaos no esquematizó la aceleración como sí 
lo hizo Rosa, prestó atención a los agentes que estaban invo-
lucrados en la ciencia y la tecnología. Cuestión que no es me-
nor, cuando se habla de la importancia que estaban cobrando 
estos sujetos, en un siglo donde apenas se vislumbraba lo fun-
damental de la tecnología. Los que acentúan dicho sentido y 
sinsentido son los técnicos, los cientí�cos. Es notoria la preo-
cupación que José Gaos tenía respecto a la técnica moderna, 
que escribió de ésta en el contexto de las academias, de los ins-
titutos de investigación, que tenían como estandarte la ciencia 
y la tecnología. Es en estas academias donde hay que poner la 
atención. Quizá una escueta posibilidad de cambio se encuen-
tre en la educación de aquellos que después forman parte del 
equipo de cientí�cos y técnicos de las sociedades. Una ética de 
la tecnología. Siguiendo en el tenor de la crítica a la técnica ac-
tual, se apunta lo que sigue:

La aceleración de la producción estriba en la aceleración del mo-
vimiento, transmitido vehicularmente. Los vehículos, en el amplio 
sentido ya indicado, tienen, pues, en la producción industrial el 
lugar literalmente fundamental que corresponde en este sector de 
la vida humana al lugar que tienen dentro de la totalidad de ésta 
(Gaos, 1959: 108-109).
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Habíamos dicho que la aceleración correspondía al punto de 
partida de la técnica moderna; con la cita anterior se hace un vi-
raje, donde ahora de lo que se trata es del acelerado curso de los 
hombres, de sus vidas; los aparatos, los instrumentos que se uti-
lizan en la industria permean las esferas de la vida humana, la 
manera en la que operan apela al hombre a seguir ese curso: “se 
vive como las máquinas” (Gaos, 2009: 343). Esto es a lo que 
apunta Gaos cuando menciona la totalidad de la vida humana. 
Por lo tanto, prestamos atención a la propuesta de un sociólogo 
alemán, que no se vio in�uido por Gaos, pero que invita a se-
guir pensando los temas que ya estaba pensando el �lósofo es-
pañol, como la aceleración, de la que seguimos siendo participes.

Conclusiones

En este trabajo se abordó la concepción de la técnica del �ló-
sofo español José Gaos, la cual fue desarrollada en México. 
Principalmente vimos un texto titulado: Exclusivas del hom-
bre: la mano y el tiempo. Éste es una reunión de conferencias 
que pronunció en Monterrey. También echamos mano de escri-
tos que fueron publicados por instituciones como el Instituto 
Politécnico Nacional y una publicación en el Fondo de Cultura 
Económica. Estos son: Sobre la técnica y Crítica del tiempo.

El que se haya hablado de la técnica en México en el siglo 
xx tal como lo hizo Gaos centró el interés no sólo en los in-
telectuales, ni en las academias mexicanas que se estaban de-
dicando a dicho estudio. José Gaos también prestó atención a 
la sociedad mexicana de mediados del siglo pasado, ya que no 
hay que olvidar que su situación existencial le hizo llegar a un 
país como el nuestro. La condición del �lósofo español de trans-
terrado, como el mismo se nombró, cuestión que se contrapone 
a una comodidad intelectual, no alteró en ningún momento su 
labor �losó�ca (Gaos, 1994: 4).

Si bien podemos encontrar bosquejos, apuntes, anotacio-
nes respecto a la técnica como problema �losó�co en algunos 
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pensadores mexicanos, aquí presentamos a Gaos como un pen-
sador de lo mexicano. En el caso del pensador citado, escribir 
sobre técnica fue pensar en momentos históricos especí�cos; en-
tregarse a una tarea que tenía un imperativo ético, ya que es 
en el siglo xx donde se originaron avances tecnológicos espe-
cí�cos, como el armamentístico.

Los principales conceptos tratados fueron los siguientes: 
en sus conferencias José Gaos resalta el papel fundamental 
que tiene la mano en el hombre, y cómo ésta es una exclusiva 
de aquél (Gaos, 1945: 28). Aunque no resulte sorprendente 
que se hable de la mano como un condicionante de la cultura, 
Gaos llega a mencionar la “cultura de la mano” (Gaos, 1945: 
29-30). Esto a cuenta de que si bien la técnica en sentido ins-
trumental, artesanal, resalta cierta relevancia al trabajo de las 
manos, el �lósofo español le presta toda la atención posible a 
un fenómeno que rebasa la técnica. Le pone un énfasis feno-
menológico, pero también social.

Otro concepto fundamental en la serie de conferencias im-
partidas en Monterrey es el de caricia. Gaos muestra su bagaje 
fenomenológico cuando profundiza en ella de manera excelsa, 
mostrando por qué las caricias se contraponen con los valo-
res que profesa la técnica moderna; entre los que destacan la 
lentitud; la brevedad o fugacidad (Gaos, 1945: 57). Por hacer 
un contra ejemplo con la técnica maquinal, la caricia no par-
ticipa de la repetición ni de la insistencia (Gaos, 1945: 58). La 
relación entre los dos conceptos mencionados aparece en ci-
tas como la siguiente. Apunta Gaos: “La suavidad del acariciar 
presupone, en tercer término, la suavidad de la mano y de la 
super�cie acariciada mismas o su lisura y hasta su blandura, 
ésta por lo menos en la mano” (Gaos, 1945: 59).

Una característica que es importante mencionar es el pa-
pel que tiene la triada siguiente: mano-caricia-ocio. Es preci-
samente para Gaos de suma importancia, ya que el ocio juega 
un papel esencial para poder desarrollar una mano que pueda 
acariciar (Gaos, 1945: 63). No es de sorprender que, en las mo-
dernas urbes, ciudades, donde se tiene la mano ocupada con 
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las actividades cotidianas, ni siquiera se sospeche acerca de la 
mano como condición de nuestra humanidad.

Pues, el hecho es que el hombre moderno, forzosamente o no, 
optó por la aceleración y son este hecho radical de la cualidad de 
la tecni�cación de nuestra vida, y sus consecuencias, o esta tecni-
�cación misma en su índole cualitativa, en su realidad ya efectiva 
y en las posibilidades de su sentido y quizá sin sentido, aquello ha-
cia lo que debemos movilizar nuestra atención (Gaos, 1959: 108).

En de�nitiva, la técnica moderna implica cambios cualita-
tivos y cuantitativos en la vida de los seres humanos. En nues-
tros cuerpos; en nuestro entorno; en cómo trabajamos. Es en 
este último aspecto donde José Gaos se pregunta por el profe-
sor, el académico, el intelectual. Menciona Gaos que las jorna-
das laborales se vuelven desproporcionadas, ya que en el caso 
del profesor se hace más evidente, entre horas cortas de cla-
ses y demasiadas horas de traslado de un lugar a otro (Gaos, 
1959: 109). Podemos decir, a manera de conclusión, falta mu-
cho todavía por plantearse acerca de la técnica, que haga de 
ello una aportación a la manera en la que condiciona o libera 
al ser humano.
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Problematizar la tecnología en México.
Tópicos sobre lo tecnológico 

en un texto de Emilio Uranga

JOSÉ FRANCISCO BARRÓN TOVAR

A manera de exordio

En una lección llamada “Tecnocracia y cibernética”, dictada 
entre 1966 y 1967 en El Colegio de México –después com-
pilada y publicada en su libro Historia de nuestra idea del 
mundo–, José Gaos elabora una caracterización de lo que tra-
baja, la tecnocracia, como “tecni�cación de nuestra vida”. A 
su vez esa rápida caracterización de tecnocracia puede tradu-
cirse como “dominación de la vida por la técnica”. Es osten-
sible en el texto del �lósofo español el salto conceptual entre 
“nuestra vida” y “la vida” sin más. En un momento de la lec-
ción, al hablar de la fábrica “La vidriera” en Monterrey, en la 
que se reemplazaron antiguos hornos de fabricación de botellas 
por maquinaria automática, Gaos se lamenta por los obreros, 
que para servirse de las máquinas habían mecanizado sus mo-
vimientos, se habían automatizado a sí mismos. Ya avanzado 
el texto escribe: “la Cibernética […] pretende cibernetizar, 
es decir, gobernar, nada menos que a Dios mismo”. (Gaos, 
1973) En un texto anterior, de 1959, llamado “Sobre la téc-
nica”, Gaos ya había elaborado la cuestión de la “técnica 
moderna” en términos de deshumanización y de tecnocracia. 
Ésta entendida como el “imperio de la técnica sobre nuestra 
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vida”. (Gaos, 159: 105) Ciertamente no hay referencia en este 
texto a la cibernética. Lo que sí aparece en el texto es una refe-
rencia a “nuestra” vida” (104) pero no a “la vida” así sin más. 
¿Qué pasó entre 1959 a 1966 para que Gaos reconsiderara 
modi�car la terminología con la que nombraba los efectos y 
las potencias de la técnica? La cibernética. Habría así más que 
un desplazamiento conceptual, una zozobra terminológica en 
el vocabulario de Gaos, un tanteo que va de concebir la téc-
nica en relación con lo industrial y el vehículo –como la apo-
teosis de lo mecánico–, hasta tratar de pensar y decir el reem-
plazo arti�cial de lo vivo.

Es arduo intentar una genealogía sobre cómo se ha dicho y 
pensado el problema de lo tecnológico en el ejercicio del pen-
samiento �losó�co mexicano. Esto es así no sólo porque no 
hay obras que se centren en la cuestión,1 sino, más especí�-
camente, porque sólo hasta nuestros días la tecnología se ha 
con�gurado como un problema interesante para la institución 
�losó�ca mexicana (Barrón y López, 2000). Para las historias 
corrientes del pensamiento �losó�co mexicano la tecnología 
no habría conformado parte del acervo de problemas intere-
santes que los �lósofos mexicanos habrían supuestamente en-
frentado –como la emancipación, el humanismo, la identidad, 
la lógica, la educación, entre otros. De allí que no se le tome en 
cuenta como problema a ser estudiado. Esto aunque la cues-
tión se encuentra elaborada en muchos textos menores –textos 

1 Ciertamente existen obras que han tratado la cuestión de historia de la tecno-
logía en México o que han analizado desde la �losofía aspectos de la tecnología, 
pero no desde el enfoque de una genealogía de los discursos que han tomado 
como problema lo tecnológico en el ejercicio del pensamiento �losó�co mexi-
cano. Se pueden citar, por ejemplo: Flores, R.S. (1980). Historia de la tecnología 
y la invención en México. Fomento Cultural Banamex; Álvarez Palma, I., Pi-
chardo Arrellano, S. y Salazar Velázquez, C. (s/f). Ciencia y tecnología. Apuntes 
para su re�exión en la historia de México. <http://repositorio.fciencias.unam.
mx>. 3 agosto 2018; Corona Treviño, L. (2004). La tecnología, siglos XVI al XX. 
UNAM: Océano. También pueden citarse: de Gortari, E. (s/f). Indagación crítica 
de la ciencia y de la tecnología. <https://books.google.com.mx>. 25 julio 2018; 
Zavala, N.L. (1999). Tecnología y ética. UNAM; Linares, J.E. (2008). Ética y 
mundo tecnológico. FFyL-UNAM/FCE.
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periodísticos, apuntes, conferencias– como tópico que les per-
mite a los pensadores mexicanos elaborar o tematizar otras 
cuestiones morales, políticas, ontológicas, antropológicas. Así 
las historias corrientes del pensamiento �losó�co mexicano de-
ciden tomar como irrelevantes las cuestiones sobre lo tecnoló-
gico elaboradas en esos textos. Lo cierto es que aparece allí el 
problema de lo tecnológico.

En esta genealogía hacedera, los discursos �losó�cos que han 
dicho lo tecnológico muestran un desplazamiento desde media-
dos del siglo xx. El discurso sobre el que los �lósofos mexicanos 
habrían elaborado tendencialmente la cuestión de lo tecnoló-
gico, la mayor parte del siglo xx, fue el maquinismo industrial 
o “la época de las máquinas”. Ese discurso concibió un arse-
nal conceptual –casi siempre poniendo en funcionamiento dis-
tinciones– usado aún el día de hoy en los discursos �losó�cos 
mexicanos para pensar lo tecnológico: técnica/naturaleza, civi-
lización/cultura, repetición/original, repetición/novedad, vivo/
muerto; el automatismo de procesos de producción; y la tec-
nología identi�cada con grandes máquinas que organizarían y 
modi�carían lo material y los medioambientes –como la ciu-
dad– sin tener otros efectos sobre lo espiritual humano que la 
“alienación” o “enajenación”, su mecanización. Pero desde los 
años sesenta comienzan a aparecer en los textos de los �lóso-
fos mexicanos referencias a la cibernética, la tecnología digi-
tal, y una valoración de sus efectos.

¿Qué es la metafísica… de la música?

Emilio Uranga publicó en 1959 en la Revista de la Universidad 
de México “Aguja de fonógrafo, aguja muerta”, subtitulado 
“Ensayo sobre la metafísica de la música”. Un ensayo que 
trata la música desde un enfoque estético-ontológico. El texto 
discute la música como arte, y a éste como un fenómeno espi-
ritual. El planteamiento de Uranga claramente toma como su 
matriz discursiva la problemática sobre la música planteada 
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en la tradición alemana, con Arthur Schopenhauer y Friedrich 
Nietzsche como autores citados. Tanto es así, que los músicos 
citados y traídos como casos a pensar en el texto son germa-
nos: Johann Sebastian Bach, Franz Joseph Haydn y Ludwig 
van Beethoven. Uranga despacha rápidamente la cuestión a�r-
mando tajantemente que no existe tal supuesta metafísica de la 
música. Para dar esa respuesta, Uranga se ve forzado a esbozar 
un discurso sobre las condiciones materiales de producción y 
reproducción de la música. Esta exigencia discursiva es la que 
atenta contra la matriz discursiva alemana con la que trata de 
pensar la música Uranga. Toda una serie de �guras y metáfo-
ras serán puestas en operación en el discurso de Uranga para 
poder elaborar ese discurso que atienda a las condiciones ma-
teriales de producción y reproducción del arte.

Uranga acepta la “naturaleza material de la música” y 
escribe: “Para mí la música se consume  toda,  sin residuo, 
sin eco, en el minúsculo escenario o composición de un apa-
rato de alta �delidad y una oreja humana ávida de vibrar al 
unísono de las capas de aire que salen ondulando de las boci-
nas” (Uranga, 1959: 13). Pues, recuerda Uranga, ya los �lóso-
fos alemanes habían demostrado que si entendemos la música 
como arte, y el arte como un fenómeno espiritual, entonces 
la concebimos como un fenómeno “tremendamente meneste-
roso” (13). De allí que el �lósofo mexicano opta, para elaborar 
ese discurso sobre las condiciones materiales de producción y 
reproducción de la música, por postular la relación entre la tec-
nología y el arte.2 Lo cierto es que no son razones conceptua-
les voluntarias por las que Uranga pone en cuestión la idea del 
arte como fenómeno espiritual. Se trata de lo que llama “apa-
rato de alta �delidad”.3 El ejercicio de pensamiento �losó�co 

2 En este sentido, el texto de Uranga se emparenta con textos como La obra de 
arte en la época de su reproducibilidad técnica de Walter Benjamin y con El ori-
gen de la obra de arte de Martin Heidegger.
3 Si es verdad que los aparatos de reproducción de sonidos, como el gramófono, 
datan de la segunda mitad del siglo XIX, la década de los cincuenta y sesenta 
es una época de mejoras en los sistemas domésticos de audio. Las referencia de 
Uranga se re�eren al dispositivo de almacenamiento analógico llamado común-
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de Uranga se enfrenta a un cambio tecnológico en las condi-
ciones materiales de producción y reproducción de la música. 
Todo el ensayo de Uranga busca valorar ese cambio tecnoló-
gico, dar cuenta de ello, enfrentarlo. Es ese cambio tecnológico 
lo que obliga a Uranga a revalorar y reformular las preciadas 
tesis sobre la música como arte, y del arte como fenómeno es-
piritual. Pero ciertamente Uranga no quiere abandonarse a un 
discurso que postule que la música es sólo técnica, que el arte 
hubiera devenido tecnología. Para Uranga el arte no debe con-
fundirse con la técnica. De allí que su texto sea de ontología 
y termine defendiendo en su ensayo una supuesta “música in-
terior” (14).

Cambio tecnológico en las condiciones 
materiales de reproducción de la música

Pero vayamos lento. El ensayo busca valorar y enfrentar las 
alteraciones que “hace sufrir” la “técnica moderna” al arte. 
Menciona las graves alteraciones que produce en la cámara, 
la pintura y la escultura. Menciona el efecto de exageración 
que la técnica hace sufrir en las obras pictóricas y escultóricas. 
Pero cuando llega a la música a�rma: “la música es una de las 
artes que más se ha bene�ciado con el adelanto de la técnica” 
(13). Pero si a la pintura y a la escultura, la técnica moderna 
les produce “deformidades o anormalidades” (13), ¿qué es eso 
bueno que hace sufrir la técnica moderna a la música? Escribe 
Uranga:

Un disco de alta �delidad nos trasmite una ejecución musical en 
forma tal que nunca nos será dable oírle en una sala de conciertos, 
cualquiera que sea nuestro lugar o la acústica del local. A más de 
ello, si se comete un error en el momento de la grabación, puede 

mente disco de pasta y al soporte de almacenamiento de datos conocido como 
la cinta magnética.
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corregirse. La cinta es paciente, permite que se borre el pedazo de-
fectuoso y que se le injerte, como en tejido vivo la corrección 
debida. Una “errata” en un concierto público lo mejor es pasarla 
por alto, como si nos la topáramos en un libro, y seguir adelante. 
En contraste, se dice que un concierto, como una pintura, tiene 
su perspectiva que la grabación moderna no respeta. Una línea 
de micrófonos al pie de los contrabajos es sutilidad que obvia-
mente “violenta” la arquitectura normal de una sinfonía. Pero en 
esto hay mucho de exageración. La cámara fotográ�ca puede ha-
cer de un salero un rascacielos. A esta deformidad no se llega pese 
a la alteración de las disposiciones en la grabación de un disco. 
Una pintura, en cambio, puede ser reproducida a distancias en 
que obviamente no fue concebida. Los detalles que nos reproduce 
dan por resultado una cosa completamente nueva. Huxley dice 
que la gran pintura surgió a la “luz de las velas”, y es claro que a 
la de los re�ectores, al microscopio, a los rayos infrarrojos, ya no 
tiene mucho que ver con el original (13).

La técnica moderna hace sufrir a la música la “perfección” 
(14). Ciertamente, nos dice Uranga, con los procedimientos y 
aparatos técnicos es posible desubicar un concierto, grabarlo, 
cortarlo, corregirlo. La técnica moderna reemplaza una música 
por otra producida tecnológicamente. Y ésta tiene, según sos-
tiene Uranga, una vida perfecta. Aquí es donde aparece el tópico 
sobre el que Uranga hará girar toda la problemática del cambio 
tecnológico de producción y reproducción de la música, y que 
le hará posible una respuesta que vuelva operativo de nuevo el 
concepto de arte, de lo espiritual. La técnica moderna “resti-
tuye” lo vivo, elude la “la irremediable mortalidad de la vida” 
y hace posible una “resurrección perdurable” (12). La técnica 
le impone a la música una vida perfecta. Así, para enfrentar el 
cambio tecnológico en las condiciones materiales de produc-
ción y reproducción de la música y del arte, Uranga trabajará 
la distinción vida/muerte.

Y aquí es posible encontrar dos cuestiones: 1) la alianza en-
tre los acercamientos a lo tecnológico por parte de José Gaos y 
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de su alumno; y 2) en la genealogía de las maneras en que se ha 
pensado y elaborado el problema de lo tecnológico en el ejerci-
cio mexicano del pensamiento �losó�co, durante el siglo xx ve-
mos aparecer ostensiblemente el desafío mayor que comportó 
la cibernética.4 El tópico que permite registrar el cambio que 
trae consigo la cuestión de la cibernética en el texto de Uranga 
para pensar que el sentido de lo tecnológico es el de lo vital y 
lo viviente. El texto sobre las condiciones materiales de pro-
ducción y reproducción de la música se convierte en un texto 
sobre la relación tecnología/vida y sobre la valoración de los 
efectos que la tecnología produce en lo vivo. No sobre “nues-
tra vida” o sobre “la vida de los obreros o de los artistas”, sino 
sobre el concepto de lo vivo. 

Teología de la tecnología. Experimentos conceptuales

El ensayo comienza con la anécdota de una experiencia de 
Uranga sobre dos experimentos de cuando era estudiante de 
física. Los experimentos se llevaban a cabo con una máquina, 
una campana neumática.5 En los experimentos se juega, para 
Uranga, el sentido de lo tecnológico, se jugaban los efectos so-
bre la vida, se jugaban la vida y la muerte. Citemos por extenso 
estas partes del ensayo:

En el primero de ellos se colocaba debajo de la ampolla de vidrio 
a un desdichado gorrión que por lo pronto no perdía nada de su 
animal vivacidad al sentirse amparado por el capelo, sino que 
más bien la reforzaba por efecto de la angustia, aunque pronto 

4 Esto es ostensible en la manera con la que aborda lo tecnológico en este ensayo 
a diferencia del uso del término técnica que hace en textos periodísticos de 1964, 
como “Un humanista ha impulsado nuestra educación técnica” y “Sin técnica no 
habrá independencia”. Este último uso es más ambiguo y se remite a un concepto 
maquinista de lo tecnológico.
5 Es interesante que Uranga utilice una máquina creada en el siglo XVII para 
re�exionar sobre lo que llama técnica moderna y que se re�ere a tecnología de 
producción y reproducción de sonido e imágenes.
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sus aleteos se hacían más torpes y lentos, hasta que por la falta del 
aire que la bomba extraía, indiferente y precisa, moría as�xiado. 
El segundo de los experimentos consistía en colocar bajo la misma 
campana de cristal una cajita de música. La melodía, un minueto 
de Haydn, nos comunicaba su gracia precisa y marcial, pero con-
forme avanzaba en su trabajo la máquina, la música ensordecía, se 
hacía lejana, hasta que dejaba de oírse, aunque las ruedecillas de la 
caja seguían girando bajo el efecto de la cuerda, y pese a que nos 
daban a pensar que de no faltar el aire la música habría llegado a 
su �nal con toda felicidad. Lo cual, por otra parte, se probaba tan 
elegantemente como un teorema de geometría permitiendo que el 
aire entrara de nuevo en la ampolla, que hacía sonar a la música 
aunque era incapaz de revivir al pájaro; lo cual me convenció, con 
grave quebranto de mi fe, de la irremediable mortalidad de la vida 
y de la resurrección perdurable de la música (12).

Uranga relaciona la distinción vida/muerte para pensar los 
efectos de lo tecnológico con la distinción animal/máquina me-
cánica. Los experimentos mecánicos le exigen hacer estos ex-
perimentos conceptuales. Un gorrión y una cajita de música. 
Para enunciar teóricamente los experimentos Uranga produce 
dos series conceptuales con los efectos que produce la cam-
pana neumática en las cosas sobre las que ejerce su potencia 
“impasible”, “indiferente y precisa”.6 Las series quedarían así:

Gorrión → muere ← “animal vivacidad” 
→ “irremediable mortalidad de la vida”

Caja de música → resucita ← “gracia precisa y formal” →
“resurrección perdurable”

6 Esta caracterización recuerda a una que hace Ricardo Flores Magón en un 
texto de 1916 llamado “El obrero y la máquina”. Me ocupé un poco de ello en 
un texto llamado “¿Cómo se ha dicho la potencia de lo tecnológico en una sin-
gularidad aún llamada mexicana?”.
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El animal vivo muere, la música resucita al ser reproducida 
por una cajita mecánica. El animal muere, la música resucita. ¡Un 
milagro tecnológico! A partir de este experimento tecnológico 
Uranga se entrega a efectos metafóricos que vienen con su tra-
bajo conceptual sobre lo que produce la tecnología sobre la vida 
y la muerte, sobre lo vivo y lo arti�cial. Se entrega a imágenes re-
ligiosas de entierros y milagros –incluso a una teología del sufri-
miento. Pero el milagro de la resurrección ya no se vinculará con 
la religión, sino con “el poderío de la técnica”. Así escribe: “La 
máquina neumática y el aparato de alta �delidad realizan el mi-
lagro” (13). Ese milagro técnico quebranta la fe de Uranga en el 
fenómeno espiritual artístico. Pero, ¿cómo concebir ese milagro?

Ciertamente, concebir la música, y con ella el arte, en re-
lación con sus condiciones materiales de producción y repro-
ducción hace que Uranga desplace el pensamiento hacia la 
tecnología. Esto pone en entredicho la tesis del arte como fe-
nómeno espiritual. Pero el problema persiste, puesto que hay 
aún un milagro, puesto que “Lo que una máquina sustrae del 
universo físico, otra lo restituye en su integridad” (13). Se res-
tituye algo en la música que se sustrae en el animal. ¿Qué es 
lo que restituye una máquina de reproducir música? El animal 
muere, la música resucita. El ensayo de Uranga se ve forzado 
de nuevo a cambiar la perspectiva. De nuevo la tecnología lo 
exige. ¿De dónde viene la diferencia de efectos? Uranga se da 
cuenta que hay una diferencia en las cosas sobre las que ejerce 
su potencia la máquina. Esta diferencia trae otra distinción 
discursiva que se unirá a las dos que ya mencionamos –vida/
muerte y animal/máquina–, la distinción dado/producido. El 
animal vivo está allí ya dado, la máquina es producida. ¿Por 
qué resucita la música?, se pregunta Uranga. Porque habría 
una continuidad entre la cajita de música y la campana me-
cánica. Las dos son cosas producidas, arti�ciales.7 Habría una 

7 Esta perspectiva de afrontar el asunto la podemos encontrar no sólo en José 
Gaos y en Uranga, se encontrará en un texto de Eduardo Nicol, de 1985, llamado 
La primera teoría de la praxis.
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comunidad, una comunicación entre ellas. ¿Qué se comunican 
entre ellas? Esa “espiritualidad que llamamos la música” (13).

Metafísica de la vida arti�cial

El arte musical se trataría de una vida arti�cial. La tecnología 
le da muerte al animal, mata lo dado. Pero he aquí que Uranga 
sostiene que la tecnología mostraría que habría otra vida, la del 
fenómeno artístico. La vida que hemos producido. La música 
resucita porque comparte algo con las máquinas que la man-
tienen con vida y a lo que no le pueden dar muerte. La música 
está “enterrada en la máquina” (12) porque comparte con ella 
su carácter de vida producida. El �lósofo mexicano aparece así 
como un defensor de la tesis de que el espíritu debe concebirse 
como una vida arti�cial. Cuando Uranga propone analizar las 
condiciones materiales de producción y reproducción del arte 
y concibe la tecnología, en relación con el arte, como máqui-
nas de resurrección de lo producido, su conclusión es que lo 
espiritual es arti�cial. De allí que a�rme que, en su música, 
Beethoven “realizaba sin los arti�cios del experimento todo 
lo que se nos había querido enseñar entonces con la máquina 
neumática” (12). Hay algo que Beethoven realizó y que las má-
quinas permiten rehacer. Y que al rehacer ese hacer, primero 
lo perfeccionan. 

Así Uranga, en esta genealogía de las maneras en que se ha 
pensado y elaborado el problema de lo tecnológico en el ejer-
cicio mexicano del pensamiento �losó�co durante el siglo xx, 
introduce un desplazamiento para pensar la tecnología. Este des-
plazamiento apunta a la aceptación tácita de que la tecnología 
produciría efectos culturales en los cuerpos y en las sensibili-
dades que podría pensarse y valorarse. Antes de este texto, los 
pensadores mexicanos habían seguido la relación vida/tecnolo-
gía en relación con la primera serie o experimento señalado por 
Uranga. En esta línea de pensamiento las máquinas mecaniza-
rían la vida, matarían lo vivo. Pero Uranga, al verse forzado a 
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desplazar la relación hacia la música, hacia el arte, contraviene 
la incipiente herencia de pensamiento sobre lo tecnológico entre 
los pensadores mexicanos. Uranga se ve forzado a valorar efec-
tos estéticos y ya no sólo morales –como en Samuel Ramos o 
Leopoldo Zea8– en relación con lo tecnológico. Y así la imagen 
y el concepto de tecnología ya no es el que campaba en el ejerci-
cio del pensamiento mexicano: el maquinismo industrial.

Aguja resucitada, aguja interior

Esto se nota de manera ostensible si reconsideramos su punto 
de partida que es el título de su ensayo –“Aguja de fonógrafo, 
aguja muerta”– tomado de una conferencia de Ramón López 
Velarde llamada “La derrota de la palabra” y pronunciada en 
la Universidad Popular, el 26 de marzo de 1916. Uranga toma 
el título del párrafo inicial de la conferencia de López Velarde:

Yo quiero hablaros esta mañana de la derrota de la palabra. Es 
decir, del retorno del lenguaje a la edad primitiva en que fue ins-
trumento del hombre y no su déspota. Pienso, a las veces, que 
los bárbaros artistas que crearon la rueda y el hacha y los voca-
blos para designarlas fueron espíritus menos toscos que el ciuda-
dano del hoy, aguja de fonógrafo, aguja muerta. Me complacería 
despertar el horror al industrialismo de la palabra; mas protesto 
que se halla lejos de mí cualquier intención de propaganda, y que 
hasta preferiré que se opine diversamente de mi criterio. La igual-
dad de las ideas, uniformadas como soldados rasos, me produce 
el mismo malestar que me causaría ver un rostro idéntico en to-
das las mujeres.

8 Para darle sentido a esta mención remitirse al texto: Barrón Tovar, J. F. y López 
López, México. (2020) “Problematizar la tecnología en México: Ramos, Lom-
bardo y Zea”. Theoría. Revista del Colegio de Filosofía, 38: 7-22. 
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El texto de López Velarde es una diatriba contra ciertas for-
mas de uso del lenguaje entre escritores de su época. Se trata de 
un tipo de discurso en el que se problematiza la literatura como 
arte en relación con su técnica. Como el texto de Uranga tra-
baja la relación arte/tecnología. Pero se trata de un texto que 
vitupera y impreca porque “el ejercicio de las letras se ha vuelto 
industria” y “La palabra se ha divorciado del espíritu”. Lo in-
teresante es que sigue una caracterización tecnológica de esa 
técnica de la palabra. El poeta usa la caracterización industrial 
de lo tecnológico para atacar a los escritores de su época.9 Y se 
lamenta: la palabra se ha convertido en un simple instrumento 
que “carece de vida”. Y vitupera: “La vida ha dejado de vivirse 
y va a recitarse”. La matriz conceptual que utiliza Uranga en 
su texto está allí: arte/tecnología, vida/muerte, espíritu/instru-
mento… Pero hay algo que acontece entre el texto de López 
Velarde y el de Uranga: cambia la concepción de lo tecnológico 
que deben usar ambos autores.

Allí donde López Velarde asumirá que lo tecnológico carece 
de vida y mata el espíritu, Uranga sostendrá que lo tecnológico 
hace resucitar lo vivo y restituye lo espiritual. Pero no es como 
si Uranga estuviera en desacuerdo al �nal con López Velarde 
sólo por verse obligado a usar una concepción diferente de lo 
tecnológico. López Velarde, en el texto, para tratar la cosas del 
espíritu y eso que hace arte a la literatura, elabora un discurso 
sobre la “vida interior” y sobre “lo más íntimo” del alma. Eso 
es lo que resiste en el arte a lo industrial. Por su parte, Uranga 
se entrega a las fantasías metafísicas de una “música interior” 
(14). Una música interior que no es la música reproducida tec-
nológicamente.

9 El texto de López Velarde sigue una línea que llega a Charles Augustin Sainte-
Beuve y su texto de 1839 “Sobre la literatura industrial”. Puede seguirse el 
problema hasta el texto, de 1968, de Wylie Sypher: Literatura y tecnología. La 
visión enajenada.
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Algo anda mal con el espíritu de la tecnología

Leamos con cuidado de nuevo: “Lo que una máquina sus-
trae del universo físico, otra lo restituye en su integridad” (13). 
Uranga acepta que lo espiritual artístico es arti�cial y que se 
encuentra en relación con las condiciones materiales de su pro-
ducción y reproducción, pero no nos ha dicho aún qué es lo 
tecnológico fuera de ese milagro de resurrección de lo espiritual 
enterrado en la máquina, fuera de ser un conjunto de máqui-
nas de reproducción de lo producido. De vuelta a las imágenes 
religiosas y tecnológicas a la vez: la máquina como tumba del 
espíritu. Así la pregunta ¿qué es aquello que restituye una má-
quina de reproducir música?, debe reformularse como: ¿qué es 
esa máquina que permite restituir la vida del espíritu? La res-
puesta ya está dada: se trata de una producción. La tecnología es 
producida al igual que la música. Es por eso que algo producido 
puede reproducir otra cosa producida. La tecnología reproduce 
el arte. La máquina neumática y el aparato de alta �delidad per-
miten reproducir lo que hicieron Beethoven, Mozart y Haydn. 
Una máquina sustrae la música de Beethoven, otra la restituye 
mediante un aparato de alta �delidad. El funcionamiento “im-
pasible”, “indiferente y preciso” de la máquina puede reproducir 
la “gracia precisa y marcial” de la música. 

De pronto, casi al �nal del ensayo, Uranga hace un mo-
vimiento de reculada. Lo dice en alemán: Etwas stirmnt ni-
cht. Algo anda mal, algo no es correcto. ¿Qué es lo que no 
está correcto? ¿La vida espiritual se puede identi�car con una 
producción tecnológica? ¿Fuera de este espacio estético, lo tec-
nológico sería otra cosa aparte de un conjunto de máquinas de 
reproducción de lo artístico? Si el texto de Uranga avanza en 
la respuesta a la relación entre la tecnología y el arte para res-
ponder sobre lo que es la música, no avanza hacia una carac-
terización del arte y de la tecnología. El problema de la música 
ha permitido a Uranga abrir la cuestión de lo producido. Lo ar-
tístico y lo tecnológico, sabemos que se trata de producciones, 
de haceres. Pero, ¿qué tipo de producciones? ¿Quién o qué las 
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hace? ¿Cómo caracterizarlas? Uranga no elabora discurso so-
bre ello. Algo anda mal allí, no funciona correctamente.

Tratemos de reformular el argumento: Beethoven realiza 
música sin arti�cios maquínicos, una máquina sustrae la mú-
sica de Beethoven, otra la restituye mediante un aparato de alta 
�delidad. El mismo proceso: una máquina da muerte, otra re-
sucita. Pero en esta serie, Beethoven hace la música, produce 
su arte. ¿Qué tipo de hacer es este? Es un arti�cio que las má-
quinas pueden capturar y reproducir. Es eso lo bueno que hace 
sufrir la técnica moderna a la música, con lo que la música se 
bene�cia de lo tecnológico. Pero ese hacer primero, ¿es tecno-
lógico? ¿Habría un hacer originario que no sería tecnológico? 
¿Allí estaría guardado, enterrado, el espíritu? Sigamos otro ca-
mino para poder otear alguna línea discursiva que nos permita 
responder esto. 

Jaculatoria del empobrecimiento tecnológico

Recordemos que Uranga pre�ere seguir manteniendo el dis-
curso sobre el espíritu y lo interior. También ha asumido el 
discurso de que la música como fenómeno espiritual es “tre-
mendamente menesteroso”. Al introducir un sentido a�rmativo 
al problema de lo tecnológico –contraviniendo una herencia en 
el pensamiento mexicano– Uranga le da un sentido a�rmativo 
al carácter menesteroso del fenómeno espiritual artístico. Pero, 
¿por qué es menesterosa la música como fenómeno espiritual? 
¿Por qué es menesteroso el espíritu? Porque se trata de una 
esencia material “re�nada” (13). Uranga postula que la técnica 
trata y re�na el hacer de los artistas. Esos procesos tecnológi-
cos de re�namiento le imponen a la música una vida perfecta. 
El perfeccionamiento es lo que hace menesteroso el fenóme-
nos artístico musical. Así a�rma: “En los discos modernos lo 
que lamentamos es quizás su perfección” (14). Y esto es lo que 
hace recular a nuestro �lósofo. Eso es lo que anda mal. Nos 
dice Uranga que este mal funcionamiento también se trata de 
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un peligro: “El peligro a mi parecer viene de otra parte en lo 
que a la ‘perfección’ de la música afecta. Si la técnica la traduce 
de modo tan cabal, más aún, si por vez primera ha hecho exis-
tir la música en su verdadera forma, ¿qué pensar de la música 
del pasado?” (14). Uranga lamenta la verdadera forma, la vida 
perfecta de la música reproducida por la tecnología. 

La reproducibilidad técnica re�na el hacer artístico, re�na la 
vida. Al re�nar ese hacer lo perfecciona. ¿Por qué esto sería un 
peligro? ¿Dónde aparece el carácter indigente en esos procesos 
de re�namiento y perfección? Es que esos procesos mismos do-
tan de la indigencia al fenómeno espiritual del arte musical. Y 
esta indigencia es el peligro. ¿Y de qué hace indigente al fenó-
meno artístico la reproducción tecnológica? Es como si en la re-
surrección que la tecnología permitiera del hacer artístico algo 
no pasara a la reproducción. Uranga utiliza el recurso discur-
sivo de la perdida de algo del original. No de que la tecnología 
hiciera innecesario al original, que lo original dejara de existir. 
El hacer espiritual musical mostraría que entre la tecnología y 
el arte hay una continuidad de lo arti�cial, pero que también 
ese hacer se vuelve pobre. Como si lo tecnológico fuera un ha-
cer falto o carente, incluso escaso. Aunque Uranga no elabora 
de qué carece lo tecnológico. Como si los procesos tecnológicos 
fueran un empobrecimiento de lo que los artístico estarían ple-
nos y sin arti�cios. Cierto empobrecimiento del hacer artístico 
viene con lo tecnológico. Una criatura indigente, escasa, es la si-
mulación tecnológica. Pero, ¿de qué carece? Vida indigente, in-
digencia de vida.

Re�namiento de la morbosidad. Vida re�nada

Ciertamente, para el discurso de nuestro �lósofo, todo depende 
del carácter y estatuto del hacer. Esto es lo que no aparece en 
el ensayo de Uranga. Las preguntas enunciadas anteriormente 
–sobre qué sería el hacer tecnológico, qué sería el hacer artístico, 
qué se comunica entre un hacer artístico y una reproducción 
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tecnológica, qué se pierde en la resurrección tecnológica– de-
pende de la respuesta a esa cuestión. Quizás también de las 
cuestiones de cómo se produce lo vivo y de qué produce lo 
vivo. Lo que sí tenemos es un tópico del re�namiento-empo-
brecimiento del hacer que produce lo tecnológico.

Un posible acercamiento para vislumbrar esa supuesta teo-
ría del hacer en Uranga, lo que implica y su sentido, sería seguir 
el tópico sobre “el re�namiento de la morbosidad”10 o “libe-
ración de la tortura” que el �lósofo echa andar en su ensayo. 
Lo elabora, en relación con la música, de la siguiente manera:

Hay quien pre�ere por más “humanos” oír los discos de 78 revo-
luciones. Pero ¿quién distingue aquí el re�namiento de la morbo-
sidad? Aplicarse a destacar la música del ruido de la aguja que la 
acompaña tiene mucho de malsano. En París se sirven truchas, asa-
das ante el gastrónomo en una bandeja de aceite hirviendo, pero el 
secreto de su “bouquet”, de su sabor viene, según los expertos, de 
que la trucha acaba de ser sacri�cada. Y en efecto, al lado del go-
loso hay un acuario, el mozo pesca una con red que semeja a la 
que utilizan los niños para cazar mariposas, vivita y coleando se 
le da a la trucha un golpe contra el canto de la mesa, y así medio 
atontada o muerta va a nadar en el aceite. Sin este ceremonial de 
verdugo no hay “sabor” (14).

Uranga usa un símil: música-comida. Su acercamiento es-
tético a la cuestión de la tecnología le permite compararlos 
usando la cuestión de la producción de su experiencia. Lo que 
le interesa son las condiciones materiales, las condiciones tec-
nológicas, en las que se logra producir la experiencia del sabor 

10 Este es un tópico muy usado para diferenciar las potencias y efectos singula-
res de lo tecnológico de aquellos otros procedimientos y efectos de la religión y la 
moral. Este discurso a�rma que la técnica o lo tecnológico tiene un efecto de mo-
di�cación de la sensibilidad, que el trabajo técnico re�na los modales. Se trataría 
de un efecto educativo de la tecnología. El efecto más visible es la reducción de la 
crueldad. Autores como Baltasar Gracián, Julien Offray de La Mettrie y Friedrich 
Nietzsche lo usaron, de cierta manera, al hablar del funcionamiento y efectos de 
las técnicas del lenguaje y de la cultura.
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y de la escucha. Uranga llama “ceremonial de verdugo”, con-
junto de procedimientos de torturas, a las condiciones gastro-
nómicas mediante las que se produce, en su ejemplo, el sabor 
de una trucha. Y continúa su símil con la música de la siguiente 
manera: “oírla era el residuo sublime que quedaba después de 
atravesar por el laberinto tortuoso de sus condiciones. A la luz 
de las velas los ojos de Bach se enceguecieron copiando partitu-
ras, y a la luz también de las velas los intérpretes tenían que des-
cifrar sus excelencias” (14). Usa de nuevo aquí la cuestión de lo 
vivo en relación con las condiciones materiales con las que se 
relaciona. Ciertas condiciones tecnológicas permiten tomar un 
ser vivo, una trucha, y matarla para producir un sabor. Ciertas 
condiciones tecnológicas permiten hacer que un ser vivo, un 
artista, se torture a sí mismo para producir música. Uranga lo 
escribe claramente, en el fenómeno espiritual de la música: “El 
hombre era a la vez el gastrónomo y la trucha, como Beetho-
ven” (14). Beethoven, como la trucha, sufrió para producir una 
experiencia estética.

Es el tópico del espíritu como vida re�nada. Para produ-
cir cierta experiencia estética, condiciones tecnológicas ante-
riores a las del aparato de alta �delidad, de los re�ectores, del 
microscopio y de los rayos infrarrojos, debían poner en ope-
ración ceremoniales de verdugos; es decir, producir crueldad y 
sufrimiento. Pero, a�rma Uranga, “La técnica nos ha librado 
de estas torturas” (14). La tecnología moderna implica condi-
ciones de producción de experiencias en las que las torturas, 
las crueldades los sufrimientos, han disminuido. La experien-
cia estética se re�na y perfecciona gracias a la tecnología. Va 
quedando fuera la crueldad en la experiencia estética produ-
cida por la tecnología. No es que se re�ne el sufrimiento. Con 
la tecnología de reproducción, la vida se puede producir en 
condiciones en las que no es necesario el sufrimiento.
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El espíritu vivito y coleando

Pero recordemos que Uranga sostiene que algo anda mal aquí 
con la tecnología. Hay algo incorrecto en los efectos positivos 
que las condiciones tecnológicas de producción y reproducción 
hacen padecer a las prácticas espirituales. El acto espiritual, 
que engendró la música sin arti�cios, es sustraído por un ar-
ti�cio y restituido por otro. Y allí el acto se re�na y se vuelve 
menesteroso. Se trata de una merma de vida. Uranga sos-
tiene que en la música tecnológica, en su vida perfecta, lo 
que hay es un “residuo sublime” (14). La tecnología sublima 
el residuo que queda en la sustracción y restitución. Pero sólo 
un residuo queda de ese acto. Así queda una pregunta, ¿una vida 
resucitada cuánta vida tiene? La reproducción tecnológica sal-
vaguardaría un residuo de ese acto de vida. Es aún algo de vida 
lo que se experimenta en la música tecnológica. Uranga echa a 
andar un discurso ontológico sobre la vida y la experiencia de 
la vida para poder dar cuenta de la diferencia entre el arte y la 
tecnología y sus relaciones. 

Así, en sus experimentos discursivo, se entrega a los proble-
mas de una “música interior” (14). Ciertamente esta música 
no sería la resucitada tecnológicamente. Es la que hace, sin ar-
ti�cios, Beethoven. Se trata de un acto espiritual, de un hacer 
que permite a lo tecnológico ejercer sus milagros. No se trata-
ría de una supuesta materia prima. La tecnología re�na al sus-
traer y restituir reproduce ese acto primero que no la necesitó 
para llevarse a cabo. Lo interior de la música sería un acto de 
vida. Acto lleno de crueldad y sufrimiento, incluso. Incluso la 
vida actuando.
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La cuestión de la aguja muerta 
a partir del texto de Emilio Uranga

IRVING SAMADHI AGUILAR ROCHA

Introducción

Dentro de las discusiones sobre la tecnología, es común la 
pregunta sobre si la técnica puede modi�car la cultura y, en ge-
neral, la forma de vida de las sociedades y todo lo que la rodea. 
Este trabajo está orientado hacia la pregunta por el hombre, 
hacia qué construcción del hombre se tiende, pregunta que 
cobra toda su profundidad con respecto a la radical transfor-
mación que ha producido la tecnología en la vida humana, en 
forma de la transformación del cuerpo humano, así como de su 
concepción de él. En nuestro tiempo la tecnología se ha exten-
dido y naturalizado en las sociedades actuales, esta extensión 
ha sido invisible, se ha convertido en un sistema que no deja 
fuera ningún ámbito de la vida humana. De ahí la necesidad de 
re�exionar en torno a la tecnociencia,1 no sólo entendida como 
transformadora radical de la vida humana, sino también de la 
forma de pensar de Occidente.

A partir de aquí, se plantea una re�exión de corte �losó�co, 
ya que las modernas dinámicas tecnológicas y sus posibilidades 
obligan a preguntar ¿qué es el hombre?, ¿y qué haremos de él? 
La tecnociencia en todos los ámbitos de la vida permite pensar 

1 Término que por primera vez utilizó Gilbert Hottois, �lósofo belga dedicado a 
investigar sobre �losofía de la tecnología.
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en nociones como el trans y el post humanismo. En este sen-
tido se pone en cuestión el humanismo y su capacidad de auto-
peración, tal y como lo propone Sloterdijk. La pregunta surge 
a raíz de la inquietud por los avances tecnológicos en México 
y por su doble posibilidad: la de ser un peligro, por un lado, o, 
por otro, la de contribuir a la vida en la tierra. Esto lo mostra-
ron los �lósofos, pensadores, literatos, pintores, a principios y 
mediados del siglo xx, quienes vieron en estos avances el pro-
greso de México y, al mismo tiempo, expresaron el asombro y 
la pregunta por lo que hemos sido capaces de concebir, trans-
formar y construir. En el ejercicio del pensamiento, a esta do-
ble vertiente la hemos llamado la cuestión de la aguja muerta.

En México, las transformaciones culturales que siguieron 
a la Revolución fueron impulsadas por la aparición de los 
nuevos medios tecnológicos. La modernidad se expresó, en tér-
minos culturales, en la cámara, la máquina de escribir, la radio, 
el fonógrafo, incluso el cemento o el tranvía. Sin embargo, la 
inquietud velada por el entusiasmo por el progreso se encuen-
tra, como ya lo hemos mencionado, en el ámbito del peligro o 
de la frialdad y la perfección de la máquina. La pregunta por el 
hombre y por el qué vamos a hacer de él es el interés o inquie-
tud de José Gaos,2 de Emilio Uranga3 (aunque en éste, quizás, 
de manera inconsciente) e incluso de Guillermo Prieto, con el 
asombro hacia el fonógrafo. Todos ellos han tenido, a pesar de 
su apuesta por la integración de la tecnología para impulsar el 
desarrollo de México –como lo expresan Uranga, en su texto 
Sin técnica no habrá independencia (1964), y Gaos, al plantear 
asuntos indispensables para el quehacer del Instituto Politéc-
nico Nacional (ipn) como Institución rectora de la educación 

2 José Gaos (1900-1969), �lósofo español; en 1938, debido a su actitud inque-
brantable en contra del franquismo, se vio obligado a venir a México. Tuvo gran 
in�uencia como profesor de �losofía en este país, y su trabajo tuvo repercusiones 
re�exivas importantes, por ejemplo, en su posición ante el desarrollo tecnoló-
gico en México.
3 Emilio Uranga (1921-1988), �lósofo mexicano, perteneciente al grupo Hipe-
rión, interesado por de�nir al mexicano. 
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técnica en México–, la inquietud sobre el avance de las tecnolo-
gías y sus nuevas formas, y han lanzado advertencias al respecto. 
Las re�exiones de Gaos sobre la tecnología fueron importan-
tes en Hispanoamérica porque lo que quería era fomentar la 
re�exión crítica en el campo de la �losofía de la tecnología, cri-
ticando este nuevo sistema tecnocientí�co, inédito, poniendo 
énfasis en el ámbito ético, y sobre todo en las decisiones relati-
vas a aceptar y rechazar las implementaciones tecnológicas en 
todas las dimensiones humanas.

La propuesta de este acercamiento y de estos apuntes sobre 
la tecnología en el pensamiento mexicano consiste en utilizar la 
expresión que Uranga propone cuando describe al fonógrafo 
y la aguja muerta para mostrar la doble vertiente de los avan-
ces tecnológicos, que ya advertían los pensadores mexicanos a 
principios y mediados del siglo xx. Esta idea se extrae del texto 
de Emilio Uranga para analizarla; se describe en la primera 
parte de este trabajo, que hemos titulado “El fonógrafo en Mé-
xico”. Lo anterior nos permite extender la re�exión hacia la 
idea de trans o posthumanismo, analizada a partir del texto 
de Gilbert Hottois, Humanismo, Transhumanismo, Posthuma-
nismo. Este tema se desarrolla en la segunda parte de este tra-
bajo, titulada “La pregunta por el trans y posthumanismo o 
la aguja muerta”. Se busca mostrar y evidenciar la doble ver-
tiente en la pregunta acerca de la más radical capacidad del 
ser humano de modi�carse a sí mismo a partir de las tecnolo-
gías, algo que Sloterdijk llama autoperación, cuestión que no 
es menor en este autor, y que propone una “nueva” constitu-
ción ontológica del ser humano que hay que analizar desde la 
cultura tecnológica. En este sentido y para profundizar en lo 
anterior hemos propuesto tres apartados: el primero se titula 
“El fonógrafo en México”, en él se analiza la recepción del fo-
nógrafo y lo que despertó en el pensamiento mexicano de prin-
cipios del siglo xx; el segundo apartado es “La pregunta por el 
trans y posthumanismo y la aguja muerta: Sloterdijk”, donde 
se recupera y analiza la propuesta de Sloterdijk sobre los te-
mas expuestos, como la crítica al humanismo y el rechazo al 
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pensar en un anti-humanismo, así como la fundamentación 
de la nueva constitución ontológica del ser humano, todo ello 
en relación con la cuestión de la aguja muerta; el tercer aparado 
se titula “La otra postura frente al transhumanismo y la aguja 
muerta: Hottois”, y en éste se aborda la postura de Hottois que 
más bien advierte el peligro sobre la cuestión de lo humano, en 
una postura casi de anti-tecnología en el desarrollo humano; y, 
�nalmente, a modo de conclusiones se realizan algunas anota-
ciones sobre lo analizado.

El fonógrafo en México

La modernización en México, a principios y mediados del si-
glo xx, vino de la mano del desarrollo de la técnica. Sin duda, 
la mayoría de los intelectuales, políticos, �lósofos, etcétera, 
estaban convencidos de que la implementación de la técnica 
moderna mejoraría la vida de los mexicanos; muestra de ello 
fue el tranvía, pero también el cemento. La producción cul-
tural debía de ir acompañada de la acelerada modernidad; la 
modernidad cultural estuvo expresada en la llegada de la má-
quina de escribir, la cámara fotográ�ca, la radio, el fonógrafo, 
incluso, años después de su aparición, en la utilización del con-
creto para los proyectos arquitectónicos. En 1923, el muralista 
mexicano Diego Rivera vivió en Detroit para trabajar en una 
serie de murales cuyo tema principal era la tecnología y sus 
efectos en la sociedad (Gallo, 2014: 9).

Antes de esto, a �nales del siglo xix y principios del xx, el 
fonógrafo causó los primeros asombros y las primeras re�exio-
nes sobre el carácter y las posibilidades de la tecnología. Para 
Guillermo Prieto4 fue tal el asombro que, en vistas del pro-
greso, humanizó la máquina: 

4 Guillermo Prieto (1818-1897). Poeta y político mexicano. Su seudónimo era 
“Fidel”.
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El del manubrio comenzó a dar vueltas a la rueda, se oyó una es-
pecie rumor, y luego lejano, débil, pero claro y distinto, sin fallar 
un compás, ni una letra, ni una vibración. De aquella garganta, de 
aquellos labios de cartón, de aquel pecho, de aquella humanidad 
de acero y bronce y estaño y prodigio, oímos clarísimo (Prieto, 
1878: 372). 

La expresión “claro y distinto”, junto con el añadido “sin 
fallar un compás, ni letra, ni vibración”, aluden precisamente a 
los rasgos característicos de la tecnología, a la precisión y al co-
nocimiento racional-cientí�co que pudo concebir la máquina. 
Más adelante a�rma: “Pero él (el fonógrafo) asalta la palabra, 
la mantiene viva, la mantiene viva, la transmite con integridad 
perfectísima, y la puede transmitir después de un siglo, con la 
idea, con la intención, con la savia viví�ca que le comunicó el 
espíritu” (Prieto, 1878: 375). Al conocimiento cientí�co, a lo 
que hizo posible la invención del fonógrafo, Prieto le llamaba 
genio divino.

Se trata, para Prieto, de una conquista incomprensible, de 
la conquista sobre la desaparición o la muerte de la palabra 
humana, ya que quedaba grabada y podía ser reproducida 
cuando se quisiese:

Alguno que se quería hacer superior a lo abrumante, a lo estu-
pendo, a lo prodigioso, me decía:
• Pero bueno, Fidel, no te anonades ni te agarres así la cabeza, 

¿no ves que la voz se oye como lejos, y que algunas articula-
ciones no son muy claras?

• Ven acá, cuadrúpedo, y responde en conciencia ¿qué quieren 
decir esos defectos comparados con la conquista incompren-
sible que ha logrado el genio?

• Quiere decir…
Cállate, por el Señor del Buen Despacho. ¿No ves que esto no se 
parece a nada de lo previsto ni lo concebido por la humana in-
teligencia? ¿No es la música la voz del cantante, no te �jaste en 
aquella pausa, no admiraste aquella interrupción, no oíste cómo 
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recalcó el sonido de la erre?, y no era eso, no la repercusión, era 
la inmortalidad de la palabra humana, triunfando del tiempo y 
de la muerte (Prieto, 1878: 373).

Con ello, Guillermo Prieto expresaba su convencimiento ante 
la ciencia, que comprendía, junto con ello, la transcendencia en 
la esfera social y cultural. “A mí me enorgullecía por México 
aquella ovación, porque el espectáculo no es en manera alguna 
para recreo y contentamiento de los sentidos, es un espectáculo 
que se admira en sus trascendencias sociales, que se ensalza por 
ser la glori�cación de la ciencia” (Prieto, 1878: 374).

Emilio Uranga, por otro lado, casi 80 años después, en su 
texto “Aguja de fonógrafo, aguja muerta”, vuelve sobre el fo-
nógrafo. Su intención era expresar el carácter material de la 
música, tal y como lo explica Francisco Barrón en el texto que 
se encuentra en este mismo libro, titulado “Problematizar la 
tecnología en México. Tópicos sobre lo tecnológico en un texto 
de Emilio Uranga”, y que no se abordará en esta propuesta. 
Lo que sí retomaremos son aquellos rasgos e inquietudes que 
competen a este trabajo y que coinciden con Prieto. El texto 
de Uranga es el punto de partida de este análisis; en él se deja 
ver su preocupación por otra dimensión, la de la vida (muerte, 
arte). Por un lado, y como primer elemento de análisis está el 
cruel experimento de física con la campana neumática, en el que 
se colocaba bajo de la ampolla de vidrio a un gorrión, que en 
los primeros momentos no perdía nada de vivacidad al sentirse 
protegido dentro de la ampolla, pero después, “hasta que por 
la falta de aire que la bomba extraía, indiferente y precisa”, se 
terminaba �nalmente por as�xiar al gorrión (Uranga, 1959: 
12). El segundo experimento consiste en poner debajo de la 
misma ampolla una caja de música. Bajo esta, conforme avan-
zaba en el trabajo la máquina, la música se iba haciendo lejana, 
hasta dejar de oírse, a�rma Uranga, aunque los engranajes de 
la caja seguían girando bajo el efecto de la cuerda, y que de no 
faltar el aire la melodía hubiese llegado al �nal; la prueba de 
ello consiste en volver a permitir que el aire entre de nuevo, lo 
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que hacía sonar la música una vez más, justo lo que no suce-
día con el pájaro: el aire introducido de nuevo era incapaz de 
revivir al pájaro. Ésta es la primera consideración en este aná-
lisis, que nos permite pensar que Uranga se daba cuenta de la 
cuestión de la vida con respecto a la tecnología: cuando carac-
teriza a la máquina como indiferente (no le importa acabar con 
la vida) y precisa, es decir, e�caz, y con ello muestra ese poder 
antes inconcebible de la tecnología para la vida, pero que con 
el gorrión no se sostiene ese poder, porque muere, porque la 
naturaleza, lo vivo, muere.

Por otro lado, se puede rescatar, en función de la re�exión so-
bre la tecnología, el cómo sostiene su argumento sobre la mate-
rialidad de la música, porque a�rma que requiere del aire para 
que pueda ser música. Sin embargo, en alusión al Fedón expresa:

Era claro, muy cómodo, decirme en ademán de salvación que 
en verdad confundía el aire, como condición de la música, de 
su ejecución, digamos, con la música misma. Pero ¿no quedaba 
como condición indesarraigable, contra tales argumentos, el razo-
namiento del Fedón, según el cual el alma es la armonía de la lira, 
pero en sí misma, sin las cuerdas y, el cuerpo de la lira, una palabra 
vacía? Así como el alma para los materialistas griegos es para mí la 
música la vibración de un pedazo de materia (Uranga, 1959: 13).

Sin duda, me hace recordar a Manolo Sanlúcar (guitarrista 
de �amenco) cuando expresó que “si a Andalucía le quitaban 
su expresión, la dejaban vacía, sin contenido”.5 Esto se puede 
pensar en términos culturales, como lo hizo Ortega y Gasset 
en la Meditación de la técnica, de la necesidad de las tecnolo-
gías, de la técnica, porque se convierten en el medio material 
en que se expresa cierta visión de mundo. No se puede pensar 
la cultura sin sus técnicas y hoy sus tecnologías.

5 La entrevista con el guitarrista �amenco se puede encontrar en el siguiente en-
lace de Youtube: <https://www.youtube.com/watch?v=55hq91LamEs/>.
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Se trata de la relación del hombre y su cultura en estrecha 
relación con la tecnología en la era moderna. Por ello, la cues-
tión de la tecnología no sólo se expresa en lo práctico, en la su-
per�cie, sino en la manera de pensar, conceptualizar, entender 
y conocer la vida humana, en la medida en que es capaz de trans-
formar completamente la vida material, práctica, así como las 
relaciones humanas que se establecen en ella.

En cuanto al arte –en el caso del texto de Uranga, se trata 
de la música–, se podría apuntar hacia el problema referente 
a las nuevas tecnologías que modi�can los medios de produc-
ción, así como la reproducción artística, y hacia la pregunta 
sobre si esta modi�cación in�uye en la producción cultural, tal 
como parece apuntar Carlos Bello (2020). El problema plan-
teado surge con la capacidad de la reproducción del arte sin 
que sea necesario el humano para lograrlo, es decir, con las re-
producciones que la tecnología nos permite, como es el caso 
de las grabaciones musicales en discos o de las impresiones en 
masa de pinturas. Esto, sobre todo tratándose de la música, 
ya que ésta es un arte que desaparece luego de su interpreta-
ción: la música muere cuando se deja de tocar. Cuestión que, 
como vimos más arriba, también desarrolla Prieto. En cual-
quier caso, lo interesante de esta postura de Uranga sobre la 
técnica y la tecnología está en su a�rmación de que lo que hace 
es potenciar y permitir “el milagro”, en este caso, de la música: 
La tecnología permite la materialización de la música. “Lo que 
una máquina sustrae del universo físico, otra lo restituye en 
su integridad. La máquina neumática y el aparato de alta �de-
lidad realizan el milagro de estampar y de desestampar en la 
tela del universo esa espiritualidad que llamamos la música” 
(Uranga, 1959: 13).

La intención de esta re�exión no consiste en resaltar la re-
productibilidad técnica mexicana, aludiendo a Benjamin. Lo 
que encuentro es el esbozo del reconocimiento “de la indife-
rencia y precisión de una máquina” que acaba, en este caso 
con la vida del gorrión. A mi parecer, esto apunta a la cuestión 
de la aguja muerta, junto con la siguiente aseveración: “En los 
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discos modernos lo que lamentamos es, quizás, su perfección. 
Nos volvemos nostálgicos a las salas en que sin arti�cios se 
nos trasmitía con “erratas”, humanas, comprensibles, cálidas” 
(Uranga, 1959: 14). Otra vez encontramos expresiones que 
nos advierten, a mi parecer, sobre la tecni�cación de la vida: 
“erratas” cálidas, frente a la perfección fría. Y después vuelve 
a reconocer que la técnica nos ha libertado de las torturas, como 
menciona Uranga, cuando a la luz de las velas los ojos de Bach se 
enceguecieron escribiendo partituras, y a luz también de las ve-
las los intérpretes tenían que descifrar sus excelencias (Uranga, 
1959: 14). Lo anterior alude a la contradicción del texto, y que 
a mi parecer es lo que nos permite ver el carácter, la de�ni-
ción, uno de los modos de ser propios de la tecnología, que 
consiste, entre otras cosas, en tener siempre esta doble posibi-
lidad: por un lado, “permite y crea el milagro” y, por el otro, 
“destruye, vulnera, lo propio, lo humano”, es decir, la cuestión 
de la aguja muerta. La aguja muerta es también el lamento de 
Uranga frente a la perfección y el sentimiento de pérdida de 
lugar, en este caso de la creación, que permite la tecnología. A 
partir de este texto podemos recuperar este planteamiento y, 
como ejercicio del pensar, desde la ingeniería genética, la in-
tervención del aparato en el cuerpo, la condición y vida hu-
mana, cuestión paradigmática para el pensamiento y un reto 
para los intelectuales del futuro. Incluso este salto nos per-
mite profundizar en lo que el extraordinario texto de Julieta 
Espinosa “Nejayote, testla, tlaxcalli. Objetos naturales con 
individualización técnica” –en este mismo libro– desarrolla, 
sólo que el objeto natural con individualización técnica no es 
la tortilla, sino el cuerpo humano y con él su conjunto técnico 
con sus elementos técnicos. El cuerpo es pensado como espa-
cio de experimentación y transformación, como expresión de 
los procesos culturales, políticos, tecnológicos.
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La pregunta por el trans y posthumanismo 
y la aguja muerta: Sloterdijk

La pregunta ontológica sobre el hombre, en nuestra moder-
nidad, ha sido posible pensarla y conceptualizarla a partir de 
la tecnociencia y el desarrollo de la tecnología, con las nocio-
nes como trans y post humanismo. Por supuesto, son términos 
que aún están en debate, pero, y en analogía con la “materiali-
zación de la música que permite la tecnología”, que consisten 
en la mejora y potencialización del hombre, en permitir y po-
tenciar el “milagro” en el propio hombre, si pensamos en la 
expresión de Uranga, no sólo físicamente sino intelectual-
mente, cognoscitivamente.

La biotecnología transita las fronteras entre la vida y muerte, 
y sus repercusiones en la autocomprensión humana no tienen 
precedentes, obligan a repensar los códigos jurídicos y médi-
cos frente a la programación del cuerpo postbiológico o, en 
analogía, como lo llama Julieta Espinosa, del objeto natural 
con individuación técnica. Es Peter Sloterdijk quien se acerca 
al análisis de la tecnología en este sentido, partiendo de la idea 
de que el humanismo está en crisis, lo que va de la mano con el 
�n del programa moderno, cuya aplicación está en la domesti-
cación racional de la humanidad y el dominio-apropiación del 
mundo de las cosas.

Dadas las características y los peligros que vieron los inte-
lectuales mexicanos, a partir de lo expuesto se muestra nece-
sario el partir de una posición no ingenua frente a los avances 
tecnológicos en la vida humana y sus repercusiones. Por ello, 
tomaremos algunas tesis principales de Peter Sloterdijk sobre 
este tema, de sus textos Reglas para un parque humano y La 
Domesticatión de l’Etre, que nos ayudarán a comprender la 
disolución de las dicotomías tradicionales entre cuerpo-alma, 
materia-espíritu, libertad-mecanicismo, humanos-no huma-
nos. El asombro, la preocupación y el interés que mostraban 
Uranga o Gaos, desde el pensamiento tradicional, la idea de hu-
manidad aún tiene sentido. Sin embargo, con la aparición de la 
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radio, la televisión y ahora el Internet, las estructuras culturales 
y sociopolíticas se desarrollan en otros ámbitos diferentes de 
aquellos donde media la palabra escrita. A partir de aquí, Slo-
terdijk muestra cómo el humanismo es absoluto e inviable, se 
trata de la crisis cultural del humanismo en general después de 
la Segunda Guerra Mundial. El humanismo, explica Sloterdijk 
(2002: 35) es la resistencia ante las tendencias de la barbarie y 
la brutalidad de la condición humana, como la violencia o la 
crueldad. Por medio del humanismo y sus dispositivos, como 
la lectura, la meditación y la �losofía, pueden contenerse. A la 
idea del humanismo habría que entenderla, siguiendo a nues-
tro autor, de la siguiente manera:

Se trata de la pregunta por cómo puede el hombre convertirse 
en un ser humano verdadero o real, ineludiblemente planteada 
desde aquí como una cuestión mediática, si entendemos como 
medios aquellos instrumentos de comunicación a través de cuyo 
uso los propios hombres se conforman en eso que pueden ser y 
que serán (Sloterdijk, 2002: 36).

La cultura occidental expresa una voluntad de domestica-
ción del ser humano a través de la educación y la lectura. De 
aquí la inquietud por saber “¿qué amansará al ser humano, si 
hasta ahora sus esfuerzos para auto domesticarse a lo único 
que en realidad y sobre todo lo ha llevado es a la conquista 
del poder sobre todo lo existente?” (Sloterdijk, 2002: 52). Los 
amansamientos y su historia social son, para el autor, una di-
mensión esencial del ser humano. Es la forma en que el ser hu-
mano, en la creación de la cultura y en la contención de su 
barbarie, se corresponde con el todo. De ahí que el ser hu-
mano será un producto de un conjunto de técnicas aplicadas 
sobre sí mismos.

Para poder comprender nuestro tiempo, uno de los elemen-
tos más importantes es la tecnología, su aplicación en la vida 
humana y las repercusiones sobre la existencia del hombre y 
la vida en el planeta. Esta problemática es abordada en Normas 
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para un parque humano, pero es en La Domesticatión de 
l’Etre6 en donde encontramos el desarrollo. Uno de los pun-
tos que menciona como característica primordial es la salida 
del entorno natural, tal y como Ortega y Gasset también mos-
traba en el texto Meditación de la técnica, y con esa salida tam-
bién la creación de mundo. Justo en este punto es en donde 
ontológicamente se mueve la de�nición del ser humano y su 
forma de ser que constituye el fondo del problema de la aguja 
muerta, y que Sloterdijk comprende como lo monstruoso, en-
tendido como el desarrollo permanente de la técnica nuclear, 
pero sobre todo se re�ere al desarrollo de la técnica biológica, 
con sus implicaciones. El acento en la re�exión de Sloterdijk 
está puesto en la recreación y reconstitución del hombre y del 
mundo. Y su planteamiento es de particular interés para esta 
re�exión, porque la técnica biológica, en lo que tiene de crea-
dora, de una antropotécnica, se trata de un teorema �losó�co 
y antropológico de base, según el cual el hombre mismo es, 
fundamentalmente, un producto que no puede ser compren-
dido más que si, en un espíritu analítico, uno se inclina sobre 
el modo de producción (Sloterdijk, 1999: 18), según la traduc-
ción de Méndez Sandoval. Lo monstruoso o la cuestión de la 
aguja muerta es una condición ontológica que consiste en que 
el ser humano se entiende a sí mismo como creador y admi-
nistrador de sí. Este elemento ontológico es al que remite Or-
tega y Gasset con la capacidad de un ser que no tiene nada de 
divino pero que sí debe, quiere y puede crear mundos y cultu-
ras. La cuestión de la aguja muerta y la doble posibilidad de 
la tecnología, en una de sus caras, muestran al hombre como 
el resultado de los dispositivos y las lógicas racionales del pen-
samiento tecnocientí�co, cuyo conocimiento rebasa la capa-
cidad humana de determinar sus efectos y esto acontece como lo 
cotidiano. Este tipo de re�exión sobre esta cuestión en el siglo xxi
re�eja el hecho que una parte del género humano, el europeo en 

6 Las traducciones aquí utilizadas fueron realizadas por Carlos Andrés Méndez 
Sandoval (2013).
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especí�co, intentó, y parafraseando a Sloterdijk (1999: 32), 
con su entrada en la era altamente tecnológica, un procedi-
miento sobre sí misma y contra sí misma, cuya apuesta es una 
nueva de�nición del ser humano.

Sloterdijk apunta a la biotecnología como un proyecto que 
domesticará al ser humano frente al fracaso del humanismo, 
cuestión ineludible antes los escenarios futuros en las socieda-
des de riesgo. El hombre operable es un concepto que utiliza 
el autor para oponerse a la idea del hombre que se ha for-
mado en el pensamiento tradicional. Esta idea apunta a una 
condición antropobiológica con diferentes tipos de mecanis-
mos, como el de la instalación, la supresión de los cuerpos o el 
de transposición. Aquí solamente profundizaremos en este úl-
timo mecanismo: este implica que el ser humano ha adquirido 
la capacidad de interiorizar lo extraño y, al mismo tiempo, la 
de exteriorizar los estados internos; y para ello tiene el lenguaje 
como el órgano universal de la transposición. Es a través de 
éste como hacemos el mundo cercano, y próximo lo extraño 
a los espacios habitables, se trata de una simbolización de lo 
real, como a�rma Méndez (2013: 182). Si lo expuesto es acer-
tado, entonces sería imposible el habitar humano en el siglo 
xxi fuera de los ejes virtuales y digitales que rigen a las socie-
dades actuales: lo que de�ne al ser humano se experimenta en 
las redes virtuales de información y está siempre dispuesto a la 
autotransformación tecnológica.

En la época de los códigos digitales y de las inscripciones genéti-
cas, hablar y escribir no tienen ya ningún sentido asimilable al ha-
bitar; las proposiciones escritas de la técnica se desarrollan fuera 
de la transposición de lo conocido a lo desconocido y no provo-
can ya ninguna nostalgia del hogar ni ningún efecto de extraña-
miento ante el exterior (Sloterdijk, 2001:80).7

7 El texto El hombre auto-operable. Sobre las posiciones �losó�cas de la tecno-
logía genética actual corresponde a una conferencia impartida en la Universidad 
Autónoma de Madrid el 22 de noviembre del 2000, dentro de las actividades del 
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Lo anterior alude a lo que Sloterdijk, siguiendo a Karl Rah-
ner, llamó el hombre autoperable, en el conocimiento del plano 
ontológico de su existencia, en tanto, lo que llegue a ser esté 
condicionado por aquello que tenga a la mano. (Sloterdijk, 
2001: 86), es decir, de los instrumentos a su disposición. Si esto 
es así, entre más poderosas son las técnicas a su alcance más 
se abandonan instrumentos como las espadas en favor de ins-
trumentos como las teclas, cuya manipulación se lleva a cabo 
por las operaciones permitidas por éstas; de fondo, este he-
cho es lo que la pandemia dejó al descubierto: el cambio radi-
cal de la vida activa, del mismo modo que el ser y la humanidad 
del hombre manipulado y autoperable son productos de téc-
nicas duras y climatizadas por técnicas blandas, a�rma Sloter-
dijk. Si el hombre es un producto, eso se debe a una técnica 
que lo hace aparecer a partir de lo prehumano. De aquí que 
no debería extrañar que el hombre no haga nada “contra na-
tura, sometiéndose a nuevas producciones o manipulaciones, 
se modi�ca autotécnicamente, siempre y cuando sean bene�-
ciosas para la humanidad. Esto constituye el carácter maduro 
del ser humano, a quien le corresponde, quiere y debe con�gu-
rarse de modo automanipulativo (Sloterdijk, 2001: 87).

Frente a esto, Sloterdijk de�ne dos maneras en que se puede 
entender y llevar a la práctica esta capacidad, se trata de la 
alotecnología y de la homeotecnología. A grandes rasgos, la 
alotecnología surge de una metafísica tradicional donde se 
mantiene la dualidad entre sujeto y objeto, alma y materia, 
naturaleza y cultura, amo y esclavo, etcétera. Este tipo de en-
tendimiento busca de fondo la dominación de la realidad, en la 
medida en que interviene violentamente y de forma contrana-
tural en lo que está en el exterior y que, con miras a ese dominio, 
utiliza técnicas que resultan extrañas a eso que está afuera. Este 
tipo de técnica “pone al mundo de las cosas en una situación 
de esta esclavitud ontológica, contra la cual la inteligencia se 

congreso sobre Nietzsche organizado por Sileno. La traducción de este texto fue 
realizada por Juan Luis Vermal.
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ha rebelado, desde que tuvo la su�ciente perspicacia para notar 
la alteridad de las cosas violentadas y empleadas de un modo 
sólo exterior” (Sloterdijk, 2001: 87). Pero existe otro tipo, la 
homeotécnica, que consiste en tecnologías inteligentes; según 
Sloterdijk, esta es una forma no dominadora de operatividad. 
La inteligencia consiste en no querer nada que puedan ser las 
“cosas mismas” desde ellas mismas. Las materias son concebi-
das a partir de su sentido propio e integradas en operaciones a 
partir de sus peculiaridades de uso. La diferencia con respecto 
a la técnica consiste en la información, puesto que tiene que 
ver con información realmente existente, sólo progresa por la 
vía no violenta, aprovecha la inteligencia y genera nuevos es-
tados de inteligencia, es decir, sólo se concreta como no-igno-
rancia frente a cualidades que han tomado cuerpo, a�rma el 
autor. “Tiene más el carácter de cooperación que el de domi-
nio, incluso en relaciones asimétricas” (Sloterdijk, 2001: 88).

Habría que preguntarse si, aunque se trate de las tecnolo-
gías inteligentes, sigue habiendo amansamiento, si hay domi-
nio, aunque no sea violento, y hacia ahí apunta la cuestión de 
la aguja muerta. Si es lo que corresponde hacer en términos 
ontológicos al ser humano, no cabría pensar en el peligro o la 
deshumanización de la vida humana, en la cuestión de la aguja 
muerta ni sobre la doble posibilidad. Mantener esta discusión 
es entender que no es que pensemos en materia y alma, sujeto y 
objeto, sino que pensamos en eso que les es propio hacer al ser 
humano, que cambia, y no siempre para bien, la vida no sólo 
del hombre sino la de todo ser vivo, esto es lo que en términos 
generales Uranga, Gaos y los intelectuales de principios del si-
glo xx evidenciaron. Y aún no se encontraba en el horizonte la 
capacidad de crear vida a niveles biológicos. “En esta pujanza 
de la capacidad y del saber técnico, el hombre se revela ante 
sí mismo como el más nuevo e inquietante de los huéspedes: 
como hacedor-de-soles y hacedor-de-vida. Así se ve impulsado 
a colocarse en una posición en la que ha de dar respuesta a la 
pregunta de si eso que él puede hacer en ese caso, y que hace, 
es realmente él mismo y si en ese su hacer se encuentra cabe sí” 
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(Sloterdijk, 2001: 81). Este dar respuesta a la pregunta de si es 
realmente él mismo y si se encuentra en lo propio, es la cues-
tión de la aguja muerta; se trata de la errancia heideggeriana, 
“las sociedades movidas por la tecnología son presa de una di-
námica que Heidegger llamó “la errancia”. El errar caracteriza 
la forma de movimiento histórico de la existencia que no está 
cabe sí y que se abre paso a través de lo No-propio, sea con la 
�nalidad de llegar �nalmente a casa, sea al modo del viaje in-
�nito sin llegada” (Sloterdijk, 2001: 82). A partir de aquí di-
ríamos que la constitución humana no es aclarada, dado que 
el autor entiende al hombre como una deriva biotecnológica 
asubjetiva que vive hoy con la invención de la inteligencia ar-
ti�cial y el descubrimiento del genoma humano, un momento 
decisivo en términos de política de la especie, tal y como a�rma 
Vásquez Rocca (2013: 50).

Es la era de la biotecnología lo que ha impulsado a pen-
sadores como Sloterdijk, Habermas, Hottois, entre otros 
intelectuales, a analizar las repercusiones ontológicas en el ser 
humano, y junto con ellas el problema de los alimentos trans-
génicos, la clonación de animales, la fecundación arti�cial y a la 
carta. Con el post-humanismo el hilo que articulaba la cultura 
humanista pierde protagonismo ante la emergencia de nuevos 
medios de expresión y de comunicación. Frente al miedo a que 
las máquinas terminen sustituyendo a los humanos, a partir de 
entender que existen tecnologías inteligentes, se plantea la ne-
cesidad de desarrollar un post-humanismo que se constituya 
como una respuesta donde cada vez sea más difícil distinguir 
entre lo natural y lo arti�cial, dado que ya no es su�ciente este 
tipo de dicotomías para dar cuenta del mundo hipermoderno, 
tal y como ya lo hemos explicado desde el pensamiento de Slo-
terdijk. Existe la compresión y la aceptación en el pensamiento 
de que no sólo se debe tener en cuenta el entorno natural sino 
también el tecnológico, y de que se deben dejar atrás las dua-
lidades que dejan de responder a la realidad de las sociedades 
actuales, porque “los hombres necesitan relacionarse entre 
ellos, pero también con las máquinas, los animales, las plantas 
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[...] y deben aprender a tener una relación polivalente con el 
entorno (Vásquez, 2005). Por ello, la idea de autoperación o 
autofabricación no es nada antinatural. Ortega y Gasset a�rma 
que el hombre, quiera o no, tiene que hacerse a sí mismo, auto-
fabricarse; esto subraya que el hombre, en la raíz misma de su 
esencia, se encuentra, antes que en ningún otra, en la situación 
del técnico, vivir es esforzarse en que haya lo que aún no hay, 
a saber, él mismo aprovechando lo que hay, y lo que “hay es 
información”, es decir, es producción. Si esto es así, la posición 
de Sloterdijk queda fundamentada, porque querría decir que 
la vida no es fundamentalmente pensamiento, teoría y ciencia, 
sino producción y fabricación, “el hombre se resuelve a buscar 
en él la máquina oculta que encierra para servir al hombre” 
(Ortega y Gasset, 2014: 90).

La crisis del humanismo, la cuestión de la aguja muerta, el 
reclamo de Sloterdijk con respecto a la nueva constitución on-
tológica que incluya a seres humanos, animales y máquinas, 
que apunta a las mejoras del ser humano a través de los avan-
ces tecnológicos en genética, que el autor localiza de fondo como 
el problema de la domesticación del ser humano. A partir de 
todo ello, Sloterdijk habla de pensamiento trans-humanístico, 
donde la cuestión del anti-humanismo responde a la metafí-
sica pasada.

La otra postura frente al trashumanismo 
y la aguja muerta: Hottois

Lo que intento es pensar entorno a los problemas que generan 
los argumentos de aquellos que apuestan por el transhuma-
nismo, en su doble posibilidad o la cuestión de la aguja muerta. 
La postura desde donde se aborda es una postura crítica, en las 
dimensiones sociales, políticas y éticas. Para Gilbert Hottois: 
“El paradigma evolucionista del transhumanismo es mate-
rialista. Este materialismo es tecnocientí�co, evoluciona con 
las tecnociencias, sus instrumentos y sus conceptos operativos. 
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El paradigma evolucionista es un paradigma peligroso, en 
tanto que puede interpretarse y aplicarse de manera simplista, 
brutal, ciega, insensible, y conducir al mundo posthumano a la 
inhumanidad y a la barbarie” (Hottois, 2013: 167). Intuición y 
conciencia que expresaron (hubiesen querido o no) Uranga 
y Gaos: recordemos que ambos pensaron, desde la vida en Mé-
xico, la cuestión de la tecnología y que bebieron de �lósofos 
como Heidegger y Ortega y Gasset, a principios del siglo xx. 
En ambos hay una preocupación y un entendimiento serio so-
bre la tecnología, y en ambos este tema no fue abordado de 
manera super�cial, sino que lo hicieron desde la pregunta onto-
lógica sobre la técnica. Ambos coincidían acerca del problema 
que representaba y representa la tecnociencia, en su dimensión 
práctica, pero sobre todo en la dimensión intelectual, cogni-
tiva, perceptiva y cultural.

Sobre el tema del trashumanismo, que es de carácter global 
(es decir, que interpela a todo el planeta en las sociedades lla-
madas de riesgo de la segunda modernidad, en términos Beck), 
Hottois (2013) lo aborda desde la biopolítica, entre el informe 
de Estados Unidos titulado “Tecnologías convergentes para el 
mejoramiento del desempeño. Nanotecnología, biotecnología, 
información tecnológica y ciencia cognitiva” (ee.uu., 2002) 
y el de la Unión Europea: “Tecnologías convergentes. Dando 
forma al futuro de las sociedades europeas” (ue, 2004). En 
el primero, el título mismo del informe deja ver la naturaleza 
del proyecto: la convergencia de las tecnociencias enumeradas 
(nano-bio-info-cogno) con el �n del mejoramiento de las ca-
pacidades humanas. El informe propone una unidad teórica y 
práctica de las ciencias y las técnicas, basada en un materia-
lismo tecnocientí�co.

Quiere poner en evidencia todo aquello que será posible 
realizar en un nivel nano, donde no hay diferencias entre la ma-
teria inerte, viviente y pensante; entre lo natural y lo arti�cial; 
entre hombre, máquina y animal. El acercamiento, a�rma, es el 
de un ingeniero universal, “Si todo es material y producto de 
una mezcla natural más o menos lograda, ¿por qué no intentar 
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mejorar8 técnicamente dichos resultados y generar nuevas 
construcciones?” (Hottois, 2013: 5). Los ejemplos de esto son 
muchos, pero destacan los siguientes: las interfaces directas 
entre cerebros y máquinas que mejoran el desempeño den-
tro de la industria, la investigación y el combate; los nuevos 
órganos efectores y sensoriales (Hottois, 2013: 7); los exoes-
queletos; las técnicas biológicas y/o electrónicas de aumento 
y mejoramiento de la resistencia y el desempeño físico, cogni-
tivo (sensorial, de la memoria, intelectual) e incluso emocional 
del individuo. Todo esto pareciera remitirnos a la ciencia �c-
ción, pero aparece en el informe. Se trata de un optimismo en-
tregado a este desarrollo. Aquí no se niegan las di�cultades, los 
problemas y los riesgos físicos, éticos y sociales, sin embargo, la 
intención es poner en evidencia todas las promesas en la con-
vergencia para lograr que el Gobierno americano se interese en 
la propuesta. En este informe, el aumento de las capacidades hu-
manas es antes que nada un asunto político. La elección a favor 
del mejoramiento humano por medio de tecnologías convergen-
tes es la condición primera para ser económicamente compe-
titivos y para asegurar tanto la seguridad nacional como la 
superioridad de los Estados Unidos.

Por otro lado, tenemos el informe de la Unión Europea, 
“Tecnologías convergentes. Dando forma al futuro de las so-
ciedades europeas” (ue, 2004). Quizás el punto más impor-
tante es ampliar la noción de las tecnologías convergentes, más 
allá de las cuatro nano-bio-info-cogno. Se trata de integrar en 
la convergencia a las ciencias humanas y a las humanidades, 
como la �losofía, para que permitan comprender, profundizar 
y conocer las tecnologías y sus consecuencias. El objetivo en 
común no es la optimización y el mejoramiento de los huma-
nos con la ayuda de tecnologías exclusivamente materiales, 
físicas, sino el desarrollo de una sociedad del conocimiento 

8 “De�nimos la mejora humana como la modi�cación cuyo objetivo es mejorar 
el desempeño de los individuos humanos a través de intervenciones con base cien-
tí�ca o tecnológica en el cuerpo humano” (Hottois, 2013: 172).
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respetuosa en las relaciones entre seres humanos, animales y 
máquina. En el entendido y en la conciencia de la doble ver-
tiente de la tecnología, en el peligro que yace en ella y que, se-
gún su visión y uso, puede representar la aguja muerta.

En términos generales, y según Hottois, el informe considera 
que el mejoramiento y la optimización de las capacidades del 
ser humano a través de tecnologías materiales no constituyen 
en sí mismos una prioridad. Dichas tecnologías deben reser-
varse para usos terapéuticos en el dominio de la medicina y su 
ética tradicional. Aquello que debe mejorarse y desarrollarse es 
el conocimiento (del hombre, de la naturaleza y de los medios 
técnicos) y el ambiente, tanto natural como arti�cial (hogares, 
ciudades y campos). Es al entorno material al que deben apli-
carse las tecnologías materiales. La postura de Hottois es radi-
cal: a�rma que el cuerpo y el cerebro humano no hacen parte 
de ese campo. Se trata una vía que respeta la vida, tanto hu-
mana, como no humana. Ve el futuro como el mejoramiento 
del ambiente y el mejoramiento propio, alcanzados por medios 
simbólicos más tradicionales, como la educación, instituciones 
más justas y las relaciones humanas. A partir de aquí, lo que 
es perentorio es re-pensar la “nueva” constitución ontológica 
del ser humano y su lugar en el universo, que para Hottois re-
presenta un transhumanismo moderado. Se trata de pensar en 
el peligro subyacente a la aguja muerta, a las posibilidades de 
este mejoramiento humano; es, a mi parecer, un tema paradig-
mático, porque esta posibilidad permite pensar en la transfor-
mación del propio ser humano, pero no únicamente de manera 
física sino ontológica; de ahí la necesidad de volver a preguntar 
por ella. La aguja muerta representa esa dicotomía y re�exión 
en torno a saber qué cambia cuando queremos saber y de�-
nir al hombre con la implementación de estas tecnologías en 
todos los ámbitos de la vida humana, tal como muestra (qui-
zás inconscientemente) Uranga, pero que apunta, a mi parecer, 
al problema de fondo: la inquietud y la pregunta por lo que 
constituye ontológicamente al ser humano, su concreción en 
lo cotidiano de la vida humana a partir de esta dicotomía de 
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la tecnología y el constante riesgo, y que cabe decir que son las 
propias sociedades humanas las que han puesto el límite a los 
recursos naturales y la vida en la tierra.

A modo de conclusión

La condición posthumana se contextualiza en las sociedades 
globalizadas y tecnológicamente dirigidas. El posthumanismo 
en términos re�exivos está entre la frontera de la teoría crítica 
y cultural. Existe una preocupación sobre la pérdida de impor-
tancia y supremacía que está afectando a la visión dominante 
del sujeto. Otro elemento dentro de esta propuesta tiene que 
ver con el capitalismo del siglo xxi y sus tecnologías biogenéti-
cas sobre la interacción humana, animal y maquinal. Desde el 
momento en que todas las especies vivas son capturadas en los 
engranajes del sistema económico, la globalización comporta 
la comercialización del planeta Tierra en todas sus formas, a 
través de una serie de medios de apropiación interconectados; 
estos consisten en el aparato mundial de producción.

Cuando Sloterdijk rechaza ideas como la del antihuma-
nismo, que se plantean cuando se habla de lo transhumano y 
sus implicaciones, habría que pensar en este trato que se da a 
la vida y a sus modos de subsistir. Un ejemplo es la mercantili-
zación de organismos vivos; es que los animales mismos están 
viviendo un proceso de humanización, como contraparte a los 
excesos y al maltrato por parte de todas las industrias, como 
se estudia en el ámbito de la bioética, cuando se promueven los 
“derechos humanos”, dado los abusos de la humanidad sobre 
otras formas de vida y de recursos.

En cuanto a la modi�cación para la mejora humana, abre el 
panorama sobre la di�cultad de distinguir en dónde empieza la 
máquina, el aparato o dispositivo, y en dónde el cuerpo; aquí 
los límites entre lo propio y lo ajeno, entre lo natural y lo arti-
�cial parecen desdibujarse. Habría que preguntarse a partir de 
las posturas presentadas, sobre todo en Sloterdijk, si con esas 
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intervenciones lo que se prolonga es la vida o la operatividad 
del cuerpo, de acuerdo con la e�ciencia, rentabilidad y mer-
cado y, si esto es así, la cuestión de la aguja muerta evidencia 
la necesidad. Y al evidenciar posturas y propuestas como la de 
Gilbert Hottois, podemos ver que con ellos parece que la es-
clavitud ontológica criticada por Sloterdijk permanece a pesar 
de la existencia de homeotecnologías. Sin embargo, esta pers-
pectiva se constituye como otra forma de comprender la di�-
cultad para distinguir entre lo natural y lo arti�cial, y que, en 
términos culturales, el cada vez menor protagonismo de la lec-
tura y la escritura frente los medios de expresión, comunica-
ción y de aprendizaje que ofrecen internet y las redes sociales.

Como se puede observar, la cuestión de la aguja muerta 
alerta sobre la doble posibilidad en la utilización del desarro-
llo tecnológico en todos los ámbitos, sobre todo en el mejo-
ramiento humano, pero esta preocupación estaba presente ya 
desde las posturas y la inquietud originaria, tal y como lo mos-
tramos en Uranga y Gaos, quienes si bien apostaron por el pro-
greso tecnológico también advirtieron la inquietud y zozobra 
que producían sus posibilidades. Desde dentro del contexto de 
su tiempo, con sus avances tecnológicos, como el fonógrafo, 
respecto del cual Uranga postuló que, tratándose de la música 
como un arte que desaparece luego de su interpretación, que 
muere cuando se deja de tocar, sin embargo, por medio del fo-
nógrafo y de su capacidad de materializar la música o volverla 
inmortal, se aunaba la otra cara también, la de la precisión, 
perfección, frialdad, es decir, la cuestión de la aguja muerta.

A raíz de la bomba atómica, utilizada en la guerra, las pos-
turas anti-tecnológicas cobraron sentido. Son posturas que 
piensan que debemos desarrollarnos al margen de las máqui-
nas. Por otra parte, las re�exiones más actuales versan sobre 
la necesidad de relacionarse plenamente con las tecnologías y 
comprender que es imposible soslayarlas, dada las trasformacio-
nes profundas en la construcción ontológica del ser humano. 
Entre estas dos posturas está la cuestión de la aguja muerta 
que se constituye como, quizás, bisagra en las argumentaciones 
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que nos permitan re�exionar serenamente sobre su utilización. 
La postura de Sloterdijk es clara cuando a�rma que debe ha-
ber una poligamia entre hombre y tecnología. El post-huma-
nismo piensa al ser humano como un equipo técnico, porque 
él mismo es técnico, y también piensa que las nuevas tecnoló-
gicas pueden impulsar un pensamiento en comunidad sobre la 
relación entre seres humanos, animales y máquinas. La cues-
tión es que, como Sloterdijk y Heinrichs (2004) muestran cla-
ramente, los hombres modernos piensan como vegetarianos y 
viven como carnívoros, es decir que será difícil renunciar, a pe-
sar de estar informados, a la creciente comodidad que la tecno-
logía. Se trata de abordar el análisis de la cultura tecnológica 
contemporánea, asumirla para poder determinar desde dentro 
la nueva construcción ontológica de lo humano.
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Frankenstein o el nuevo 
Prometeo de la guerra atómica: 

Una crítica de José Revueltas 
a la cuestión de la técnica

SERGIO RODRÍGO LOMELÍ GAMBOA

TAMARA DONAJÍ VALENCIA LÓPEZ

Las lecturas prometeicas de Marx

Se puede a�rmar que las lecturas hegemónicas del marxismo pre-
sentan la teoría de Marx como “decimonónica y progresista”; y a 
su fundador como un adorador embelesado de la tecnología del 
capital. De esta concepción abrevan tanto críticos del marxismo 
como cierto tipo de marxistas. Lo primero que habría que soste-
ner, es que, desde nuestro punto de vista, no hay tal cosa como 
“una lectura correcta o verdadera” de Marx. Por otro lado, es 
cierto que diversas ortodoxias marxistas, entre las que podemos 
enumerar la socialdemocracia alemana de la Segunda Internacio-
nal (Hilferding, 1963: 11; Kautsky apud Michael-Matsas, 2007: 
105, por ejemplo) y el llamado “materialismo dialéctico” de la 
Tercera Internacional (Lenin, 1962 y Lenin, 1960; por ejemplo), 
sostuvieron que sí existía una doctrina e interpretación correcta 
de Marx. Esa tesis resultó en la construcción de doctrinas in-
quisitoriales. Sostenemos que lo que hay es una diversidad de 
lecturas y posturas políticas que se desprenden de las mismas 
fuentes, y que lo importante es tomar partido por una de ellas, 
argumentar en su favor y apostar políticamente por ella.
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Por “posturas prometeicas”, pretendemos nombrar posi-
cionamientos teóricos que caracterizan a la técnica como el 
factor principal, o uno de los principales, de la emancipación 
o divinización de lo humano. El término se justi�ca en la di-
versidad de presentaciones e interpretaciones del mito griego. 
En su versión de éste, Esquilo había puesto en palabras de Pro-
meteo la explicación trágica de su castigo: los dioses lo habían 
condenado por desatar la técnica para el hombre, al regalarle 
el fuego: “Sí. Dentro de una caña robé la recóndita fuente del 
fuego que se ha revelado como maestro de todas las artes y un 
gran recurso para los mortales. Y por esta causa sufro el cas-
tigo de estar aherrojado mediante cadenas a cielo abierto” (Es-
quilo, Prometeo encadenado: 110-114). Platón, por su parte, 
pone en voz del viejo so�sta Protágoras, una versión escéptica 
del mito: 

Prometeo, apurado por la carencia de recursos, tratando de en-
contrar una protección para el hombre, roba a Hefesto y a Ate-
nea su sabiduría profesional junto con el fuego [...] y, así, luego la 
ofrece como regalo para el hombre” (Platón, Protágoras: 321e-
321d). Sin embargo, la técnica, en este caso, es insu�ciente para 
la polis, por lo que tiene que intervenir Zeus: “equipados de tal 
modo, en un principio habitaban los humanos en dispersión, y no 
existían ciudades [...] Pero cuando se reunían, se atacaban unos 
a otros, al no poseer la ciencia política [...] Zeus, entonces, temió 
que sucumbiera toda nuestra raza, y envió a Hermes que trajera 
a los hombres el sentido moral y la justicia (Platón, 322b-322c). 

Mientras que Ovidio, presenta a Prometeo como quien mol-
dea al hombre a semejanza de los dioses a partir de agua de 
lluvia y arcilla:

Faltaba todavía un ser vivo más noble y más capaz de pensamien-
tos elevados que aquellos, uno que pudiese dominar sobre los de-
más. Nació el hombre […] [Prometeo] el hijo de Japeto, mezcló 
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tierra con agua de lluvia y le dio forma a imagen de los dioses que 
todo lo gobiernan (Ovidio, Metamorfosis: 76-85).

El mito parece adquirir una nueva fuerza y sentido a partir 
del Renacimiento y a lo largo de la modernidad (Hinkelam-
mert, 2006). En el poema que Goethe dedica a este personaje, 
el mito adquiere un carácter humanístico: encontramos a un 
hombre que encara orgullosamente a los dioses y les dice “no 
se metan en mis afanes”. Este hombre, envalentonado, osa re-
tar a Zeus, porque en su casa no falta el fuego, origen de toda 
técnica:

Cubre tu cielo, Zeus, 
con un velo de nubes, 
y juega, tal muchacho
que descabeza cardos, 
con encinas y montañas; 
pero mi tierra 
deja en paz 
y mi cabaña, 
que tú no has hecho, 
y mi hogar, 
por cuyo fuego 
me envidias (Goethe, 1772).

Hinkelammert resume de forma sucinta el contenido gene-
ral del mito: “Prometeo roba del cielo de los dioses el fuego y 
lo regala como dádiva a los hombres. Con el fuego empieza 
el desarrollo civilizatorio, por eso, es venerado como el dios 
de la producción, de la artesanía y del desarrollo civilizato-
rio en general” (Hinkelammert, 2006: 2). Al análisis que rea-
liza Hinkelammert de la comparecencia de Prometeo en textos 
del propio Marx regresaremos más adelante, por lo pronto, lo 
que interesa es cómo ciertas tradiciones leyeron en esta clave 
la obra de Marx.
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No pretendemos sostener que en Marx no haya elementos 
para hacer una lectura prometeica, lejos de ello. Más bien, el 
objetivo es defender otro tipo de lecturas, también posibles. 
Las lecturas prometeicas se pretenden justi�car a partir de tex-
tos tales como el primer capítulo del Mani�esto del Partido 
Comunista, que parece empezar con una oda al capitalismo y 
el desarrollo de sus fuerzas productivas. Por ejemplo, en el si-
guiente pasaje:

La burguesía, a lo largo de su dominio de clase, que cuenta con 
apenas un siglo de existencia, ha creado fuerzas productivas más 
abundantes y grandiosas que todas las generaciones pasadas jun-
tas. El sometimiento de las fuerzas de la naturaleza, el empleo de 
las máquinas, la aplicación de la química a la industria y a la agri-
cultura, la navegación de vapor, el ferrocarril, el telégrafo eléctrico, 
la asimilación para el cultivo de continentes enteros, la apertura 
de los ríos a la navegación, poblaciones enteras surgiendo por en-
canto, como si salieran de la tierra. ¿Cuál de los siglos pasados 
pudo sospechar siquiera que semejantes fuerzas productivas dor-
mitasen en el seno del trabajo social? (Marx, 1955: 24).

Podemos hallar semejantes formas de abordar el problema 
en textos como Dominación Británica en la India de 1853, 
donde Marx, después de analizar la destrucción de las formas 
tradicionales y la reorganización de la sociedad que los ingle-
ses realizaban en la India, concluye, si bien trágicamente, ci-
tando unos versos de Goethe: 

¿Quién lamenta los estragos 
si los frutos son placeres? 
¿No aplastó miles de seres 
Tamerlán en su reinado? (Goethe apud Marx, 1955a: 330).

Otra referencia medular para entender las lecturas prome-
teicas de la teoría de Marx se puede hallar en el “Prólogo de 
la Contribución a la crítica de la economía política” de 1859, 
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donde el autor sintetiza lo que él llama “el resultado general 
que sirvió de hilo conductor de sus estudios”. En ese texto, 
además de construir la multicitada metáfora de la relación en-
tre estructura y superestructura de la sociedad, Marx expone 
la relación que él encuentra entre el desarrollo de las fuerzas 
productivas y las relaciones de producción. Explica cómo di-
cha relación se transforma a lo largo de la historia: mientras 
que, en un inicio, las relaciones de producción (relaciones de 
propiedad) favorecen el desarrollo de las fuerzas productivas, 
llega un momento en que las empiezan a obstaculizar: “De for-
mas de desarrollo de las fuerzas productivas, estas relaciones 
se convierten en trabas suyas. Y se abre así una época de revo-
lución social” (Marx, 1955b: 343). Hay quienes han leído en 
esos pasajes la idea de que el motor de la historia y la transfor-
mación social se funda en el desarrollo de las fuerzas produc-
tivas. En este tipo de fragmentos y retazos de la obra de Marx, 
los marxistas de la Segunda y Tercera Internacional represen-
taron la teoría de Marx de forma prometeica, economicista y 
progresista.

Así, por ejemplo, Lenin caracterizó la sociedad comunista 
como “el poder de los soviets más la electricidad”. En su famoso 
“Tareas de las juventudes comunistas” de 1920, Lenin a�rma:

Sabemos que es imposible edi�car la sociedad comunista sin res-
taurar la industria y la agricultura, y no en su forma antigua, claro 
está. Hay que restaurarlas sobre una base moderna, conforme a 
la última palabra de la ciencia. Vosotros sabéis que esa base es la 
electricidad; que sólo el día en que todo el país, todas las ramas 
de la industria y de la agricultura estén electri�cadas, el día en que 
realicéis esta tarea, sólo entonces podréis edi�car para vosotros 
mismos la sociedad comunista que no podrá edi�car la genera-
ción vieja. Se alza ante vosotros la tarea de renacer la economía 
de todo el país, de reorganizar y restaurar la agricultura y la in-
dustria sobre una base técnica moderna, fundada en la ciencia y 
en la técnica modernas, en la electricidad. Comprenderéis per-
fectamente que la electri�cación no puede ser obra de ignorantes 
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y para ello hace falta algo más que nociones rudimentarias. No 
basta con comprender lo de la electricidad; hay que saber cómo 
aplicarla técnicamente a la industria, a la agricultura y a cada una 
de sus ramas (Lenin, 1961b: 482).

Por este tipo de a�rmaciones y por posturas sostenidas a lo 
largo de El Estado y la Revolución, Lenin ha sido caracteri-
zado como un tecnócrata (Žižek, 2002: 272). El mismo ethos
prometeico rige los planes quinquenales de la Unión Sovié-
tica durante el régimen de Stalin. No es nuestra intención ha-
cer abstracción de las condiciones materiales necesarias para 
la organización de una sociedad emancipada; sin embargo, es 
necesario destacar que las lecturas prometeicas han puesto el 
acento en la necesidad e inevitabilidad del desarrollo de las 
fuerzas productivas para conseguir ese objetivo. Desde esta 
perspectiva, un híper-productivismo acompañado de una hí-
per-explotación de los recursos naturales constituirían los fun-
damentos del progreso hacia la sociedad emancipada.

Si bien las lecturas prometeicas de Marx han sido hegemó-
nicas, siempre han convivido con lecturas críticas sobre el de-
sarrollo de la técnica en el modo de producción capitalista. 
Sería relevante señalar, en la medida en la que este trabajo pre-
tende reconstruir la crítica no prometeica de Revueltas, que 
Prometeo en la obra de Marx no aparece originalmente como 
símbolo de técnica sino como una �gura de la autoconciencia 
(Hinkelammert, 2006). En este caso, tal vez más cercano a Pla-
tón que Goethe, no es la técnica la que posibilita la emancipa-
ción de las sociedades humanas, sino su autoconciencia. En el 
Prefacio de su tesis doctoral, en 1841, Marx dice:

La �losofía no oculta esto. La profesión de fe de Prometeo: “¡Yo 
odio a todos los dioses!” es la suya propia, su propio juicio con-
tra todas las deidades celestiales y terrestres que no reconocen a 
la autoconciencia humana como la divinidad suprema. Pero a los 
despreciables individuos que se regocijan de que en apariencia la 
situación civil de la �losofía haya empeorado, ésta a su vez, les 
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responde lo que Prometeo a Hermes, servidor de los dioses: “Has 
de saber que yo no cambiaría / mi mísera suerte por tu servidum-
bre. / Pre�ero seguir a la roca encadenado / Antes que ser el criado 
�el de Zeus”. En el calendario �losó�co Prometeo ocupa el lugar 
más distinguido entre los santos y los mártires (Marx, 2004: 9).

Para Marx, el fundamento de la política revolucionaria se 
juega en el problema de la autoconciencia: es preciso ha-
cerse consciente de las propias determinaciones económicas 
de la sociedad, para poder actuar políticamente con el obje-
tivo de transformarlas. Marx pone de mani�esto con su obra 
que es sólo gracias a que el capitalismo hizo evidente que las 
relaciones sociales son fundamentalmente económicas, que po-
demos plantearnos, como objetivo político, transformar dichas 
relaciones sociales.

En la tradición marxiana, se podría decir que técnica re�ere 
al conocimiento y ejecución del trabajador de los procesos labo-
rales; mientras tecnología re�ere al conocimiento objetivado en 
herramientas, instrumentos, máquinas, partes de máquinas, sis-
temas de máquinas. Es posible que la distinción sea pobre, desde 
las corrientes contemporáneas que estudian y hacen �losofía de 
la técnica, pero vale decir que, desde una perspectiva marxiana, 
tanto la técnica como la tecnología, están conceptuadas en un 
cluster de factores que constituyen las fuerzas productivas de la 
sociedad. Por ejemplo, mientras desarrolla el concepto de magni-
tud de valor de la mercancía, en El Capital, Marx dice:

La fuerza productiva del trabajo está determinada por múlti-
ples circunstancias, entre otras por el nivel medio de destreza del 
obrero, el estadio de desarrollo en que se hallan la ciencia y sus 
aplicaciones tecnológicas, la coordinación social del proceso de 
producción, la escala y la e�cacia de los medios de producción, 
las condiciones naturales (Marx, 2001: 49).

En favor de las lecturas no prometeicas encontramos, a lo 
largo de este y otros textos, una crítica al desarrollo de la 
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tecnología, mezclado con análisis sobre el desarrollo de las 
fuerzas productivas. Por ejemplo, en el capítulo XIII, “Maqui-
naria y gran industria”, leemos a un Marx profundamente crí-
tico de la tecnología desarrollada por el modo de producción 
capitalista. Ahí Marx sostiene que las máquinas lo que han he-
cho es, por un lado, incrementar la capacidad de extracción de 
plusvalor en detrimento de los trabajadores; y, por otro, aten-
tado en contra de la subjetividad de los mismos, enajenándolos 
profundamente. Marx explica cómo la tecnología “sustituye” 
la ejecución especí�ca del trabajador manufacturero, sustituye 
su mano, su destreza, su subjetividad: “Este aparato mecá-
nico no sustituye una herramienta particular cualquiera, sino 
la propia mano humana que produce una forma determinada 
aplicando, ajustando y dirigiendo los �los de los instrumentos 
cortantes, etc., contra o sobre el material de trabajo” (Marx, 
2003: 468). En la construcción de su argumento en torno a 
la industrialización, Marx horrorizado por sus consecuencias, 
produce imágenes sobre las cuales probablemente se inspiró 
Fritz Lang para �lmar Metrópolis:

En cuanto sistema organizado de máquinas de trabajo que sólo 
reciben su movimiento de un autómata central, por medio de 
la maquinaria de transmisión, la industria maquinizada reviste 
su forma más desarrollada. La máquina individual es despla-
zada aquí por un monstruo mecánico cuyo cuerpo llena fábri-
cas enteras y cuya fuerza demoníaca, oculta al principio por el 
movimiento casi solemnemente acompasado de sus miembros gi-
gantescos, estalla ahora en la danza locamente febril y vertigi-
nosa de sus innumerables órganos de trabajo (Marx, 2003: 464).

Lo mismo puede encontrarse en el Mani�esto del Partido 
Comunista, paradójicamente, cuando Marx analiza el efecto 
cosi�cador de la industria moderna sobre el proletariado:

El creciente empleo de las máquinas y la división del trabajo qui-
tan al trabajo del proletario todo carácter propio y le hacen perder 
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con ello todo atractivo para el obrero. Éste se convierte en un sim-
ple apéndice de la máquina, y sólo se le exigen las operaciones 
más sencillas, más monótonas y de más fácil aprendizaje (Marx, 
1955: 26).

O bien, cuando hace comparecer, en el mismo texto, al 
aprendiz de brujo en el momento en que desencadena fuerzas 
infernales que no puede contener, para explicar cómo, todo el 
desarrollo de fuerzas productivas que desencadenó la burgue-
sía opera más allá de su control: “toda esta sociedad burguesa 
moderna, que ha hecho surgir, como por encanto, tan potentes 
medios de producción y de cambio, se asemeja al mago que ya 
no es capaz de dominar las potencias infernales que ha desen-
cadenado con sus conjuros” (Marx, 1955: 25).

En esta veta de lectura, la que pone énfasis en la crítica al 
ciego desarrollo de las fuerzas productivas, hay también varios 
teóricos. Por ejemplo, en ella se inscribe Marcuse en El hom-
bre unidimensional cuando a�rma: 

[l]a democracia consolidada, la dominación más �rmemente que 
el absolutismo, y libertad administrada y represión instintiva lle-
gan a ser las fuerzas renovadas sin cesar de la productividad. So-
bre semejante base la productividad se convierte en destrucción, 
destrucción que el sistema practica “hacia el exterior”, a escala 
planetaria. A la destrucción desmesurada de Vietnam, del hom-
bre y de la naturaleza, el hábitat y de la nutrición, corresponden 
el despilfarro lucrativo de las materias primas, de los materiales y 
fuerzas de trabajo, la polución, igualmente lucrativa, de la atmós-
fera y del agua, en la rica metrópolis del capitalismo (1968: 7). 

También en esa veta podemos encontrar La ecología de 
Marx. Materialismo y Naturaleza (2000) de John Bellamy Fos-
ter cuando a�rma: 

Todas estas críticas [...] confunden a Marx con otros teóricos so-
cialistas [...] De ahí que se ataque a Marx por su supuesto 
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“prometeísmo” tecnológico a pesar de que el más vigoroso ata-
que que jamás se haya escrito en contra de esas opiniones “pro-
meteicas” lo dirigiera el propio Marx en su crítica al Sistema de 

las contradicciones económicas de Proudhon (2000: 30). 

En este texto, sostendremos que esa es la lectura en la que 
se inscribe José Revueltas, quien regresará a analizar el peligro 
cosi�cador y enajenador de la técnica.

Contexto histórico de la producción teórica de Revueltas

Las múltiples referencias a Marx importan al momento de ana-
lizar la postura política de Revueltas, no sólo porque él mismo 
fue un gran lector del propio Marx, sino porque consideramos 
que la lectura que Revueltas hacía de Marx, incluso más allá 
de la técnica o tecnología, era una lectura, sin duda, en movi-
miento. Señalar el problema en torno a la técnica dentro de los 
diversos “marxismos” nos ayuda a ubicar las coordenadas po-
líticas del pensamiento de Revueltas. 

Podemos periodizar la vida política del escritor duranguense, 
quizá de forma algo esquemática, en cuatro momentos. El pri-
mero comenzaría en 1930 con su ingreso al Partido Comunista 
de México y llegaría hasta su primera expulsión del mismo en 
1943. El segundo periodo iría desde ese mismo año hasta su re-
incorporación al pcm en 1956, pasando previamente por el Par-
tido Popular y los nutridos debates de izquierda con Vicente 
Lombardo Toledano. El tercer momento iría de 1956 a 1963. 
En este periodo atravesaría su segunda expulsión del pcm en 
1960, mismo año en que funda la Liga Leninista Espartaco, una 
organización de izquierda alternativa al pcm, que pretende re-
solver las incapacidades de éste para convertirse en la instan-
cia que organiza la conciencia de la clase proletaria (Revueltas, 
1984: 18-25), de la cual, sin embargo, es expulsado en 1963 por 
“abandonar sus tareas militantes y sostener posturas ajenas a 
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las conciliadas” (Mateo, 2014: 166).1 En dicho periodo, el pen-
samiento de Revueltas es profundamente crítico de lo que ha-
bía sido el régimen estalisnista en la urss. Sobre ello, comenta 
en una carta que le envía a Sartre: “Me queda poco que decir, 
cuando menos en esta carta, señor Sartre. Lo esencial [...] de-
berá ser incorporar a los escritores de América a la lucha por la 
desestalinización –en todos los órdenes– no obstante el retraso 
enorme” (Revueltas, 1987c: 72). Finalmente, el cuarto periodo 
iría desde dicha expulsión hasta 1976, año en que muere. 

Los textos recuperados para este trabajo corresponden con 
el último periodo. Para ese momento, la producción teórica de 
Revueltas parece indicar un compromiso con la idea de que 
un partido político no es capaz de representar la vanguardia 
de las izquierdas en México ni en el mundo. En una entrevista 
realizada por Raúl Torres Barrón en 1971, desde Lecumberri, 
Barrón planteaba la posibilidad de la creación de un partido 
político por los jóvenes organizados y, ante ello, Revueltas a�r-
maba que: “cualquier partido cae dentro de la concesión gra-
ciosa que usa el poder público para manipular y enajenar a los 
hombres. En el caso de los estudiantes, un partido propiciaría 
su corrupción o su represión” (Revueltas, 2001: 91). 

La organización de la que Revueltas es testigo y partícipe en 
el 68 le permitirá alejarse radicalmente de la “forma partido” 
como vanguardia revolucionaria. En un ensayo de 1971 que 
lleva por título “Literatura y liberación en América Latina”, 
Revueltas apunta que:

1 Cabe señalar que el hecho de haber agrupado su segunda expulsión del PCM 
con la fundación y expulsión de la LLE no corresponde con la idea de que durante 
todo ese periodo mantuviese una crítica inmóvil a las categorías políticas de “ena-
jenación”, “libertad” y “organización” –asuntos que fueron de interés durante toda 
su vida–, sino con el referente ideológico principal de su pensamiento. Si bien la 
presencia de Marx durante toda su carrera política es notable, la de Lenin en ese 
periodo, lo seguía siendo. Esto no quiere decir que más adelante hubiera abando-
nado sus lecturas de Lenin. Sin embargo, lo que sí abandona y será señalado más 
adelante, son algunos aspectos primordiales del leninismo: la forma partido y su 
papel en la organización de la conciencia, y la centralidad de la técnica. 
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Las personas que quieren ir a la clase obrera sin preparación al-
guna, de un modo puramente emotivo o suscitando simplemente 
la lucha económica, como si esta lucha resumiera todo el proceso 
de proyección de la conciencia de clase, están insertos en este con-
cepto del apóstol entusiasta que nos habla Marx y cuya actitud no 
hace sino rebajar el concepto que nos debe merecer la clase obrera 
como la clase que se emancipa por sí misma, no desde afuera, pero 
a la cual debe ser insertada una conciencia teórica de su mundo, 
de su misión; dentro de la cual debe ser insertada esta conciencia 
histórica (Revueltas, 2014: 214-215).

No obstante, para Revueltas, esa conciencia no puede o 
no debe ser insertada por una vanguardia externa a la clase, 
como sucede en Lenin: “Hemos dicho que los obreros no po-
dían tener conciencia socialdemócrata. Ésta sólo podía ser in-
troducida desde fuera” (Lenin, 1961a: 142). Para Revueltas, a 
partir de este último periodo de su pensamiento, la conciencia 
revolucionaria se produce mediante la organización misma de 
la clase obrera, mediante su trabajo en un modo de produc-
ción comunista. Ahí donde posiblemente “se trabaje muchí-
simo más que en la sociedad capitalista”, pero también donde 
“cada quien se identi�cará con su objeto, y el trabajo será la 
dignidad mayor en que se pueda expresar el hombre” (Re-
vueltas, 2014: 221). Todo esto que, en palabras de Revueltas 
aparece casi como una utopía, sería posible mediante una or-
ganización de la clase obrera en la que su conciencia política 
e histórica no se encontraran “usurpadas por partidos comu-
nistas apócrifos, partidos comunistas que no obedecen a la 
realidad interna de sus países, sino que son apéndices de una 
política exterior del Partido Comunista de la Unión Soviética” 
(Revueltas, 2014: 223). 

Así, pues, en este periodo se observa la producción teórica 
de Revueltas más crítica frente al leninismo, que previamente 
había estado tan presente en su pensamiento. Sánchez Vázquez 
a�rmó, en alguna ocasión, que Revueltas había regresado a las 
concepciones partidistas hacia el �nal de su vida:
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Precisemos a este respecto que, después del movimiento estudian-
til del 68 en México, la subjetividad revolucionaria toma para José 
Revueltas un sesgo, hasta entonces insospechado, como autoges-
tión universitaria y popular. Sin embargo, en sus últimos escritos 
vuelve a rea�rmar la concepción leninista del partido, que, hasta 
cierto punto, deja en la sombra ese impulso autogestionario. Así, en 
el esquema de una conferencia, pronunciada dos años antes de su 
muerte, escribe que sigue en pie el problema básico de cómo ser un 
partido revolucionario (Sánchez Vázquez, 2008: 229).

Al contrario de las a�rmaciones que Sánchez Vázquez rea-
liza al respecto, en este texto sostendremos que Revueltas cri-
tica la forma partido en favor del concepto de autogestión. 
Sánchez Vázquez se basa en una conferencia que Revueltas 
dictó en 1974, un par de años antes de su muerte, y que fue 
publicada como apéndice de Dialéctica de la conciencia. Sin 
embargo, en la edición de ese texto preparada por Andrea Re-
vueltas y Philippe Cheron, se indica que esa conferencia se 
basa muy probablemente en un manuscrito de 1969 (Revuel-
tas, 1982: 248). Lo que indica que es probable que Revueltas 
haya utilizado un esquema ya viejo para dictar dicha conferen-
cia. Sin embargo, es más relevante la robusta evidencia de tex-
tos, (ensayos, entrevistas, notas etc.) que van del 68 hasta el 
�nal de su vida, en donde se muestra que el pensamiento orga-
nizativo de Revueltas es incompatible con la idea de partido. 
Cuestión que había aprendido a partir de la experiencia del 
movimiento estudiantil del 68 y conceptuado con el término 
de “autogestión”. Por ejemplo, en las siguientes citas:

[l]a autogestión implica libertad máxima de conciencia, su ejer-
cicio múltiple y la más amplia e irrestricta concurrencia de co-
rrientes doctrinarias, ideológicas, políticas y teóricas, situadas en 
la posición de un antidogmatismo radical. Esto es, la autogestión 
parte del principio de una democracia cognoscitiva en que el co-
nocimiento constituye un debate, una impugnación, un repaso

[…] de sus procesos (Revueltas, 1978a: 155).
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Las nociones de “libertad máxima conciencia” y la de “am-
plia e irrestricta con�uencia de corrientes” resultan, a todas lu-
ces, incompatibles con la �gura de un partido político, como 
lo atestigua la propia trayectoria de Revueltas y la censura que 
sufrió por parte del Partido Comunista Mexicano e incluso por 
parte de la Liga Leninista Espartaco. Este problema es abor-
dado explícitamente, por ejemplo, en la siguiente cita:

Ahora es imposible un partido, pero es necesario una vanguardia: 
un estado mayor estratégico que admita las tácticas más diversas; 
que uni�que los objetivos, sin prejuicio de la lucha de las tenden-
cias y de una irrestricta democracia del conocimiento, que actuará 
siempre como unidad de praxis racional revolucionaria, para des-
unirse y volver a unirse después, conforme el devenir dialéctico de 
esa praxis lo indique (Revueltas, 1978b: 159).

Muy posiblemente, este “estado mayor” que se imagina Re-
vueltas, se asemejara o tuviera por modelo el Consejo Nacional 
de Huelga. Una asamblea en la que con�uían representantes de 
las diversas instancias organizadas que no constituía en nin-
gún sentido un “partido”, en donde había debate nutrido, en 
ocasiones incluso hostil, y las más diversas corrientes; sin em-
bargo, también se construían acuerdos de acción política. Fue 
en el Movimiento Estudiantil de 1968, particularmente den-
tro de la Facultad de Filosofía y Letras de la unam, donde José 
Revueltas entregó sus últimos años de actividad política mili-
tante, acto que le valdría su cuarta y última estancia en prisión. 

En este periodo, encontramos una correlación en la obra 
de Revueltas entre la divergencia frente a la forma partido, 
por un lado, y la crítica al desarrollo desmedido de las fuer-
zas de producción, por otro. Se podría decir, a partir de ello, 
que hay un distanciamiento fuerte del leninismo en dos de sus 
vetas características. En la crítica que Revueltas hace sobre la 
técnica aparecen ambos problemas de forma co-implicada: en 
los mismos lugares con�uyen argumentos y re�exiones críticas 
en torno a la tergiversación del marxismo que ocurría, según 
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el autor, en los Estados soviéticos, y argumentos que re�exio-
nan críticamente sobre la construcción de dispositivos de tec-
nología nucleares. Para el periodo histórico que nos interesa, 
es importante recordar, como señala Loaeza, que “la Guerra 
Fría no era nada más un con�icto ideológico político, sino que 
poseía una dimensión estratégico-militar cuya peligrosidad au-
mentó cuando la Unión Soviética probó su propia bomba ató-
mica en 1949” (Loaeza, 2013: 15). Es decir, que la creación de 
la bomba nuclear soviética representó una transformación de la 
guerra militar-ideológica en una guerra atómica-ideológica. Se 
trataba entonces de una guerra cuyos medios más altamente de-
sarrollados tecnológicamente eran, ni más ni menos, los medios 
nucleares de destrucción masiva. El desarrollo de la bomba nu-
clear por parte del Estado soviético es fundamental para enten-
der el contexto de la crítica realizada por Revueltas. Tendremos 
ocasión de señalar más adelante que, para éste, el problema de 
la técnica y las posturas prometeicas no se presenta como algo 
exclusivo del capitalismo, dado que también los Estados socia-
listas del bloque soviético participaban de ello.

Para atender ambas caras de esta crítica, se analizará la pos-
tura de Revueltas en torno al problema general de una praxis 
técnica enajenada que resulta en el desarrollo tecnológico de 
fuerzas destructivas.

La fetichización de la técnica según Revueltas

[Zapata sueña que]aquellos caballos se 

transforman en monstruos nunca vistos, algo 

parecido a automóviles desnudos, pero con ruedas 

gigantescas (Revueltas, 1981: 10)

De los apartados �nales de Dialéctica de la conciencia, se puede 
reconstruir un argumento de particular interés para este tra-
bajo. Bajo ese título se publican los últimos trabajos teóricos 
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de José Revueltas, y según Andrea Revueltas y Philippe Che-
ron contenían “su trabajo teórico más importante” (Revueltas, 
1982: 15). 

Para acompañar el argumento de Revueltas, es preciso con-
ceptuarlo bajo el problema general de la praxis. Este concepto 
es medular dentro del léxico marxiano. Para Revueltas, como 
para varios autores de esa época, la praxis constituye una es-
pecie de realidad radical del ser humano, que se puede explicar 
sintéticamente como la relación dialéctica entre racionalidad 
y práctica. Es decir, como la relación de unidad, con�ictiva y 
en movimiento que se presenta entre estos dos factores: “En 
su sentido de movimiento inicial, de génesis humana, la pra-
xis es el acto […] donde el hombre se realiza, se hace realidad
racional, luego, realidad humano-social e histórica” (Revuel-
tas, 1982: 180).

La relación entre racionalidad y práctica es problemática 
dado que, según Revueltas, en el hacer práctico no se requiere 
la presencia permanente de la racionalidad: “Quiere decir tam-
bién que el hacer práctico del individuo humano no necesita de 
la racionalidad presente en todos sus momentos” (Revueltas, 
1982: 180). Esto se puede deber a una de dos razones. En pri-
mer lugar, porque la práctica puede ser intrascendente, y por 
lo tanto se realiza de forma automática. Cualquier ejemplo 
general de acciones de la vida cotidiana vale para esto, así, al 
abrir una llave de agua, o al amarrar las agujetas de un zapato, 
cuando uno ha ejecutado esta acción durante años, la raciona-
lidad de la acción resulta intrascendente y por ello se realiza 
con un cierto grado de automatismo. Estos ejemplos llevan a 
una segunda razón, tal vez más especí�ca: la racionalidad se 
encuentra subsumida como algo ya dado, en un desarrollo tec-
nológico previo. En este caso, el problema no es que no haya 
racionalidad presente en la acción, más bien es que se encuen-
tra en estado cósico, como algo ya dado, en un acontecer pre-
vio. Revueltas expone los casos de la siguiente forma: “o bien 
porque éste hacer carece de contenido, de tendencia (y trascen-
dencia), y por ello es un hacer banal, o bien porque, en él, la 
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razón, la racionalidad se encuentra subsumida, como raciona-
lidad ya dada precedentemente en fases anteriores del desarro-
llo” (Revueltas, 1982: 180). Por ejemplo, sostiene Revueltas, 
no se reasume o actualiza la racionalidad de la ley de la gra-
vedad cada vez que alguien utiliza un elevador. La lógica co-
mún, en la cotidianidad, plantea la racionalidad de esa acción 
de forma mucho más sencilla: “sirve o no sirve el elevador”. La 
racionalidad que produjo el elevador queda subsumida en la 
inmediatez de la práctica y la manipulación del mismo. 

La racionalidad no tiene que ser reasumida (no tiene que repe-
tirse), después de que el acto, el conjunto de actos, constituye ya 
(ha pasado ya a constituir) una praxis hecha, convertida, ahora, 
en hacer cotidiano. Para servirse de un ascensor automático, el in-
dividuo que necesita subir al décimo piso de un edi�cio no nece-

sita conocer los principios de la ley de gravedad; oprime un botón 
y la cosa está resuelta (Revueltas, 1982: 180).

Se puede echar luz sobre la inmediatez cotidiana, a partir 
del concepto de pseudoconcreción que Kosík desarrolló en su 
Dialéctica de lo concreto, obra con la que Dialéctica de la 
conciencia se encuentra en diálogo. La pseudoconcreción re-
�ere a la primera manifestación del hacer y el manipular, que 
no se presenta con el concurso de la praxis crítica, y que, ahí, 
en su primera manifestación, goza de la aparente legitimidad y 
legalidad de ser “lo concreto”.

El conjunto de fenómenos que llenan el ambiente cotidiano y la 
atmósfera común de la vida humana, que con su regularidad, in-
mediatez y evidencia penetra en la conciencia de los individuos 
agentes asumiendo un aspecto independiente y natural, forma el 
mundo de la pseudoconcreción. A él pertenecen: el mundo de los 
fenómenos externos, que se desarrollan en la super�cie de los pro-
cesos realmente esenciales; el mundo del tra�car y el manipular, es 
decir de la praxis fetichizada de los hombres que no coincide con 
la praxis crítica y revolucionaria de la humanidad […] el mundo 
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de los objetos �jados, que dan la impresión de ser condiciones na-
turales, y no son inmediatamente reconocidos como resultado de 
la actividad social de los hombres (Kosík, 1967: 27).

Es particularmente relevante que en la construcción del ar-
gumento sobre la técnica, Revueltas exponga de forma tan cer-
cana el problema general de la praxis y el problema general de 
la enajenación. Para el autor duranguense, el ser humano se 
hace así mismo, se autoproduce al mismo tiempo a partir de su 
acción histórica y a partir de sus mitos. Ambas partes confor-
man su praxis, y es a través de ella que el ser humano se pro-
duce a sí mismo:

El hombre hace su historia, igualmente que sus mitos. El hom-
bre que hace los mitos es el mismo que hace la historia, no es un 
hombre diferente en ningún caso y, al hacer ambos, el hombre 
se hace a sí mismo, se autocrea como ser mítico y ser real, pues 
los dos, mito y realidad, están insertos en la historia con idén-
tica legalidad. Ambos actos creadores se comprenden dentro 
de su praxis, como sucesión, correlación e interconexión histó-
rica de actos con diversos contenidos y signi�caciones (Revuel-
tas, 1982: 181).

Para Revueltas existe una correlación entre los mitos, y las 
acciones reales. En este sentido el mito de Prometeo tiene una 
relación estrecha con el desarrollo de las fuerzas productivas a 
lo largo de la historia. Revueltas pone por ejemplo la compa-
ración entre la praxis fantástica del vuelo de los ángeles o de la 
Virgen María, y la praxis de los pilotos y los ascensoristas. Am-
bos pares (virgen y ángeles, por un lado, aviadores y ascensoris-
tas por otro), describen seres que vuelan, si bien es cierto, unos 
más modestamente que otros. Sin embargo, el segundo par rea-
liza su praxis de vuelo según las leyes de gravedad, a partir de la 
producción de objetos tecnológicos que se los permiten: “seres 
que vuelan, sí, pero inscritos dentro de la praxis de las leyes de 
gravedad, del peso y la atracción de los cuerpos, y que disponen 
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de los instrumentos prácticos (dispositivos, utensilios) deri-
vados de todo ello” (Revueltas, 1982: 181-182).

Esta ruta argumentativa hace con�uir a�uentes marxianos 
y existencialistas. El ser humano se hace en acto, dice Revuel-
tas, se produce a sí mismo a través del trabajo. Sobre ello, 
Revueltas a�rma: “decíamos que el hombre, en tanto que ser 
histórico –y no existe, además, de otra manera que dentro de 
la historia– se hace en acto (con el trabajo): es decir, se hace 
haciendo” (Revueltas, 1982: 183). Esta a�rmación recuerda 
la forma en que Sartre, en su intento de sintetizar marxismo y 
existencialismo, había a�rmado: 

[Marx] a�rma que el acto humano es irreductible al conoci-
miento, que tiene que vivirse y producirse [...] hace de ello el tema 
inmediato de la totalización �losó�ca y lo que pone en el centro 
de su investigación es el hombre concreto, ese hombre que se de-
�ne a la vez por sus necesidades, por las condiciones materiales 
de su existencia y por la naturaleza del trabajo (Sartre, 2004: 23). 

Revueltas nota cómo el hacer práctico no deviene inmedia-
tamente en praxis, en el sentido especí�co que el autor a�rma. 
Para que ello suceda, se requiere que el hacer se generalice 
como “repetición empírica”, es decir, que adquiera una reali-
dad en el ser social más allá de la acción de un individuo.

En ese proceso de generalización social de una práctica 
acontece una transformación: al generalizarse, e incorporarse 
como práctica cotidiana, las acciones subordinan la racionali-
dad y la presentan como algo previo, o ya acontecido.

Los hechos acumulados, memorizados […] y generalizados, cons-
tituyen así el acervo […] de praxis (de razón hecha, efectuada) de 
que el hombre dispone para su práctica cotidiana, como raciona-
lidad subyacente, asumida ya en tanto que abreviatura fáctica: en 
este sentido, el hombre cotidiano ya no se sirve sino tan sólo del 
lado práctico de la praxis, no toma de ésta sino su parte utilitaria

(Revueltas, 1982: 184).
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Es posible que en un principio, un individuo cualquiera se 
esfuerce en adquirir la racionalidad de la praxis del amarrado 
de agujetas; sin embargo, a la larga, en el proceso de incorpo-
ración y generalización, la racionalidad de la práctica queda 
subsumida en la automaticidad de la acción. Sobre ello hay un 
ejemplo muy notable en las notas que Revueltas escribe sobre 
su viaje a Moscú, en 1935. Ahí, cuenta cómo vio a Palmiro To-
gliatti, secretario general del Partido Comunista italiano, leer 
en la calle y tomar un transporte público: 

Pude observar a Togliatti a mis anchas. Leía, no recuerdo si un 
libro o un periodico, pero no apartaba los ojos de la lectura, sin 
que le importaran en lo más mínimo las circunstancias del mo-
mento. Cuando el trolebús se detuvo en la parada donde esperá-
bamos, Togliatti no hizo otra cosa que seguir el impulso de la �la 
de pasajeros que subían al vehículo, sin dejar de leer y del mismo 
modo tomó asiento en el trolebús para no apartar la vista de lo 
que leía (Revueltas, 1987: 106). 

La historia sirve para ilustrar el punto. La práctica de to-
mar el transporte público en un país extranjero, requiere, en 
principio, del concurso de racionalidad. En el caso relatado, 
lo sintomático es que la racionalidad de esa acción ya se en-
cuentra subsumida: ha sido incorporada y generalizada. Por 
tanto, la acción se realiza en automático, Togliatti confía en 
la racionalidad social de la �la que se sube al trolebús. Mien-
tras tanto, los esfuerzos racionales de Togliatti están puestos 
en la lectura. 

El argumento de Revueltas transita rápidamente hacia algu-
nos casos en los que esa praxis resulta en acciones en donde la 
mediación de un instrumento es la condición de posibilidad de 
la praxis. En esos casos, se producen dispositivos u objetos tec-
nológicos sin los cuales dicha praxis no existe. Por ejemplo, para 
escribir usamos o bien lápices, gises, plumas fuente, bolígrafos 
o teclados, según la concreción histórica y el contexto. Es de-
cir, “los hechos acumulados, memorizados y generalizados que 

PST_book.indb   130 29/11/2022   06:14:28 p. m.



❘ FRANKENSTEIN O EL NUEVO PROMETEO DE LA GUERRA ATÓMICA ❘

131

constituyen el acervo de praxis” que menciona Revueltas y que ci-
tamos un poco más arriba pueden, en algunos casos, objetivarse, 
lo que quiere decir, convertirse en objetos. Desde esta perspec-
tiva, toda técnica y todo objeto tecnológico son formas de praxis. 

La explicación de Revueltas sobre la producción de obje-
tos tecnológicos u objetos práxicos es fenomenológica en sen-
tido hegeliano, es decir, presenta un devenir desde su aparición 
hasta su incorporación y generalización. En el momento de su 
manifestación, estos objetos tecnológicos, estas nuevas praxis 
objetivadas, son revolucionarios, dinámicos, exigen la trans-
formación de los individuos: “La praxis es dinámica, revolu-
cionaria desde sus principios […] La praxis se hace, se deshace 
y se rehace: al rehacerse se subvierte respecto de sus formas y 
contenidos anteriores. (Por ejemplo: la televisión es la praxis 
subvertida del teléfono en el campo de las comunicaciones)” 
(Revueltas, 1982: 184).

Según Revueltas, el proceso de subversión de la praxis im-
plica la reorganización de la relación entre práctica y racio-
nalidad, una nueva relación de actos de conciencia: “Esta 
subversión comporta un complicado proceso técnico-cientí-
�co, en otras palabras, un proceso teórico-práctico (una suce-
sión, correlación e interconexión de actos de conciencia) a un 
nivel cada vez más elevado respecto a su precedente” (Revuel-
tas, 1982: 184). Bajo esta misma lógica y en aras de actualizar 
los ejemplos, se puede presentar la revolución en las telecomu-
nicaciones como una praxis subvertida de la televisión, el te-
léfono y el telégrafo; o bien, la minería a cielo abierto como 
una subversión de la minería tradicional (lo cual se presenta 
con un dejo de ironía: se subvierte una forma de minería que 
resulta invisible desde la super�cie del planeta, a una práctica 
que devasta las super�cies terrestres); un último ejemplo po-
dría ser el “fracking”, donde se subvierte la extracción de pe-
tróleo y gas a partir de pozos en la fracturación hidráulica 
de capas profundas del subsuelo. Aquí vale la pena señalar, a 
propósito de éstos ejemplos, que no hay una telos moral sub-
yacente en las posibilidades de la subversión tecnológica. La 
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forma en que la tecnología deviene, no obedece a alguna lógica 
emancipadora inmanente al desarrollo tecnológico. Así como 
la tecnología puede devenir fetichizada y destructiva, también 
es posible hallar ejemplos en los que la participación en la pro-
ducción de objetos tecnológicos sí resulta en la “realización 
del sujeto”, como había a�rmado Hegel en el pasaje de la dia-
léctica del amo y el esclavo. Sobre ello, resulta también intere-
sante rescatar otra historia del viaje de Revueltas a la urss en 
1935. Relata un paseo por Moscú con una camarada llamada 
Tamara. Después de caminar fuera del Kremlin, llegan a la es-
tación del metro “Lenin”. Ahí, Tamara dice: “Aquí hemos tra-
bajado nosotras, yo con mis propias manos. Vine un día y dije: 
¿pues qué no soy yo komsomol [Juventudes comunistas] Yo 
también quiero que Moscú tenga el mejor metro de la tierra” 
(Revueltas, 1987b: 99). En su forma de relatar, Revueltas recu-
pera el orgullo de Tamara al mostrarle la estación de metro en 
la que ella había participado y dice al respecto: “No me can-
saré de contar esto toda la vida, como que es la expresión más 
enaltecedora que guardo en la existencia” (99).

Revueltas explica que cuando una nueva praxis se presenta 
frente al ser social exige nuevas aptitudes que no son inmedia-
tamente resueltas y asimilables. Por ello, su “generalización” es 
un proceso. Así argumenta, por ejemplo, que los ojos de Gali-
leo podían constatar el giro copernicano a través de su telesco-
pio, pero el telescopio era ciego para todos los que no tuvieran 
los ojos teóricos de Galileo (Revueltas, 1982: 185). En toda 
praxis nueva, el objeto técnico exige nuevas aptitudes de uso.

Esto pone de mani�esto un punto importante y proble-
mático: no hay un desarrollo homogéneo de la racionalidad 
práctica, de la conciencia y de la praxis en la sociedad. Un 
grupo de cientí�cos puede inaugurar una praxis técnica nueva, 
pero para la media del ser social esa praxis técnica nueva es 
inexistente, o por lo menos, incomprensible: participa de una 
racionalidad completamente ajena. Hoy en día, por ejem-
plo, los descubrimientos realizados por los cientí�cos a partir 
del acelerador de partículas con el experimento Atlas pueden 
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bien revolucionar completamente la forma en que se entiende 
la materia y la energía, pero para la media poblacional, lo que 
suceda o deje de suceder en Génova es inexistente.

En principio, sostiene Revueltas, los cambios propiciados 
por una praxis nueva no son cambios cualitativos, sino cuan-
titativos: no es que el ser social sea “más inteligente” gracias a 
la nueva praxis técnica; en todo caso tiene un mayor acceso a 
la racionalidad. Por ejemplo, sobre el caso de la televisión sos-
tiene que: “El televidente de 1970 no tiene una inteligencia in-
dividual superior a la del teleparlante de 1900, sino que dispone 
de un acceso más amplio a la racionalidad, a la conciencia, lo 
que estimula la potencialidad de su actividad subjetiva” (Re-
vueltas, 1982: 185). Lo mismo podríamos decir de la telefonía 
inteligente. Sin embargo, si la praxis nueva se acumula y gene-
raliza, es capaz de subvertir la totalidad de la praxis dado que 
los cambios cuantitativos sientan las bases para un salto cuali-
tativo: “la acumulación cuantitativa de valores teórico-prácti-
cos [es decir, “objetos tecnológicos”] predispone la subversión 
de la total praxis existente” (Revueltas, 1982: 185). Sin em-
bargo, existe una clara distinción, o separación, entre quienes 
producen los valores teórico-prácticos, o bien los objetos tec-
nológicos, y la media del ser social. Para unos, la racionalidad 
de la praxis nueva no se encuentra subsumida, para otros sí.

De esta forma, Revueltas pone de mani�esto dos resultados 
de la praxis técnica. Por un lado, el desdoblamiento de la pra-
xis en práctica cotidiana, donde la racionalidad es subsumida 
como algo dado, cósico; y por otro, un desarrollo desigual de 
la conciencia entre los productores de los objetos tecnológi-
cos y la media del ser social. El problema que se desprende 
de estos dos resultados es el mismo que con todo otro objeto 
mercantil: los objetos tecnológicos se fetichizan. Revueltas re-
cupera el famoso argumento de El Capital, donde Marx ex-
pone cómo lo que en el fondo es una relación entre individuos 
se presenta como una relación entre cosas:
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Al desdoblarse la praxis en práctica, su racionalidad, como hemos 
dicho, se subsume, desaparece de la realidad inmediata y aparente 
de la vida cotidiana, para pasar a ser reserva, subyacente dentro de 
un mundo de utensilios, de implementos, de cosas, que asimismo 
es un mundo cosi�cado. En “El fetichismo de la mercancía”, de El 

Capital, Marx expone cómo las relaciones entre los hombres […] se 
invierten y aparecen como relaciones entre cosas: el hombre mismo, 
dentro de ellas, no es sino una cosa más (Revueltas, 1982: 186).

En su análisis, el proceso que resulta en el fetichismo de 
la mercancía no es especí�co del modo de producción capi-
talista. Lo cual constituye, a la luz del desarrollo del texto de 
Marx, o bien un error de lectura o bien una divergencia teó-
rica, un desacuerdo con Marx. Mientras Marx se esfuerza en 
argumentar la especi�cidad capitalista del fetichismo mercan-
til, contrastando lo que sucede en el capitalismo a partir de la 
profunda división del trabajo y la universalización del inter-
cambio mercantil, con sociedades feudales, socialistas, e incluso 
frente a las robinsonadas de Crusoe (Marx, 2001: 88 y ss), Re-
vueltas hace del problema uno intrínseco a la socialidad del ser 
humano: “Esta cosi�cación del hombre no se produce, sin em-
bargo, como una propiedad especí�ca, exclusiva, del capita-
lismo. El hombre se cosi�ca y fetichiza sus relaciones desde 
el momento mismo en que comienza su socialidad” (Revuel-
tas, 1982: 186). En este sentido, se acerca más al análisis de 
Simmel, quien, en Filosofía del Dinero, construye la expresión 
“tragedia de la cultura”, según la cual, la cultura objetiva (la 
producción de un mundo de objetos) aplasta siempre a la cul-
tura subjetiva (las capacidades de los individuos de apropiarse 
del mundo) (Simmel, 2004: 486 y ss). Sin embargo, es tal vez 
esta divergencia o naturalización del problema la que le per-
mite criticar con igual fuerza la técnica capitalista que la téc-
nica desarrollada en los Estados del bloque soviético.

Revueltas concluye que toda producción de socialidad pro-
duce el efecto de la fetichización de la mercancía, o bien, desde 
el punto de vista que interesa aquí, del desdoblamiento de la 
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praxis en una práctica pseudoconcreta. Donde la racionalidad 
no es reactualizada en el uso y la manipulación y toda práctica 
lo que hace es rati�car el statu quo.

[e]merge a la cotidianidad como praxis hecha, como reserva ra-
cional no devenida sino dada, por cuanto su origen se desconoce 
u olvida, entonces aparece ahí bajo el aspecto de una identidad 
total de sujeto-objeto, por cuanto, también, el sujeto ya es otro, 
ya no es el sujeto de la historia, sino el objeto de la cotidianidad 
donde lo racional se detiene y se petri�ca […] donde el hombre 
desaparece como sujeto por reaparecer como individuo – objeto 
cosi�cado (Revueltas, 1982: 188).

Así, toda racionalidad técnica de esta cotidianidad se pre-
senta como praxis hecha, como algo dado, no transformable. 
Revueltas sostiene que frente a ello hace falta conciencia crítica: 

Hace falta que aparezca, de tal modo, la negación relativa de esta 
situación, de este status, en la forma del movimiento positivo de 
la racionalidad: la autonegación de la falsa conciencia, autonega-
ción que se convierte en conciencia auténtica, en autoconciencia 
real, con la ruptura de la cotidianidad y la subversión de la pra-
xis dada (del establishment) (Revueltas, 1982: 188).

Hay un puente sutil pero claro entre el análisis que Revuel-
tas realiza de la praxis tecnológica, y su crítica del “marxismo 
vulgar”. Revueltas expone cómo éste asume acríticamente la 
re�exión social y por ello no toma distancia frente a las for-
mas concretas en las que se reproduce el socialismo ni de las 
formas cosi�cadas de conciencia proletaria. Para ello, enlaza el 
análisis de la ideología del marxismo vulgar con el problema 
de la técnica: “su ciencia y racionalidad […] se transforman a 
su vez en irracionalidad de la técnica, en la técnica como irra-
cionalidad en desarrollo (proyectos de dirección cibernética de 
la sociedad, ideologías de consumo, guerra nuclear). La ideo-
logía y la técnica se estatuyen como la e�cacia absoluta social 
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histórica” (Revueltas, 1982: 175). Este cruce, en cierto sentido, 
actualiza los dos elementos del leninismo frente a los cuales 
sostenemos que se distanció: el problema de la técnica y el pro-
blema de las formas de organización política (partido). 

Para Revueltas, este “marxismo vulgar” cae en el mismo pro-
blema que la práctica técnica pseudoconcreta: “El marxismo 
vulgar es una producción […] de una praxis dada, cristalizada, 
del capitalismo y del socialismo” (177). En un marxismo pro-
ducto de una praxis dada, al igual que en la técnica que se 
produce hoy en el capitalismo, la racionalidad está escondida 
en su inmediatez fetichizada. A partir de una praxis así, las 
fuerzas productivas devienen en fuerzas destructivas, la racio-
nalidad no sólo se encuentra subsumida sino enajenada.

Como se a�rmó más arriba, la praxis es propia del ser hu-
mano, es a través de su acción que el ser humano se produce 
y autocrea: “En su sentido de movimiento inicial, de génesis 
humana, la praxis es el acto (la sucesión, correlación e inter-
conexión de actos) donde el hombre se realiza, se hace reali-
dad racional, luego, realidad humano-social e histórica” (180). 
Dado que el ser humano puede solamente enajenarse de lo que 
le es propio, y lo que le es propio, de manera esencial, es la ra-
cionalidad de su acción, es decir, su propia praxis, por me-
dio de la cual se produce a sí mismo, según Revueltas, el ser 
humano puede perder su esencia por completo, es decir, ena-
jenarse completamente y convertirse en un animal deshumani-
zado: “tal sería el caso de ocurrir en la tierra una devastación 
nuclear” (198).

Para Revueltas, la sociedad capitalista produce técnica ena-
jenada. Las fuerzas productivas devienen en fuerzas destructi-
vas no sólo en el caso de la bomba nuclear, sino en la totalidad 
de la producción técnica capitalista:

El trabajo del pensamiento colectivo de dicha clase (burguesía) 
primero se deshumaniza para enseguida convertirse en antihu-

mano. La tendencia y el resultado de su praxis se invierten: ya 
no se trata de una praxis productiva, sino de una praxis que 
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obstaculiza el desarrollo de las fuerzas productivas o produce los 
elementos destructores de dichas fuerzas por medio de la técnica 
(Revueltas, 1982: 203). 

Este tema está especí�camente relacionado con la forma en 
que Revueltas percibe el estalinismo de la urss. En otro texto 
del mismo periodo, escrito en 1964, Revueltas, al re�exionar 
sobre el estalinismo sostiene: 

Ahí tenemos el estalinismo que va más allá de lo que pudiera espe-
rarse en ese sentido y representa no la pre�guración teórica, sino 
la práctica misma del problema. Stalin –bien, el tipo particular de 
reacción histórica que Stalin representa–, invierte los términos del 
socialismo y aplica por primera vez, repetimos, aunque en gran es-
cala, la socialización de los instrumentos de destrucción. Socializa 
las cárceles, los campos de trabajo forzado, las deportaciones, las 
ejecuciones y los pone sin reservas al alcance de las grandes ma-
sas (Revueltas, 2014a: 176).

Como se puede apreciar en esta cita, los dispositivos tecno-
lógicos de los cuales se sirve el Estado estalinista trascienden 
los meros “objetos” tecnológicos y constituyen formas de pra-
xis enajenadas. En este caso, Revueltas considera también dis-
positivos carcelarios y de disciplinamiento tales como cárceles 
y campos de trabajo. 

Crítica al estalinismo de la Unión Soviética

De la crítica que Revueltas hace a Stalin, retomaremos lo que 
se puede relacionar con la transformación de los medios de 
producción en medios de destrucción masiva. Para reconstruir 
dicha crítica, conviene establecer tres puntos fundamentales 
de la misma: a) la semejanza del Estado soviético con un Es-
tado fascista; b) la socialización de los medios de destrucción 
masiva; y c) la guerra atómica entre la urss y Estados Unidos.
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En “Libertad del arte y estética mediatizada”, Revueltas des-
pliega su crítica al estalinismo partiendo de que, en la guerra 
contra el nazismo, la participación política de la urss no fue re-
volucionaria en la medida en que no se trataba de una resisten-
cia contrahegemónica a la Alemania nazi, sino que la respuesta 
soviética se articuló bajo las mismas dinámicas de su opositor: 
“no pudo ser una guerra revolucionaria, aunque sería torpe 
pasar por alto sus resultados positivos, sin detenernos desde 
luego en el gran signi�cado histórico que tuvo la derrota del 
fascismo alemán” (Revueltas, 2014a: 180). Pero Revueltas va 
más lejos, sostiene que el estalinismo echó mano de dispositivos 
muy semejantes a los fascistas para combatirlos: 

La historia no es avara en la procreación de esta clase de ab-
surdos: la dictadura staliniana incluso imprimió a la guerra un 
carácter chovinista, racial y religioso, al echar mano del papel me-
siánico de la rediviva Rus entre los pueblos eslavos y el vínculo 
espiritual común que unía a éstos dentro del sacrosanto seno de 
la Iglesia ortodoxa rusa, amenazada por el paganismo teutónico 
(Revueltas, 2014a: 181). 

Es decir, que la urss buscó empatarse en posesión de ar-
mas y en dispositivos políticos y militares al nazismo alemán, y 
fue bajo esta misma lógica que, posteriormente, durante la Gue-
rra Fría, se enfrentó a los Estados Unidos. Como se indicó más 
arriba, dicha semejanza respondía a una lógica que trascendía 
los aspectos estrictamente armamentísticos, desde la perspectiva 
del autor, también se construyó una semejanza profunda en la 
estructura política del Estado. Sería posible aventurar la a�rma-
ción de que Revueltas concebía al Estado soviético, hacia el �-
nal de su vida, como una forma de fascismo. Con respecto a esto 
último, Revueltas a�rma: “cuando se absolutiza la clase proleta-
ria en el Estado, es decir, cuando se fortalece al Estado y aumen-
tan sus poderes, ‘a nombre’ de la clase, lo que se absolutiza es 
al Estado mismo y no a la clase, y lo que se hace ‘a nombre’ de 
ella termina por hacerse en su contra” (Revueltas, 2014a: 187).
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Así pues, el régimen estalinista es equiparable al fascismo en 
la medida en que pretendió justi�car la violencia organizada del 
Estado a través del discurso de que la ejercía “a nombre de” o 
“en bene�cio de” la clase obrera. Sobre esto, Revueltas apunta 
que el logro histórico de Stalin no fue más que deformar e in-
vertir el socialismo de la teoría de Marx, y convertirlo en una 
teoría espuria: “teoría espuria y pragmática del Estado, que se 
expresa en la tendencia, incontenible e irrefrenable en virtud 
de su propio carácter, hacia la hipertro�a y el crecimiento can-
ceroso del poder omnímodo de la violencia organizada” (Re-
vueltas, 2014a: 184).

Así, para Revueltas, la guerra soviética contra el nazismo 
no fue revolucionaria en tanto que se trataba de dos bloques 
semejantes pero opuestos, en una guerra patriótica y racial 
por medio de, entre otras prácticas genocidas, el desarrollo de 
armas de destrucción masiva, entre ellas, los campos de trabajo 
forzado y, más adelante, de exterminio.

Sobre el segundo punto, a saber, la socialización de los me-
dios de destrucción masiva, la crítica parte del hecho de que la 
estructura política de la urss no transforma en su totalidad las 
relaciones sociales de propiedad privada que legitiman su exis-
tencia, sino que sólo modi�can dicha forma de la propiedad. 
Esto se debe a que, en el Estado soviético no hay realmente un 
reconocimiento de los miembros de la clase obrera como suje-
tos políticos, puesto que, según Revueltas:

[l]a esencia enajenada del hombre, que se expresa en la propiedad 
privada sobre los instrumentos de producción, no se disuelve en la 
socialización de los mismos, sino tan sólo se modi�ca. Esta modi�-
cación se mani�esta en la socialización del hombre, él mismo como 

instrumento de producción, en tanto la propiedad privada se con-
vierte, a su vez, en propiedad del Estado (Revueltas, 1982: 178).

El Estado es entonces ahora el auténtico y único propieta-
rio privado de los medios de producción y, con ello, de los me-
dios de destrucción también. De ahí que Revueltas hable de 
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una “superviolencia” organizada por parte del Estado, incluso 
cuando éste es, o dice ser, socialista:

La posesión de la bomba atómica representa la forma superior, 
la más elevada y absoluta que puede revestir la violencia organi-
zada; el Estado se sobresatura de poder, se convierte en un super-
Estado, en una superviolencia organizada. ¿Qué es lo que ocurre 
entonces? Que la violencia se niega a sí misma en su supervio-
lencia organizada de la energía nuclear y deja de ser histórica, se 
convierte en antihistórica e innecesaria. La violencia de la ener-
gía nuclear introduce un cambio cualitativo en la noción –y en la 
práctica, por tanto– de la lucha de clases (Revueltas, 2014a: 184).

Sin embargo, la violencia organizada no se re�ere única-
mente a la posesión de las armas nucleares por parte del Es-
tado, sino a que, entre aquella socialización o estatización de 
los medios de destrucción por parte del Estado soviético, se 
encuentran también las cárceles, los campos de trabajo for-
zado, las deportaciones, ejecuciones y demás prácticas socia-
les genocidas (Revueltas, 2014a). En este contexto, Revueltas 
recupera e invierte el concepto de “[la] guerra como una con-
tinuación de la política por otros medios” de Clausewitz. Tal 
inversión del concepto sirve a Revueltas para ejempli�car la 
situación histórica de la urss, pues la violencia organizada 
del Estado soviético, es decir, su forma de la política, no se-
ría sino otra forma o continuación de la guerra (Revueltas, 
2014a: 180).

Ahora bien, habría que considerar la guerra atómica como 
una subversión de la praxis técnica de la guerra. Es decir, la 
guerra atómica era, para 1960, la forma actual de la guerra. 
No obstante, se trataba de una forma de la guerra en la que Re-
vueltas no veía sino el �n de la humanidad. Sobre esto apun-
taba que:

La guerra atómica es el absoluto de la guerra, la guerra absoluta, 
la negación de la negación de la guerra con la guerra misma, que 
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se expresa en el máximo exterminio posible de las fuerzas pro-
ductivas de la sociedad humana. Dentro del contexto de la guerra 
atómica, todas las viejas contradicciones clásicas de las guerras 
anteriores se compenetran y se funden dentro de una sola unidad 
nueva que las resume a todas [… ] El que se de�ende es tan cri-
minal como el que ataca; el revolucionario se vuelve contrarrevo-
lucionario; todas las distinciones desaparecen: el hombre ya no 
a�rma su propia humanidad con su inhumanidad como en los ca-
sos en que, antes de la aplicación de la energía nuclear, pudo ha-
cerlo por medio de la violencia necesaria e histórica. Ahora a�rma 
su inhumanidad en el desdoblamiento de un ser para sí inhumano, 
que lo arroja fuera del proceso histórico y lo convierte en la irrea-
lidad misma del hombre (Revueltas, 2014a: 182-183).

De modo que aquello que representa la guerra atómica den-
tro del desarrollo histórico del ser humano es la autodestruc-
ción humana. Durante la Guerra Fría, como mencionamos 
anteriormente, la competencia y disputa por la hegemonía nu-
clear e ideológica entre la urss y Estados Unidos dio al mundo 
una tarea necesaria: pensar en otras formas de organización 
política en cuyas relaciones ya no se articularan más los medios 
o instrumentos de destrucción. Si bien ya no era posible desar-
ticular la historia hasta entonces acaecida, la responsabilidad 
histórica del ser humano era renunciar no sólo a la guerra ató-
mica, sino a la dicotomía capitalismo-socialismo que entonces 
atravesaba violentamente al mundo entero. Revueltas llegó a 
a�rmar que “la disputa del mundo contemporáneo [había] de 
decidirse entre guerra atómica o paz y no entre guerra atómica 
o socialismo” (Revueltas, 2014a: 178-179), en tanto que este 
último era una parte fundamental de la primera.

La creación de dicha bomba por parte del ser humano re-
presentaba, dentro del pensamiento del autor, la oposición a la 
posibilidad de la organización política autogestiva. Pues mien-
tras en el hecho de la creación y utilidad de la bomba atómica 
el ser humano se autodestruía material y simbólicamente, en 
la organización política autogestiva –en la que se asume una 
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renuncia de�nitiva a los medios de destrucción masiva– el ser 
humano encontraría su autogénesis. El análisis de Revueltas 
sobre la bomba atómica pone de mani�esto una disyuntiva 
histórica: o bien la autodestrucción del hombre a través de los 
medios de destrucción masiva, o bien se opta por la autocrea-
ción del hombre en una sociedad que haya renunciado al uso 
y creación de las armas nucleares. 

Conclusiones: Una “tecno-lógica”: 
la transformación de los medios de producción 
en medios de destrucción masiva

“¡Esa también es mi víctima!” Exclamó. “¡Con su ase-

sinato, mis crímenes se han consumado; la miserable 

serie de mi ser se arrolla a su �n!” Oh, ¡Frankenstein! 

¡Ser generoso y devoto!  ¿De qué puede servir ahora 

que te pida que me perdones? Yo, que irremediable-

mente te destruí al destruir todo cuanto amabas. 

Mary Shelley, Frankenstein o el moderno Prometeo

Para Marx, el cambio transicional de un Estado a otro –del ca-
pitalista al socialista– estaba relacionado directamente con la 
destrucción de la propiedad privada, la expropiación de los me-
dios de producción por parte de la clase proletaria. Es decir, la 
socialización de los medios de producción. Sin embargo, como 
mencionamos anteriormente, para Revueltas, lo que sucedió 
en la praxis política de la urss de Stalin fue algo distinto. El 
Estado, como medio entre la propiedad de los medios de pro-
ducción y la clase proletaria, devino en la absolutización del 
Estado mismo, aquello que Revueltas nombraba como teoría 
espuria, la inversión de la teoría de Marx hecha efectiva en la 
práctica político-social.

Ambos Estados, capitalista y estalinista, poseían, según Re-
vueltas, un par de características en común con respecto al de-
sarrollo de las fuerzas productivas. Por un lado compartían la 
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misma concepción prometeica de las fuerzas productivas, una 
concepción que tiene como única base el desarrollo tecnológico. 
Es decir, que ambos Estados apostaron principalmente por el 
desarrollo de las fuerzas productivas, fueran instrumentos, he-
rramientas o artefactos que podían desarrollarse tecnológica-
mente. Por otro lado, el que los medios de producción fueran, 
a su vez, medios de re-producción de las lógicas que sostienen 
la existencia del Estado. Lo cual resultó aún más evidente en el 
Estado soviético, donde los medios de producción fueron pues-
tos únicamente al servicio de éste y no del proletariado. 

La síntesis de ambas características resulta en una “tecno-
lógica”. Se trata, pues, de una lógica, que se subsume al desa-
rrollo tecnológico, que perpetúa la existencia y organización 
político-estructural del Estado, sea socialista o capitalista. El 
principio fundador de la tecno-lógica es el máximo desarrollo 
de las fuerzas productivas materiales a partir de la tecnología. 
Por lo tanto, en la tecno-lógica se subordina la vida humana, 
ésta deja de ser un �n para convertirse en un medio; el ser hu-
mano deviene en un medio o instrumento de producción, ya 
sea para el capital o para el Estado soviético (Revueltas, 1982).

La tecno-lógica es como el Frankenstein de cada Estado: 
un monstruo creado con y desde el súper desarrollo técnico y 
tecnológico de cada pieza que lo conforma. Habría que recor-
dar que Mary Shelley actualizó el mito prometeico con su no-
vela. Frankenstein, el cientí�co, roba, ya no el fuego, sino el 
secreto de la vida a los dioses y produce un ser autoconsciente, 
quien trágicamente niega la condición de mortalidad de lo hu-
mano. Es una abominación. Niega lo humano al negar su mor-
talidad. Además, este producto de la ciencia humana es capaz 
de destruir a su propio creador. Podemos pensar la crítica de 
Revueltas en esta forma devenida del mito prometeico. Los 
Estados subordinados a la “tecno-logíca” devienen en abomi-
naciones monstruosas. El problema, entonces, deviene en una 
lucha entre dos formas de monstruos: estalinista y capitalista. 
Esto nos lleva inmediatamente al punto central de este apar-
tado: la transformación de los medios en �nes en sí mismos.
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La disputa entre ambos Estados se redujo entonces a 
quién podía sumar o transformar habilidades, instrumentos 
o herramientas a su respectivo Frankenstein. De ahí que, si el 
Frankenstein del Estado capitalista liberal lanzó su primera 
gran innovación nuclear en 1945, el soviético detonó la suya en 
1949. Este es el momento que anteriormente llamamos “gue-
rra atómica”. Una guerra que contenía las contradicciones de 
todas las guerras anteriores, la guerra absoluta cuyo �n sería, 
según Revueltas, el �n de la humanidad tanto en su sentido ma-
terial como en el simbólico. Esto en tanto que, en el momento 
del empate armamentista, dice Revueltas, los opositores de la 
guerra “se dan la mano de agresores” y en este momento “ya 
no rigen las viejas categorías de justicia histórica o de impulso 
revolucionario de la sociedad por medio de la violencia” (Re-
vueltas, 2014a: 183). Y no rigen simplemente porque ahora la 
violencia es esa superviolencia organizada en donde los Esta-
dos se han dado la mano como agresores. Sin embargo, ahora 
la guerra tiene un objetivo distinto, el monopolio –la propie-
dad privada– de los medios de destrucción. De modo que, en 
este escenario, la humanidad está profundamente enajenada:

El que se de�ende es tan criminal como el que ataca; el revolucio-
nario se vuelve contrarrevolucionario; todas las distinciones des-
aparecen: el hombre ya no a�rma su propia humanidad con su 
inhumanidad como en los casos en que, antes de la aplicación de 
la energía nuclear, pudo hacerlo por medio de la violencia nece-
saria e histórica. Ahora a�rma su inhumanidad en el desdobla-
miento de un ser para sí inhumano, que lo arroja fuera del proceso 
histórico y lo convierte en la irrealidad misma del hombre (Re-
vueltas, 2014a: 183).

Tal desaparición de todas las distinciones incluye, desde 
luego, categorías míticas y materiales. No como aspectos se-
parados en la vida del hombre, sino como conjunciones. De ahí 
que Revueltas reconozca el compromiso del artista y el intelec-
tual en este escenario de superviolencia de la guerra atómica, 
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pues para él, la libertad del arte no es tolerada por la razón de 
Estado y representa, en ese sentido, una puerta a una propuesta 
política alternativa. Una salida de la estética mediatizada por 
el Estado por un ejercicio del artista que implique una crítica 
a la realidad (Revueltas, 2014a: 191).

Puesto que la guerra atómica demostró, entre otras cosas, 
la capacidad del ser humano para crear su propia destrucción 
a través del máximo desarrollo tecnológico de los medios de 
producción. Es, pues, en la guerra atómica, que los medios 
de producción no sólo se transforman en medios de destruc-
ción –nuclear– masiva, sino que el hecho particular de dicha 
transformación es, justamente, el que ambos Estados hayan 
convertido, en la praxis histórica, a los medios de producción 
en �nes en sí mismos. En este contexto, podemos a�rmar que 
la tecno-lógica no es sino una consecuencia, mayormente evi-
dente, en el Estado socialista, de una praxis política enajenada. 

Finalmente, de la transformación de los medios de produc-
ción en medios de destrucción masiva resultó que ambos Es-
tados se negaran a desaparecer y, con ello, a renunciar a la 
posesión y uso de los mismos medios de destrucción. Sin em-
bargo, esto no implica ni directa ni necesariamente que no 
haya una salida. La apuesta política de Revueltas se jugó en 
sostener que dicha transformación podía ser suprimida por 
medio de una organización política autogestiva; de una liber-
tad del arte que construya una crítica a la realidad. A esto, el 
propio Revueltas añadiría la necesidad práxica de una demo-
cracia cognoscitiva. Es necesario resaltar aquí que dicha or-
ganización colectiva no estaría precisamente desenajenada de 
una vez y para siempre, sino que se trataría de una organiza-
ción política cuyo elemento principal y constante sería una lu-
cha por la desenajenación, por la autogénesis del ser humano 
tanto como individuo como especie.
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Octavio Paz y la barbarie tecnológica
en tiempos de la modernidad declinante

GABRIEL ALVARADO-NATALI1

El parque del Hijo del Cielo resumía la totalidad de 

la naturaleza a escala reducida, dentro de la sociedad: 

ahora toda la naturaleza es nuestro parque, y no 

sabemos qué es lo que resume. 

Roberto Calasso

Estaremos más cerca de aquello que es si pensamos 

todo a la inversa, a condición, claro está, de que 

estemos preparados previamente para ver cómo se 

vuelve todo hacia nosotros de otra manera.

Martin Heidegger

En los últimos años de su vida, Octavio Paz advirtió con in-
sistencia sobre los peligros de un fenómeno cultural que a él 
le causaba una profunda inquietud y al que llamó –paradóji-
camente– “la barbarie tecnológica”. Testigo privilegiado en 
un tiempo �nisecular al que concibió como el de “la moder-
nidad declinante” (Paz, 2014: VIII 644), el poeta mexicano 
repetía, por lo menos desde 1991, esta desconcertante ad-
monición: “El hombre que maneja un Ford y el que monta 
un burro son el mismo hombre. La diferencia consiste en que 

1 Instituto de Investigaciones en Humanidades. Universidad Autónoma Benito 
Juárez, de Oaxaca.
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el que monta el burro casi siempre es más culto que el del au-
tomóvil. El fenómeno nuevo es el bárbaro moderno. La bar-
barie tecnológica es la nueva barbarie” (Paz, 2014: VIII 823).

A diferencia de los del pasado, el nuevo tipo de bárbaro 
no constituiría para Paz un fenómeno exógeno con respecto 
a la civilización; es decir, este nuevo tipo no adviene desde 
afuera del centro civilizatorio –a la manera de los humanos–, 
ni tampoco se origina en la periferia –como los vándalos en el 
contexto imperial romano–, sino que ha nacido en el corazón 
mismo de la civilización moderna: los nuevos bárbaros son 
“los hijos de la técnica y sus prodigios” (Paz, 2014: VIII 644). 
He aquí lo insólito de esta situación emergente. ¿Qué signi-
�ca y cuál es su lugar dentro del pensamiento de Octavio Paz?

Es indudable que ningún conocedor somero de la obra pa-
ziana puede sorprenderse al encontrar en ella una mirada lú-
cida y radicalmente crítica en relación con aspectos medulares 
de las sociedades modernas, de�nidas por el autor de Piedra 
de sol, ya desde la década de los sesentas, como “sociedades 
tecnológicas”. Lo que quizá sí puede admirarnos es corrobo-
rar una vez más lo acertado de sus vaticinios. Es claro también 
que esto último, lo atinado de ciertos pronósticos pazianos so-
bre el futuro de las sociedades contemporáneas, está muy lejos 
de ser casual: resulta de una de las re�exiones más prolongadas 
y maduras, más hondas y tenaces que el siglo xx haya podido 
alumbrar, durante el trayecto de su catastró�co decurso, en 
torno al trasfondo de la época moderna, a sus presupuestos y 
direcciones esenciales. Siguiendo una inquietud intelectual ya 
latente desde sus primeras letras –piénsese en algunos pasajes 
señalados de Vigilias, y en el notable ensayo de 1943 Poesía de 
soledad y poesía de comunión– Octavio Paz llegó a represen-
tar a �nales de los años sesenta una de las primeras voces den-
tro del horizonte latinoamericano en subrayar la urgencia de 
llevar a cabo, como nueva tarea decisiva con vistas al porvenir, 
“una crítica radical de la modernidad y de sus presupuestos 
básicos” (Paz, 2014: VIII 871); se trata de preguntar –apun-
taba el escritor en Postdata– “sobre la validez y sentido de 
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los principios que han fundado la edad moderna” (Paz, 2014: 
V 253). Podría a�rmarse que esta cuestión, después de aquella 
que interroga por el sentido de la temporalidad, es la pregunta 
de fondo que atraviesa todo el pensamiento paziano. Para ga-
nar claridad sobre el fenómeno crítico al que el autor de El 
mono gramático pretendió denunciar re�riéndose a “la nueva 
barbarie”, es preciso considerar previamente la comprensión 
que el nobel mexicano fue madurando poco a poco, a lo largo 
de su vida y su obra, en el esfuerzo sostenido por dar respuesta 
a dicha pregunta capital. 

“Cada civilización ha tenido una visión distinta del tiempo”. 
Tal a�rmación –presente al inicio de uno de los ensayos más 
elocuentes en relación con la temática que nos ocupa, La nueva 
analogía: poesía y tecnología– hace mani�esta, en su breve-
dad, una signi�cación que bien podríamos ponderar como la 
clave hermenéutica de la interpretación paziana de la cultura 
y, en general, de la experiencia humana: “la función cardinal 
del tiempo” en la génesis epocal de las diversas comprensio-
nes del mundo. Para Paz, cada civilización, haciendo época, ha 
alumbrado cierta visión del mundo; y esa visión tiene siempre 
como fuente nutricia “una concepción particular del tiempo” 
(Paz, 2014: I 279). Captar a profundidad la dirección civiliza-
toria que de�ne una época exige, entonces, descubrir esa con-
cepción subyacente de la temporalidad sobre la que descansa 
el resto de los estratos y formaciones de la cultura. Se hace 
inteligible, de acuerdo a este lineamiento hermenéutico, por 
qué la crítica radical de la modernidad emprendida por Oc-
tavio Paz arranca precisamente con esta pregunta: ¿cuál es el 
“tiempo moderno”? Ahora bien, el poeta mexicano vislumbra 
muy pronto que el tiempo moderno no es otro que el de la his-
toria interpretada como progreso. Así, en el pensamiento pa-
ziano la crítica radical de la modernidad se traduce desde el 
comienzo en la pregunta fundamental por el sentido y la va-
lidez de los presupuestos básicos que sostienen la concepción 
de la temporalidad como tiempo progresivo: la “historia” en 
cuanto evolución, despliegue, desarrollo. En buena medida, ya 
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desde El arco y la lira la obra ensayística de Paz se encontrará 
regida justamente por el intento de desatar el nudo de seme-
jante aporía. ¿Cuál es la respuesta del pensador mexicano al 
problema crucial del sentido del “tiempo moderno”?

En concordancia con el planteamiento de algunos �lósofos 
e historiadores importantes del siglo xx –de forma remarcable 
con Karl Löwith, Chales Taylor y Christopher Dawson–, Paz 
descubre dentro de la historia europea una continuidad esen-
cial, y aún una posible imbricación genética, entre el tiempo 
cristiano propio del medioevo y la concepción del tiempo en la 
modernidad. En primer lugar, para él es patente que ambos su-
ponen la ruptura con la experiencia de la temporalidad cíclica, 
prevaleciente a lo largo de la antigüedad grecolatina; en efecto, 
uno y otro modo de interpretación comportan el triunfo de un 
tiempo en línea recta e irreversible. “La visión moderna niega 
los ciclos de la misma manera tajante que san Agustín los había 
negado” (Paz, 2014: I 217-218, 328). Empero, la coinciden-
cia no es fortuita. “El tiempo moderno es hijo del tiempo cris-
tiano” –escribe el autor de Pasado en claro (Paz, 2014: I 280). 
Muy cerca de Löwith (2007: 233-246), considera desde �nales 
de los sesentas que el viraje moderno “secularizó el tiempo cris-
tiano” (Paz, 2014: VI 652), en un sentido que hará más explí-
cito tiempo después, en Los hijos del limo: “El tiempo humano 
cesa de girar en torno al sol inmóvil de la eternidad y postula 
una perfección no fuera, sino dentro de la historia; la especie, 
no el individuo, es el sujeto de la nueva perfección, y la vía que 
se le ofrece para realizarla no es la fusión con Dios sino la par-
ticipación en la acción terrestre, histórica” (Paz, 2014: I 328). 
Luego, la concepción del tiempo moderno nacería según Paz 
de una secularización, entendiendo ésta como la trasposición 
de una instancia originalmente trascendente (la eternidad) al 
plano de la inmanencia intrahistórica: “la perfección consus-
tancial a la eternidad –explica– se convirtió en un atributo de 
la historia” (Paz, 2014: I 328). Con ello, la temporalidad esca-
tológica del cristianismo –irrepetible y sucesiva, pero también 
�nita– se vuelve en el tiempo “casi in�nito” de la evolución 
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natural y cultural. Surge, pues, esa signi�cación de la historia 
como “nuestro camino de perfección”: aparece, en suma, la 
idea de progreso.

Sin embargo, en múltiples lugares de su obra, Paz hará hin-
capié en que la secularización moderna del tiempo cristiano 
supone todavía un estrato más profundo: un cambio decisivo 
en la mirada occidental al que hemos de estimar como el ver-
dadero trasfondo del viraje moderno. La raíz misma de la idea 
de progreso consiste, a�rma Paz, en una nueva “concepción de 
la naturaleza y de las relaciones entre ella y el hombre” (Paz, 
2014: VIII 1053). En 1992 el poeta defendía una tesis sobre 
la que había venido re�exionando hacía más de 20 años: “La 
creencia en el progreso se funda, justamente, en la idea de la 
dominación de la naturaleza por la ciencia y la técnica” (Paz, 
2014: VIII 870).

Así, el gran cambio espiritual de la modernidad no comen-
zaría con el mercado o el absolutismo, los descubrimientos 
geográ�cos o la victoria del sistema heliocéntrico, sino con el 
nacimiento de la ciencia y la técnica tal y como los entende-
mos actualmente, eclosión que implica a su vez una nueva ac-
titud hacia la naturaleza. Octavio Paz pone de relieve, una vez 
más, la herencia del cristianismo como condición sine qua non
de la inédita actitud tecnocientí�ca de Occidente hacia el ente 
natural. En efecto, la ruptura cristiana con el tiempo cíclico a fa-
vor del “rectilíneo” presupone para él una desacralización radi-
cal de la naturaleza: “Para la Antigüedad pagana la naturaleza 
estaba poblada por dioses y semidioses […] El cristianismo le 
retiró al mundo su aureola divina: la naturaleza fue naturaleza 
caída, como el hombre” (Paz, 2014: VIII 869).

Dentro del pensamiento paziano el cristianismo representa, 
de hecho, “la gran ruptura” –como lo explicita el escritor ante 
Rita Guibert ya en 1970, coincidiendo otra vez con las re�exio-
nes históricas de Karl Löwith y Charles Taylor (Paz, 2014: VIII 
1036). Frente a la desdivinización cristiana del ente natural, 
empero, el nacimiento de la cultura tecnocientí�ca de la mo-
dernidad no constituye para el autor de Blanco un paso atrás 
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sino, al contrario, otra vuelta de tuerca en el proceso occidental 
de depreciación y enajenación con respecto al mundo dado. La 
idea, sugerida en la conversación con Fernando Savater, gana 
explicitud al �nal de La llama doble: “El cristianismo desacra-
lizó a la naturaleza y trazó una línea divisoria e infranquea-
ble entre el mundo natural y el humano […] La edad moderna 
acentuó el divorcio: en un extremo, la naturaleza y, en otro, la 
cultura” (Paz, 2014: VI 809).

La modernidad representa, entonces, una exacerbación de la 
escisión. Paz insistirá en este punto: aunque dependiente de 
la desacralización cristiana del mundo, la mirada tecnocien-
tí�ca moderna da un paso que la cultura medieval jamás osó 
ejecutar. En cuanto creación de Dios –recuerda el poeta– la na-
turaleza aparecía todavía a los ojos del hombre del medioevo 
como el teatro de lo sobrenatural y de lo prodigioso; para el 
hombre moderno, en cambio, la naturaleza ha quedado redu-
cida a mero “objeto al cual se puede explotar y aprovechar” 
(Paz, 2014: VII 501). ¿Cómo comprender semejante mutación 
de la mirada?

Buscando dar cuenta de este viraje, Octavio Paz apelaba 
nuevamente a una concepción genética de la modernidad 
que se corresponde con ese mecanismo hermenéutico al que 
Jean-Claude Monod ha designado “secularización por trans-
ferencia”: un fenómeno original fundamentalmente volcado a 
lo supramundano es traspuesto o transferido al ámbito de lo 
mundano, cambiando así su signi�cación (Monod, 2015: 139-
142). En un extenso pasaje de Conjunciones y disyunciones 
–citado por Giacomo Marramao como epígrafe de Cielo y tie-
rra–, el nobel mexicano abunda sobre el proceso secularizador 
que, según él, se hallaría a la base de la cultura tecnocientí�ca 
moderna. Escribe: 

El antiguo cristianismo, gemelo en esto del Islam, concibió a la 
acción histórica como cruzada, guerra santa y conversión de los 
in�eles. Los occidentales modernos trans�eren la conversión a 
la naturaleza: operan sobre ella, con el mismo celo y con mejores 
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resultados que los cruzados contra los musulmanes. […] La con-
quista, dominación y conversión de la naturaleza tiene raíces 
teológicas, aunque los que hoy la emprenden sean hombres de 
ciencia arreligiosos y aún ateos. La sociedad contemporánea ha 
dejado de ser cristiana, pero sus pasiones son las del cristianismo. 
A pesar de que nuestra ciencia y nuestra técnica no son religiosas, 
poseen un temple cristiano: las inspira el furor pío de los cruza-
dos y los conquistadores, ahora dirigido no a la conquista de las 
almas sino del cosmos. China concibió a la cultura como cultivo 
de la naturaleza; el Occidente moderno como dominio sobre ella 
(Paz, 2014: VI 636). 

El pasaje –a todas luces resonante con la interpretación we-
beriana del capitalismo industrial burgués como una orienta-
ción cultural religiosamente motivada– resulta tan discutible 
como sugerente. Parece columbrar un puente secreto entre el 
entusiasmo cruzado todavía medieval del primer Bacon, y la 
ambición mesiánica y puritana, ya plenamente moderna, del 
segundo: la conquista espiritual de los in�eles a través del arte 
militar convertida en la conquista racional del ente natural, 
mediante una técnica guiada y potenciada por la nueva ciencia. 
Diez años después, Octavio Paz rea�rmaba el núcleo nocional 
de su planteamiento, esto es, insistía en el carácter beligerante 
–u offensive, como lo cali�ca Sloterdijk (2007:89)– de la ac-
titud moderna hacia el ente dado. Tal actitud llevaría implícita, 
reitera el escritor dialogando con Antonio Marimón: “una con-
cepción polémica y guerrera del mundo; mejor dicho: es la tras-
posición de la guerra y la política de dominación a la esfera de 
la �losofía y de la ciencia” (Paz, 2014: VIII 1053).

Por otro lado, el poeta mexicano se complacía en contras-
tar, con vistas a la claridad, la comprensión tecnocientí�ca mo-
derna con interpretaciones del ente natural propias de la cul-
tura europea premoderna, sobre todo “la pagana”, y también 
con la visión inherente a civilizaciones no europeas, principal-
mente las extremoorientales de la India, China y Japón. De esta 
suerte, nos recuerda que la naturaleza no siempre ha sido para 
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los hombres una fuente de recursos que hay que conquistar y 
explotar, mera “realidad que hay que dominar y usar” (Paz, 
2014: VIII 1004); desde otros horizontes culturales ha sido, por 
ejemplo, armonía e inmarcesible esplendor, �ujo y movimiento 
rítmico que hay que reconocer y aprender a seguir; o también 
una madre que puede ser benévola y a veces terrible. En estos 
casos, vemos imperar la conjunción sobre la disyunción, la co-
munión sobre la escisión, a la hora de pensar y explicitar el vín-
culo entre hombre y mundo, entre cultura y naturaleza. Lo que 
de�niría a la comprensión del occidente moderno, en cambio, 
es un divorcio tajante fundado en el antagonismo. Para la ma-
yoría de los occidentales, el mundo es nuestro enemigo, nuestro 
adversario; vencerlo, conquistarlo, entraña en el fondo negarlo: 
la negación es el trasfondo inaparente de la identidad moderna 
en tanto “subjetividad”. De ahí que el progreso, “el tiempo mo-
derno”, pueda llamarse –señalaba el poeta no sin humor, evo-
cando los nombres pintorescos de los libros de caballerías– Las 
hazañas de la subjetividad o la conquista del mundo por la ne-
gación del mundo (Paz, 2014: I 290). Paz se percata, además, 
de una situación crucial para la comprensión de la cultura pre-
valeciente en nuestros días: la relación avasalladora con el todo 
(Paz, 2014: VIII 470), orientada a su dominio, transformación 
y aprovechamiento, ha traído como consecuencia inevitable el 
auge de “la acción” y el olvido de “la vieja vía de la contempla-
ción”: “en un momento dado de nuestra civilización pareció 
que la vía fundamental era la vía de la acción, que era necesa-
rio ‘hacer cosas’, cambiar el mundo, transformar el mundo, in-
dustrializar, llegar pronto al futuro […] entonces la vieja vía, la 
de la contemplación y la vía de la �esta, de la disipación, se per-
dieron” (Paz, 2014: VIII 505).

Sobre la base de semejante pérdida, la naturaleza no es más 
un sujeto de admiración ni un símbolo erótico, “no es la gran 
madre ni la gran tumba: es una realidad que el hombre debe 
transformar y redimir por el trabajo” (Paz, 2014: VIII 1023). 
Pensando en Marx, Paz ya había reparado en un punto so-
bre el que ha insistido la tradición fenomenológica: para la 
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concepción moderna “la teoría no sólo es inseparable de la 
práctica sino que ella misma, en tanto que teoría, es ya prác-
tica, acción sobre el mundo.” En verdad, concluye Paz, “nuestra 
idea del mundo es: cambiar el mundo” (Paz, 2014: VI 645-646). 
Desde tal perspectiva, la modernidad podría de�nirse como “la 
primera época que exalta el cambio y lo convierte en su fun-
damento” (Paz, 2014: I 319). El cambio es, de hecho, la única 
“sustancia” del tiempo moderno; lo cual quiere decir que el 
progreso, el tiempo moderno, es realmente un tiempo sin sus-
tancia. Consiste, sobre el basamento de la negación sistemática 
del ente dado, en un marchar sin �n hacia un futuro siempre 
inaprensible, siempre ilusorio. “Continuo ir hacia allá, siem-
pre hacia allá –no sabemos dónde” (Paz, 2014: I 328).

Resumiendo lo anterior sobre la crítica paziana a la moder-
nidad, podemos asentar que el gran presupuesto de la idea de 
progreso es el surgimiento de la ciencia y la técnica modernas, 
viraje cultural que tendría como condición de posibilidad, a 
su vez, la nueva actitud beligerante o violentamente avasalla-
dora con respecto a la naturaleza, al conjunto del ente dado. 
Paz comprende que semejante actitud está muy lejos de fundar 
la orientación existencial de la ciencia y la técnica en general. 
No ignora que la primera ha sido y puede volver a ser un co-
nocimiento de índole contemplativa, y reconoce asimismo que 
el sentido de la técnica a la que un saber de este tipo puede dar 
lugar es por entero ajeno al talante prometéico, agresivamente 
activo, de la técnica imperante en nuestra actual circunstancia. 
“Yo creo que el arte es más antiguo que las máquinas” –de-
cía conversando con Alberto Blanco (Paz, 2014: VIII 506). No 
se con�esa, pues, como un detractor de la ciencia o de la téc-
nica por sí mismas. Lo que le preocupa es el olvido paulatino 
del conocimiento “desinteresado”, la hegemonía o el in�ujo 
exclusivo y unilateral de una tecnociencia a la que distingue, 
siguiendo a Heidegger, como “la expresión más acabada de la 
voluntad de poder” (Paz, 2014: VI 1070). En este tenor, decía 
hacia 1991: “la renuncia al saber desinteresado podía ser el co-
mienzo del �n de nuestra civilización” (Paz, 2014: VIII 855). 
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Por más simpatía o fascinación que sintamos ante la tendencia 
prometéica de la modernidad –había destacado ya diez años 
antes– es imposible soslayar la hybris que la atraviesa: no ver 
“la soberbia y la desmesura de nuestra actitud frente al mundo 
natural. Esa desmesura es el origen de la caída del hombre mo-
derno. […] Creo que si no descubrimos, nosotros o nuestros hi-
jos, esa sabiduría que es un reconocer nuestros límites, vamos 
a la catástrofe” (Paz, 2014: VIII 1053-1054).

¿A dónde apunta Paz con esta ominosa advertencia? Apunta, 
en primer término, a que no nos dejemos arrastrar sin más por 
el despliegue omnipresente de la tecnología, de la técnica mo-
derna; es perentorio detenernos y preguntar sobre su sentido 
y, ante todo, pensar en su falta de sentido, en su posible insen-
satez, ahí donde resulta asumida y puesta en uso sin crítica ni 
re�exión algunas. Es urgente, pues, interrogar con radicalidad: 
¿cuál es la signi�cación de la técnica moderna? ¿En qué se dife-
rencia de otras expresiones históricas de la actividad poiética? 
¿Por qué y para qué? En verdad, por más avanzado que sea un 
artefacto tecnológico es, en principio, incapaz de formularse ta-
les cuestiones; tampoco el ingeniero brillante, el técnico en tanto 
que técnico, puede llegar a planteárselas realmente; “son pre-
guntas que la técnica no se hace. No es ella, por lo demás, la 
que tendría que hacérselas” (Paz, 2014: VI 1070).2

En su más alta expresión, la artística –aducía el poeta mexi-
cano a mediados de los sesenta–, el sentido de la técnica premo-
derna era alumbrar una obra que fuese una imagen del mundo; 
un símbolo y un diálogo con el mundo: “lo primero, por ser re-
producción de la imagen del universo; lo segundo, por ser 
el punto de intersección entre el hombre y la realidad exte-
rior. Esas obras eran un lenguaje: una visión del mundo y un 

2 “El ordenador no puede ser más inteligente que su creador: sería una contra-
dicción lógica y ontológica. En la teología clásica el creador es siempre superior 
a su creatura. Por primera vez en su historia, el hombre piensa que puede crear 
seres mejores que él. No es posible. Pero los ordenadores nos ayudan a economi-
zar tiempo y a simpli�car ciertos problemas” (Paz, 2014: VIII 1336).
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puente entre el hombre y el todo que lo rodea y lo sostiene” 
(Paz, 2014: I 236).

Tal �nalidad esencial desaparece en la técnica moderna. De 
acuerdo a su trasfondo existencial, ésta no es propiamente una 
imagen del mundo, no imita o re-presenta la realidad; tampoco 
la plasma como una “�gura”; por el contrario, la realidad es 
para ella un material más o menos maleable por la voluntad 
humana. “Para la técnica el mundo se presenta como una resis-
tencia, no como un arquetipo” (Paz, 2014: I 235-236). De ahí 
que tampoco valga como un lenguaje stricto sensu; es más bien 
“un vocabulario universal de la actividad, aplicado a la trans-
formación de la realidad” (Paz, 2014: I 237). Paz establece con 
lucidez esta temática en un pasaje magistral: 

¿Qué dicen nuestros hangares, estaciones de ferrocarril, edi�cios 
de o�cinas, fábricas y monumentos públicos? No dicen: son fun-
ciones, no signi�caciones. Son centros de energía, monumentos de 
la voluntad, signos que irradian poder, no sentido. Las obras an-
tiguas eran una representación de la realidad, la real y la imagi-
naria; las de la técnica son una operación sobre la realidad. Para 
la técnica el mundo no es ni una imagen sensible de la idea ni un 
modelo cósmico: es un obstáculo que debemos vencer y modi�car. 
El mundo como imagen desaparece (Paz, 2014: I 281).3

Luego, por su signi�cación originalmente negativa –anta-
gónica– con respecto al Todo, “las formidables construccio-
nes” de la técnica moderna, monumentos de la voluntad y su 
señorío, signos del poder humano y de su avance obstinado e 

3 Desde una perspectiva weberiana, Alfred Müller-Armack ha escrito en torno al 
paso de la técnica artesanal premoderna a la técnica industrial moderna, concor-
dando en gran medida con la posición paziana: “En lugar de la técnica artística 
aparece una técnica de dominio, cuyo �n ya no es la obra concreta acabada, sino 
el progreso como tal, la activa demostración de e�cacia del hombre ante la ma-
teria y el ensanche de su esfera de poder” (Müller-Armack, 1986: 125). Véanse 
también las re�exiones de Hans Blumenberg al respecto, en su brillante ensayo 
“Imitación de la naturaleza. Acerca de la prehistoria de la idea del hombre crea-
dor” (Blumenberg, 1999: 73-114).
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implacable, lejos de develar el mundo dado, imitándolo o �-
gurándolo, son algo que “se interpone” entre él y nosotros, ce-
rrando toda perspectiva: “a medida que aumenta su realidad, 
aumenta nuestra irrealidad” (Paz, 2014: V 252); ubicuas, son 
ya nuestro único paisaje, nuestro cielo y nuestro in�erno. “Hoy 
no estamos solos en el mundo: no hay mundo” (Paz, 2014: I 
235). Mas tal pérdida de mundo es, a �n de cuentas, una pér-
dida de ser: “El progreso ha poblado la historia de las maravi-
llas y los monstruos de la técnica, pero ha deshabitado la vida 
de los hombres. Nos ha dado más cosas, no más ser” (Paz, 
2014: V 253).

Bajo la apariencia de una riqueza sin precedentes, el triunfo 
planetario de la sociedad tecnológica, con su círculo tantálico 
“de objetos que se gastan y disipan apenas se poseen” (Paz, 
2014: V 254), ha traído consigo, inadvertidamentemente, el 
empobrecimiento paulatino de nuestras vidas, un proceso cuyo 
último desenlace podría ser la autoaniquilación. En la encru-
cijada de la modernidad declinante, el nobel mexicano llegó 
a ver el siglo xx como “un siglo desbocado y que corre hacia 
el precipicio” (Paz, 2014: VIII 1054). De tal suerte, pudo refe-
rirse desde fechas tempranas al “nihilismo de la técnica” (Paz, 
2014: VI 1070). De hecho, no es otro el fenómeno cultural que 
él identi�có como “la nueva barbarie.” Para Octavio Paz, el 
auge planetario del nihilismo inherente a la técnica moderna 
equivale justamente al ascenso de “la barbarie tecnológica”.

En cuanto pérdida de mundo y negación de nuestro ser, la 
embestida destructiva de la nueva barbarie suscitada por el ni-
hilismo de la técnica se ha revelado con especial contundencia, 
considera el pensador mexicano, durante el decurso torrencial 
del siglo xx, arrojando a la vista de todos una multiplicidad 
de consecuencias indeseables que no hacen sino corroborar el 
mismo diagnóstico cultural: “el verdadero cadáver intelectual 
de nuestro tiempo no es el del marxismo”, sino el de la idea de 
progreso, es decir, “el de la historia como depositaria de una 
mítica trascendencia. Una trascendencia orientada no hacia la 
vida ultraterrena sino hacia el futuro” (Paz, 2014: VIII 873).
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Entre las consecuencias no deseadas ocasionadas por el des-
pliegue civilizatorio occidental y occidentalizador, el autor de 
Ladera fue una de las primeras voces latinoamericanas en to-
mar en serio –junto al peligro del accidente atómico– tanto la 
amenaza de la devastación irremediable del medio ambiente 
por el “industrialismo” y su “insensata dominación de la na-
turaleza”, como la imperdonable conversión de las ciudades 
modernas en zonas inhabitables, auténticos focos de infección 
sobre el planeta, corrompidas por la aglomeración humana 
y los deshechos industriales. Fue, en este sentido, un genuino 
precursor de “la conciencia ecológica” dentro de nuestro ho-
rizonte cultural. Remitiéndose a la escasa preparación moral 
y psicológica del individuo moderno para encarar la irrupción 
de la enfermedad en general y señaladamente la imprevista 
aparición del sida, esa “peste” contemporánea, Paz escribió lo 
siguiente en La llama doble, palabras de sorprendente actuali-
dad para nosotros, impotentes y desconcertados testigos de la 
repentina crisis pandémica desatada en 2020: 

A medida que la técnica domina a la naturaleza y nos separa de 
ella, crece nuestra indefensión ante sus ataques. Era una diosa do-
nadora, como todas las grandes divinidades, de vida y de muerte; 
hoy es un conjunto de fuerzas, un depósito de energía que pode-
mos dominar, canalizar y explotar. Dejamos de temerla y creímos 
que era nuestra servidora. De pronto, sin previo aviso, nos mues-
tra su otro rostro, el de la muerte. Tenemos que aprender, otra vez, 
a mirar a la naturaleza. Esto implica un cambio radical de nues-
tras actitudes (Paz, 2014: VI 771). 

Además, Paz denunció con clarividencia otro resultado fa-
tal de ese in�ujo planetario que la ideología del progreso ha 
logrado conquistar en la pasada centuria: el funesto proceso 
hacia la uniformidad de los hombres (Paz, 2014: VIII 1043). “El 
ideal de una sola civilización para todos implícita en el culto al 
progreso y a la técnica, nos empobrece, nos mutila” (Paz, 2014: 
VIII 1044). Dar por sentado como un proceso positivo que las 
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distintas tradiciones y culturas del mundo acaben reduciéndose 
a “un modelo único, la civilización occidental moderna”, cons-
tituiría un error garrafal. A principios de los años setenta había 
dicho ante Rita Guibert: “Con cada visión del mundo que se ex-
tingue, con cada cultura que desaparece, disminuye una posi-
bilidad de la vida” (Paz, 2014: VIII 1044). Ocho años después 
rea�rmaba esta perspectiva con mayor penetración:

La extinción de cada sociedad marginal y de cada diferencia ét-
nica y cultural signi�ca la extinción de una posibilidad de super-
vivencia de la especie entera. Con cada sociedad que desaparece, 
destruida o devorada por la civilización industrial, desaparece 
una posibilidad del hombre –no sólo un pasado y un presente 
sino un futuro. La historia había sido, hasta ahora, pluralidad: 
diversas visiones del hombre, cada una con una versión distinta de 
su pasado y de su futuro. Preservar esa diversidad es preservar la 
pluralidad de futuros, es decir, la vida misma (Paz, 2014: VIII 617).

Pero si la carrera hacia la uniformidad universal –con la di-
fusión a un nivel global del “culto al dinero”, “el hedonismo 
ramplón”, “la ignorancia y el desprecio al pasado, la vulgari-
dad agresiva y la indiferencia egoísta frente a los otros”– es una 
carrera hacia la muerte general (Paz, 2014: VIII 642,1044), 
esa muerte puede ser también una muerte en vida: puede ser la 
proliferación de individuos atomizados, carentes de mundo y 
de historia, arrastrados sin remedio por el caudal de las “faci-
lidades” tecnológicas como por un tsunami de la desmemoria; 
individuos tan pretenciosos como enajenados, tan arrogantes 
como desconocedores de su real indefensión, de su banalidad 
y de su pobreza incomparable; usuarios más bien usados y des-
echados dentro del torbellino vertiginoso y cegador de las so-
ciedades tecnológicas en tiempos avanzados de la modernidad 
declinante. Esta es la cara de la nueva barbarie, desembozada 
por Octavio Paz –el poeta y el pensador– pocos años antes de 
morir, en una alocución clave, con palabras precisas y llenas 
de una rara fuerza augural: 
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[l]a poesía es la negación viviente del mundo moderno. La técnica 
ha dado a las masas un poder inmenso y, al mismo tiempo, iluso-
rio: abre las puertas al espacio exterior y no nos da el dominio de 
nosotros mismos. Somos esclavos de nuestras pasiones y corre-
mos tras quimeras que se deshacen. Podemos ir a todas partes me-
nos a donde de veras importa: hacia nosotros mismos. Las masas 
modernas no saben de dónde vienen ni tampoco a dónde van. Al 
perder su pasado, han perdido el rumbo. Se mueven sin cesar de 
ninguna parte a ningún lado. Giran en el vacío. En esto ha termi-
nado la orgullosa creencia en el progreso (Paz, 2014: VIII 643).

Ahora bien, frente al riesgo de “la mortífera ‘moderniza-
ción’”, frente al peligro del auge torrencial de la barbarie tec-
nológica, la lucidez paziana buscó rememorar y conmemorar 
otra mirada, una experiencia primordial del mundo que puede 
hacerse transparente en las constelaciones súbitas de la pala-
bra poética. Tiene lugar entonces, en virtud de tal experiencia, el 
despertar de otra disposición humana hacia las cosas, una dis-
posición en la que todo se vuelve hacia nosotros de otra manera 
–como lo puntualizó Heidegger (1996: 35). Desde ahí, es posi-
ble el cumplimiento de esa apertura existencial a la que el poeta 
siempre percibió como la condición imprescindible para salir 
del laberinto de la modernidad tardía y salvarnos del nihilismo 
de su técnica: “renunciar a la falaz idea moderna de que el pro-
greso consiste en ‘dominar a la naturaleza’”, y comenzar a ex-
perimentar la posibilidad de otro tiempo (Paz, 2014: VIII 51).4

En verdad, semejante viraje representa para Paz un viaje de re-
torno: es el regreso al Gran Todo (Paz, 2014: VIII 1333). “Los 
hombres somos naturaleza desterrada –dijo– y volver a ella es 
volver a lo más antiguo de nosotros” (Paz, 2014: VIII 1060). 
De esta perspectiva procede también su temprana y continua 
fascinación por la mirada prístina del “hombre primitivo”, una 

4 Sobre la experiencia del otro tiempo como presencia y presente en la obra de 
Octavio Paz, cf. Hirsch, 2001: 56-66; Giraud, 2014: 25-26, 56-58, 266-267, 
504-505, 547.
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posibilidad humana en la que, por el solo hecho de ser hom-
bres, todos participamos. Aventuraba conversando con Al-
berto Blanco y W.S. Merwin: “nos detenemos y volvemos la 
vista, no al pasado, sino al interior de nosotros mismos, y en-
contramos tal vez al hombre original, al hombre primitivo que 
hay en cada uno de nosotros” (Paz, 2014: VIII 499).

En el fondo, de lo que se trata para el autor de Árbol aden-
tro es de recorrer los senderos hoy casi olvidados que pueden 
reconducirnos hacia un contacto con las cosas y con nosotros 
mismos que escape del estrecho y empobrecido círculo al que 
nos con�na la lógica del dominio, la transformación y el con-
sumo –para encontrarnos otra vez, ya lejos de la embriaguez 
de la acción, con la vieja vía de la contemplación. Es preciso 
volver a caer en la cuenta de que “el hombre no es sólo un ser 
que hace cosas, que sueña cosas, que desea cosas, sino sobre 
todo que contempla” (Paz, 2014: VIII 506).

Más acá de la relación moderna con el mundo, ofensiva y 
avasalladora, la experiencia contemplativa –subraya Paz– su-
pone la emergencia en el ser humano de una disposición de 
aceptación y comunión con respecto a lo que es, posibilitando 
el establecimiento de una “hermandad con el cosmos” (Paz, 
2014: VIII 1335). Sobre la base del “sentimiento de totalidad”, 
la experiencia contemplativa hace posible, de hecho, reconci-
liarnos con el universo –asunto esencial para el que resulta 
impotente, en principio, todo el extraordinario despliegue del 
poder tecnológico moderno (Paz, 2014: VIII 1333-1334).5

Y es que el nobel mexicano se percató, con gran penetra-
ción, de que lo que subyace a la contemplación –es decir, a la 
theoria en su sentido primigenio– es el descubrimiento de un 
orden del ser (no su creación o invención) capaz de suscitar en 
nuestro ánimo la exaltación admirativa y aún la veneración. 
No solamente la “ciencia” en su signi�cación ancestral –como 
saber teorético–, sino incluso la imaginación poética con sus 

5 Sobre la noción paziana de “reconciliación”, cf. Stanton, 2015: 86-102; Gi-
raud, 2014: 453-465, 509-545.
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prodigiosas �orescencias, descansan sobre dicho “descubri-
miento”. Inspirado por la fenomenología de Martin Heidegger, 
Paz comprendió a la poesía como “una visión del ser al des-
plegarse en la temporalidad” (Paz, 2014: VIII 1107);6 pudo así 
dejar caer, ante Enrico Mario Santí, esta aserción memorable:

La imaginación, la verdadera, no inventa; tampoco es la simple 
combinación de un elemento con otro. Es la intuición, la visión de 
ciertas formas que son, para decirlo de nuevo, como las ideas 
de Platón. Saber es ver aquello que no es visible a primera vista. 
Por eso no hay saber sin visión ni visión sin imaginación. Lo que 
vemos no es una invención de la razón: es algo que aparece pero 
que ya estaba allí desde el principio (Paz, 2014: VIII 1340). 

Para Octavio Paz, el verdadero poder del “arte” (o sea, del 
ars o la techne en su más alta acepción) no reside en la capa-
cidad de dominar y transformar el mundo de acuerdo a nues-
tros deseos, sino en el descubrimiento gozoso, celebratorio, del 
ser que aparece. No busca hacer nuestra vida más confortable; 
sin tergiversarlo, sin desvirtuarlo en su enigmática presencia, 
el arte consigue, sí, volver al mundo un espacio propiamente
habitable. “El arte nos lleva a aceptar el universo tal como es” 
–señaló (Paz, 2014: VIII 1332). No es otro el auténtico poder 
de la poesía, negación viviente de la desmesura moderna y de 
su aplastante señorío: “La poesía muestra al mundo y así lo 
exalta, aún en su horror. El mundo, por el solo hecho de ser, 
es maravilloso. La literatura es una celebración de la realidad. 
Aún la más negra” (Paz, 2014: VIII 1332). 

Dejemos pues resonar, con vistas a dar remate a esta eluci-
dación, las palabras luminosas, las palabras celebratorias del 
poeta mexicano –nacidas bajo la clara sombra de un jardín en 
la India–,7 estimándolas como lo que realmente son: una fuente 

6 Sobre el in�ujo de Heidegger en la obra de Octavio Paz, cf. Stanton 2015: 390-
396; Giraud, 2015: 79-80, 547-548.
7 Sobre la dimensión simbólica de los árboles en la obra de Octavio Paz, cf. Ve-
rani, 2013: 172-179.
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transparente, poderosa y perdurable, erguida con amor contra 
toda barbarie:

la fuerza es �delidad,
  el poder acatamiento:
nadie acaba en sí mismo,
  un todo es cada uno
en otro todo, 
  en otro uno.
El otro está en el uno,
  el uno es otro:
somos constelaciones.
  El nim, enorme,
sabía ser pequeño.
  A sus pies
supe que estaba vivo, 
  supe
que morir es ensancharse
  negarse es crecer.
Aprendí,

en la fraternidad de los árboles,
a reconciliarme, 
  no conmigo:
con lo que me levanta, me sostiene, me deja caer 
(Paz, 2014: VII 420).
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“El mundo estará 
cubierto de máquinas…”. 

El pensamiento de Samuel Ramos 
sobre la tecnología

ELOY CALOCA LAFONT

Samuel Ramos: entre el peladito y las máquinas

Samuel Ramos es una �gura clave para acercarse a la �losofía 
hispanoamericana, sobre todo por sus aportes al análisis de la 
psicología del mexicano, contenidos en su principal libro, El 
per�l del hombre y la cultura en México (1934). Ahí, además 
de explorar el complejo de inferioridad de los mexicanos pro-
medio y de señalar que México era una nación a medio camino 
entre la tradición indigenista y el desarrollo industrial, hizo 
una compleja caracterización de la �gura del peladito, un ar-
quetipo relacionado con las clases populares de nuestro país, 
cuyo comportamiento agresivo o lépero “compensa el sentido 
de inseguridad que le corresponde”, a causa de la pobreza e 
injusticia social que sufre (Ramos, 1934: 14). Sin embargo, 
las ideas de Ramos trascienden por mucho su obra más cono-
cida, e incluso tocan temas tan diversos como la ontología, la 
educación, la ética, la estética y la epistemología. Por eso, la in-
vestigación que aquí se presenta consiste en la hermenéutica 
de uno de los tópicos menos estudiados de la obra de Ramos: 
su pensamiento sobre la técnica. 

A lo largo de la trayectoria de Samuel Ramos, el �lósofo 
pasó por distintas etapas. De joven, estuvo en contacto con 
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una generación de pensadores que debatieron cuál sería el fu-
turo de México tras la Revolución, como Vicente Lombardo 
Toledano, Manuel Herrera Lasso y Daniel Cosío Villegas, quie-
nes, a su vez, estaban in�uidos por José Vasconcelos, Alfonso 
Reyes, Pedro Henríquez Ureña o Jorge Cuesta (Rovira Gaspar, 
2006). No obstante, es también en los años juveniles donde, 
dialogando con el positivismo, Ramos se opone a las ideas 
de Antonio Caso, que había sido su maestro y gran in�uen-
cia durante la etapa universitaria. A diferencia de su profesor, 
el joven �lósofo destacó que México requería más que simple 
“romanticismo y antiintelectualismo” para departir con el ri-
gor del pensamiento europeo; sobre todo, en lo concerniente a 
la lógica, la psicología y la pedagogía (Cardiel Reyes, 1977; La-
rroyo, 1985; Zabludovsky, 1990; Torres Aguilar, 2011; Hou-
venaghel, 2014). De esta manera, Ramos empieza a transitar 
por múltiples lecturas y estudios que van desde Henri Berg-
son, Émile Boutroux y Wilhelm Dilthey hasta la fenomenolo-
gía de Edmund Husserl, pasando por José Gaos y José Ortega 
y Gasset (Hernández Luna, 1956; Guy, 1960). No obstante, en 
lo que respecta a la �losofía política y a la �losofía de la tec-
nología, es notorio cómo se concentró en dos tradiciones de 
cuño alemán: la antropología �losó�ca, por un lado, con auto-
res como Helmuth Plessner, y la psicología social, por otro, re-
presentada por Alfred Adler. Esto le permitiría conformar, a la 
par, una postura propia sobre la tecni�cación, la explotación 
laboral y el imperialismo, sin dejar de atender los cambios que 
el siglo xx trajo en las relaciones humanas y la vida cotidiana. 

Una de las claves del pensamiento de Ramos es que éste no 
se concentra sólo en la metafísica ni en los debates abstractos, 
pues creía que toda �losofía debía servir a la sociedad en tér-
minos prácticos. Con esta premisa, el �lósofo mexicano puede 
leerse como un desencantado de su época que intenta exponer 
sus ideas fuera de los entornos académicos y hacerlas accesi-
bles para cualquiera. Por ello, aunque algunos han acusado a 
Ramos de ser demasiado retórico o de disfrazar el ensayo de 
discusión �losó�ca (Zagal, 2010), no debe perderse de vista 
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que apostaba por la �losofía como una evaluación del día a 
día. En sus propias palabras:

La crítica de los valores vigentes en un tiempo, realizada con el 
rigor y la profundidad que son propios de la �losofía, no es una 
tarea que pueda considerarse indiferente a las realidades concretas 
de la vida. Me parece que, al contrario, es un servicio positivo que 
la �losofía, sin salirse de su campo, puede rendir a la comunidad. 
[...] Una aproximación cada vez más estrecha a la realidad con-
creta a �n de conocerla (Ramos, 1952: 22).

En el afán de retratar y criticar su propio contexto histó-
rico, Samuel Ramos no sería un pensador sobre la tecnología 
en sí, sino más bien un �lósofo que supo analizar con agudeza 
los aspectos que inquietaron a los individuos y a las socieda-
des, ante el aumento de las máquinas en las industrias y hoga-
res de los años treinta y cuarenta. Es así, que lo más cercano a 
un ideario sobre lo tecnológico en la obra de Ramos está con-
tenido en su ensayo periodístico La mecanización de la vida 
humana (1938), aunque también se pueden rescatar argumen-
tos sobre el tema en el famoso El per�l del hombre y la cultura 
en México (1934) o en el texto Hacia un nuevo humanismo 
(1940). En todos estos escritos, es posible percatarse de que 
hay tres conceptos clave sobre la tecnología: la máquina, el ma-
quinismo y la mecanización. 

Por “máquina”, Ramos entenderá un ensamble de partes 
que logran procesos, y concluirá que hay tres tipos de máqui-
nas, las inertes, las vivientes y la máquina humana. Sin em-
bargo, la mayoría de las veces que el �lósofo utiliza el término 
“máquina”, se referirá a la máquina inerte y técnica, como 
los componentes y herramientas de la maquinaria industrial, los 
aparatos eléctricos para el hogar y los transportes. Por otra 
parte, al hablar de “maquinismo”, Ramos de�ne una etapa his-
tórica precisa que comienza con la Revolución Industrial del 
siglo xix y que se acelera notoriamente con el fordismo del si-
glo xx, la producción en serie y las líneas de manufactura en 
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las fábricas (Coriat, 1993). Se trata de una “Edad de las má-
quinas” en la que la tecnología, aplicada al trabajo y a las ac-
tividades diarias, comienza a presentarse en todos los ámbitos 
sociales. Asimismo, como antes se mencionó, el concepto de 
“mecanización” será de gran importancia. Al acotarlo, Ramos 
hablará de un modelo de organización social, distribución de 
labores y gestión de hábitos personales marcado por el domi-
nio de las máquinas sobre los humanos. Pareciera que el ma-
quinismo y la mecanización son sinónimos, pero, mientras uno 
es el periodo histórico correspondiente a la industria mecá-
nica, el otro es un proceso o una serie de eventos que llevan a 
las y los individuos a volverse “siervos” de la máquina, e in-
cluso, a comportarse ellos mismos como máquinas. Como se 
verá a continuación, la problemática más preocupante para 
Ramos será esta última: ¿cómo puede recuperarse el huma-
nismo, como tradición y doctrina, valorando al humano como 
un ser creador, libre y sensible, para salir, de esta manera, de 
la enajenación y dependencia de la máquina? Es decir, en pa-
labras del �lósofo: “¿por qué no hacer de la máquina el verda-
dero esclavo del futuro y convertirla, así, en un instrumento de 
liberación humana?” (Ramos, 1938: 325). 

La máquina y sus paradojas

Para comprender el pensamiento de Samuel Ramos sobre la 
tecnología, es necesario entender que fue ampliamente in�uido 
por los debates �losó�cos que se habían popularizado en la 
Alemania de los años veinte y treinta acerca de los efectos 
políticos, económicos y culturales de las máquinas (Barrón y 
López, 2020). Ramos fue un gran estudioso del pensamiento 
alemán, destacándose por su gusto por las ideas de Max Sche-
ler y Heinrich Rickert, así como por su desencuentro con los 
postulados de Oswald Spengler, quien preveía el �n inminente 
de la primacía de los países occidentales, una vez que las ma-
sas obreras y poco educadas sustituyeran a la clase intelectual, 
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puesto que, según Spengler, la clase media era el único sec-
tor capaz de impulsar el desarrollo cientí�co (Hronsky, 1998; 
Kurz, 2008; Atencia, 2015).1

Los autores que in�uyeron en Ramos tienen diferentes pos-
turas teóricas. Se encuentran, por ejemplo, Eberhard Zschim-
mer (1920), que planteaba que la técnica era la máxima cumbre 
de la innovación y la modernidad, y que esta misma fomen-
taba el espíritu inventivo y creativo de las sociedades. También, 
Ernst Bloch (1923, 1938), quien establecía que los objetos téc-
nicos eran loables si contenían el ingenio y la sensibilidad de 
sus creadores, y que el propósito de todo progreso tecnoló-
gico no debía ser la desigualdad, el consumismo ni el indi-
vidualismo, sino el avance de la civilización y de la cultura. 
Asimismo, Bloch priorizaba lo artesanal ante la producción 
en serie, que tildaba de fría y vulgar (Mondragón González, 
2005). Finalmente, es evidente la presencia de las ideas de Ernst 
Jünger, quien veía la técnica como una forma de adaptación 
al medio natural inherente a todos los organismos, y la má-
quina como el potencial a�rmador del espíritu de sobreviven-
cia humana (Fernández, 2018). Decía Jünger (1932): “cada 

1 Las ideas políticas de Oswald Spengler (1923) eran profundamente conservado-
ras y antidemocráticas. Predecía el �n de los sistemas sociopolíticos occidentales 
en un futuro cercano al año 2000. Por esto, Ramos lo consideraba un apoca-
líptico e “irracionalista”. No obstante, las re�exiones de Spengler en torno a la 
tecnología, plasmadas en El hombre y la técnica (1931), pudieron haber in�uido 
bastante en Ramos. El autor alemán establecía que la máquina era una extensión 
de las habilidades biológicas, y que la técnica, entendida como un modo de ha-
cer algo, era inherente a todo lo vivo, incluyendo plantas y animales (una forma 
de sobrevivir, alimentarse, volar, nadar, etcétera). Sin embargo, los humanos eran 
una especie ambiciosa que buscaba dominar las técnicas de las otras especies, 
creando máquinas para imponerse: “el alma del hombre es rebelde, contrapuesta 
e irreconciliable con la naturaleza; busca el dominio antinatural” (Spengler, 1931: 
32). Así, la máquina, de�nida como una herramienta o serie de herramientas 
creada por el humano y automatizada, obedecería a esta ambición hasta volverse 
incontrolable. Progresaría, con el paso del tiempo, en complejidad y so�sticación, 
hasta llegar al punto en el que superaría las capacidades de sus creadores y los 
conduciría a su �n: “La creación se subleva contra el creador. Así como antaño 
el microcosmos-hombre se sublevó contra la naturaleza, así ahora el microcos-
mos-máquina se subleva contra el hombre nórdico. El señor del mundo tórnase 
esclavo de la máquina” (p. 60). 

PST_book.indb   173 29/11/2022   06:14:33 p. m.



❘ ELOY CALOCA LAFONT ❘

174

vida tiene la técnica que a ella le resulta adecuada, que es la 
congénita. Es un acto que se efectúa, en primer lugar, con el 
espíritu” (23). 

Por lo anterior, la de�nición de máquina que esboza la obra 
de Ramos se puede dividir en dos etapas. En un primer acerca-
miento al concepto, en el artículo de 1938, “La mecanización 
de la vida humana”, publicado en la revista Hoy, verá las má-
quinas como herramientas que automatizan y sustituyen las 
tareas de los humanos, por lo que se preguntará si éstas no aca-
ban complicando la vida de los sujetos al volverlos dependien-
tes o sumirlos en una condición enajenante. Sin embargo, poco 
después, en el libro de 1940, Hacia un nuevo humanismo, la 
máquina o lo maquínico aparecen como un conjunto de obje-
tos integrados que sirven a un �n, a través de procesos que se 
repiten en cierto orden, por lo que el �lósofo mexicano se aleja 
un poco de la relación entre máquina e industria, o bien, de la 
idea de reducir las máquinas a los aparatos mecánicos (turbi-
nas, automóviles, imprentas, etcétera) para, en su lugar, esta-
blecer que los cuerpos o el universo pueden ser una especie de 
máquinas. En todo caso, persiste la intención de distinguir lo 
arti�cial de lo orgánico, puesto que, mientras la máquina téc-
nica conlleva la reproducción calculada, sintética y �ja de ac-
tividades, los organismos vivos y ecosistemas son máquinas 
espontáneas o libres con procesos y movimientos que esca-
pan del control de las sociedades y de las dinámicas del capi-
tal. Con esto, se puede decir que Ramos plantea, entre los años 
treinta y cuarenta, dos miradas complementarias a la máquina: 
en primer lugar, está la paradoja del maquinismo de las fábri-
cas, que trae, a la vez, tanto progreso como decadencia; y, en 
segundo término, se presenta una ontología que contrapone, 
por un lado, la mecánica creada y manipulada por el humano, 
y por otro, las máquinas libres que siguen los designios de la 
naturaleza. 

En La mecanización de la vida humana, Ramos circunscribe 
la maquinaria a los contextos laborales y urbanos, así como al 
ámbito de los transportes. Esto es comprensible si se considera 
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que en el México de la década de 1930 se instalan las primeras 
maquiladoras y textileras con cortadoras y hornos automáti-
cos, se lleva la telefonía a todo el país, el ferrocarril comienza 
a ser sustituido paulatinamente por las carreteras y emergen 
las grandes cementeras, las cerveceras del norte, las fundido-
ras, las petroquímicas y todo el sector manufacturero, desta-
cando industrias como las pieles, el calzado, la cerámica, los 
enlatados y los muebles. Tan sólo en la Ciudad de México (an-
tes, Distrito Federal) se abrieron 728 talleres mecanizados en-
tre 1932 y 1938, así como fábricas de algodón empaquetado, 
cereales procesados, hilo y medicamentos en Puebla, Veracruz 
y Querétaro. Una fábrica de aquellos tiempos tenía, en prome-
dio, alrededor de 100 empleados, una inversión de medio mi-
llón de pesos en máquinas y tres camiones de carga, lo cual 
se volvió posible gracias a que, durante el sexenio de Lázaro 
Cárdenas, se le dio prioridad a la sustitución de importacio-
nes; se entregaron créditos para la industrialización; se insta-
laron bancas estatales para el desarrollo social, y se �rmaron 
concesiones con empresas transnacionales (Haber, 1993). Así 
también, en los años treinta empiezan a utilizarse los prime-
ros aparatos eléctricos en los negocios pequeños y en la vida 
doméstica, aunque los escritos de Ramos abundan poco so-
bre el ámbito de lo privado, y en cambio, se concentran en la 
rama industrial. De todas formas, en esta época inicia también 
la venta al por mayor de máquinas de coser y de escribir, estu-
fas para el hogar, radios y automóviles (Sánchez Flores, 1980; 
Corona, 2006).2

2 Como un ejemplo del uso de máquinas en la vida cotidiana, Salvador Novo 
(1925) relata acerca de la popularización y uso de automóviles en México: “Los 
cientí�cos del por�riato que habían visitado Europa ya iban por Paseo de la Re-
forma en automóviles marca Renault. ¡Pero en Europa tenían un tan lamentable 
concepto de la industria y la mecánica! Los automóviles eran cosa solemne; cada 
pieza costaba mucho y no sabían ponerle las llantas. En cambio, aquí, tan cerca de 
Estados Unidos, el automóvil se volvió chic desde que nació Henry Ford y anegó 
con hormigas mecánicas las calles del mundo (p. 17). Asimismo, en un texto 
más contemporáneo a Samuel Ramos, Roig de Leuchsenring (1938) cuenta: “Las 
familias de todo el mundo occidental viven del y por el automóvil. La aspiración 
de unos y otros latinos es, primero, poseer un automóvil, y luego, ir mejorando 
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La mecanización de la vida humana inicia con la declara-
ción de que, en teoría, las máquinas les permiten a los suje-
tos cumplir cabalmente con sus cometidos, ya que optimizan 
trabajos que sin ellas serían complicados y llevarían varias ho-
ras. Además, son clave en el incremento de producción que re-
quiere la modernidad; es decir, la reducción de costos, el ahorro 
de tiempo y la masi�cación de bienes. Sin embargo, Ramos no 
tarda en posicionarse como un escéptico de los avances tecno-
lógicos, pues menciona que, en la praxis, la máquina no sirve 
a las intenciones humanas, sino lo contrario: son las personas 
quienes terminan esclavizadas por los objetos técnicos. Sobre 
esto, menciona: 

Todo hombre que ama la fuerza y el poder es un entusiasta parti-
dario de la máquina, en donde encuentra la materialización tan-
gible de ese poder que su voluntad desea. Pero es claro que el 
verdadero valor de la máquina consiste en su utilidad, en la sim-
pli�cación del trabajo y el ahorro de energías que, en principio, 
debe producir. Digo en principio porque, en la práctica, habría 
que preguntarse si las máquinas no han venido a complicar la 
vida humana, y constituyen el monstruo que el hombre ha creado 
para ser devorado por él (Ramos, 1938: 321).

Existen diferencias entre las primeras máquinas de la hu-
manidad, que eran las herramientas simples, y las maquina-
rias de la era industrial. Para Ramos (1938), un atributo clave 
de la máquina de su época consiste en su facilidad para adap-
tarse a múltiples contextos geográ�cos, pues “es como un len-
guaje universal, que puede ser entendido en todas las latitudes, 
por hombres que pertenecen a todos los países y a todas las 
razas” (321-322). Así, el �lósofo mexicano prevé que la in-
vención y propagación de máquinas traerá un nuevo periodo 

la calidad de la máquina y del carro. La categoría social quedará a merced del 
carro que posean. El comer bien, el vestir elegante y el barrio ya importan poco. 
Todo será sacri�cado por el automóvil”. 
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histórico, conocido como “maquinismo”, en el que se mundia-
lizará la adopción de industrias mecánicas como estandarte de 
una transformación económica global. Por eso, Ramos (1938) 
prevé: “Algún día, el mundo estará cubierto de máquinas” 
(321). E imagina:

Si una catástrofe mundial hundiera nuestra civilización, nuestras 
máquinas representarían para la humanidad futura, en caso de 
que existiera, lo que para nosotros son los animales monstruo-
sos de la época terciaria. En sus museos �gurarían los restos de 
los monstruos de acero, y toda nuestra historia, complicada y la-
boriosa, se condensaría para él, con este nombre: “La edad de las 
máquinas” (322). 

El maquinismo es, para Ramos, una etapa histórica y tec-
nológica de las civilizaciones que comienza con el �nal del 
siglo xix y que aún no ha terminado, en la que la máquina 
va suplantando toda tarea humana y lo artesanal va siendo 
desplazado por la fabricación en serie. De este modo, La me-
canización de la vida humana es un texto que concibe la má-
quina en un sentido similar al determinismo tecnológico que 
sostuvieron en los años treinta autores como William Ogburn 
(1933), quienes a�rmaban que las máquinas tenían cierta auto-
nomía en su crecimiento y evolución, por encima del control de 
los humanos (Aguiar, 2002; del Campo, 2008). No era que la 
humanidad impulsara los cambios tecnológicos, sino que, por 
el contrario, las innovaciones respondían a las necesidades y 
modos de producción que habían dictado por inercia las pro-
pias máquinas. Así, el progreso tecnocientí�co se volvía impa-
rable; algo superior a cualquier individuo o grupo. Al comparar 
las máquinas con grandes bestias o monstruos, Ramos parece 
sugerir que estas tienen una vida propia que, aunque es arti-
�cial, parece indetenible. Asimismo, el �lósofo propone sutil-
mente que “La edad de las máquinas” será, probablemente, el 
último periodo de las civilizaciones humanas, pues observa ca-
tastró�camente cómo las sociedades de su tiempo –sobre todo 
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en Occidente– se han vuelto dependientes de la creación, el 
mantenimiento y la reinvención de la máquina. 

La crítica de Ramos hacia “La edad de las máquinas” tam-
bién aparece en el libro Hacia un nuevo humanismo (1940), que 
dedica un apartado a analizar la de�nición de máquina de René 
Descartes, a�rmando que “es una existencia de materia, trabajo y 
movimiento”. Según Ramos (1940): “Descartes extiende su rigor 
mecanicista al concebir al Universo como una extensa máquina 
[...] [y] al a�rmar que los seres vivientes son también una especie 
de máquinas”. No obstante, en la lectura profunda que Ramos 
hace del escrito “Del hombre” (De homine) de Descartes (1662), 
incluido en Tratado del mundo y de la luz (Traité du monde et 
de la lumière, 1664), se pueden distinguir tres tipos de máquina. 
En primera instancia, se encontraría la materia inerte que “per-
manece intocada durante siglos” hasta que no recibe “la acción 
de una fuerza �nalista” (Ramos, 1940). En esta lógica, no es que 
los minerales, los metales o el agua sean máquinas por sí mismas,
en estado puro, sino que pueden operar como una especie de má-
quinas tan pronto como forman parte de ciertos cambios físicos 
o químicos en los ecosistemas, o cuando se ensamblan para mo-
di�car el entorno. De este modo, las máquinas inertes no tienen 
autopoiesis ni movimiento propio, sino que requieren de la moti-
vación que brinda la energía del viento, el calor o la intervención 
de los seres vivos. Necesitan “el choque de los cuerpos con ellas” 
o “una causa mecánica” para hacerse funcionar (Ramos, 1940). 

Esto permite pasar al segundo tipo de máquina, que son 
precisamente “los seres vivientes”. Para Ramos (y Descartes), 
las plantas y animales ya muestran capacidades de autono-
mía, pues tienen “una substancia (sic) interna” que los lleva a 
cumplir con sus rasgos evolutivos, como cazar, correr, alimen-
tarse o reproducirse. Es así, que se puede proceder al tercer y 
último tipo de máquina, que es la más so�sticada: el humano. 
Dice Ramos (1940): “el hombre no es, como el animal, una 
pura máquina móvil, sino una máquina pensante”. Mientras la 
planta o el animal son autómatas que repiten ciclos biológicos, 
los humanos ya ejercen control sobre algunos de sus propios 
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procesos. Esto será de enorme importancia ontológica, ya que 
los humanos, al tener la voluntad como atributo esencial, serán 
la única clase de máquina que decide e inventa sus prácticas, 
administra sus recursos, establece sus propósitos y se procura 
su energía. La clave, señalará Ramos (1940), será la presencia 
del espíritu, porque este se de�ne como “el alma intocable que 
permite el pensamiento como principio constitutivo del hom-
bre”. Si bien el cuerpo de los humanos no deja de ser mecánico, 
puesto que repite funciones, la inteligencia “actúa e in�uye so-
bre lo corpóreo”. Por ende, la máquina humana tendría dos 
funcionamientos simultáneos: el movimiento automático y or-
gánico del cuerpo (presente en la circulación, la digestión, etcé-
tera), y la acción voluntaria, que surge desde el espíritu. 

Es interesante que Ramos a�rme que el universo, la mate-
ria inerte, los seres vivientes o los humanos pueden ser enten-
didos y estudiados como máquinas. Con esta perspectiva, el 
pensador mexicano se ubicará en medio de dos importantes 
tradiciones �losó�cas. Por un lado, se verá in�uido por la rein-
terpretación del mecanicismo de Descartes o de Kepler que hi-
cieron, hacia los años cuarenta, franceses como Pierre-Maxime 
Schuhl (1943), quien sostenía que “toda profesión de existen-
cia es una profesión mecánica” (22), y que señalaba: “la téc-
nica está en la formación de las rocas, los movimientos del 
mar y el cuerpo de los animales” (43). Y, por otro lado, Ra-
mos apostará, en línea con autores como Maurice de Gandi-
llac y Max Scheler, por el elogio y la revaloración del humano
frente a las otras especies y los objetos (Aguilar Flores, 2006). 
Así, Samuel Ramos de�nirá su postura como un “nuevo huma-
nismo”, donde es necesario comprender que, si bien cada hu-
mano puede ser visto como una máquina, no debe confundirse 
con una herramienta ni con un ente automático, sino que es un 
mecanismo libre y autodeterminado, capaz de pensar y deci-
dir. Esto distinguirá, según Ramos, a la máquina-humana del 
resto de las máquinas, pues, mientras el humano goza de auto-
nomía, los movimientos e inteligencia del resto de los seres y de 
las cosas son mucho más limitados. No obstante, como antes se 
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ha mencionado, el �lósofo hará hincapié en un peligro latente: 
la mecanización o deshumanización progresiva de los huma-
nos ante el avance de la tecnología. 

El problema que vive la humanidad en tiempos del maqui-
nismo, según Ramos, es que va sometiendo su espíritu ante las 
máquinas técnicas. Tal como en La mecanización de la vida 
humana, en Hacia un nuevo humanismo aparece de nuevo su-
gerida la idea del determinismo tecnológico, pues el autor se-
ñala: “Al llegar a cierto punto de desarrollo, la civilización 
técnica toma cierto impulso que el hombre ya no puede de-
tener, acentuando así, su carácter mecánico” (Ramos, 1940). 
Las máquinas industriales, a pesar de ser inertes, exigen cada 
vez más fuentes de energía, reparaciones y labores de los obre-
ros, por lo que rebasan las facultades de los humanos y su 
voluntad. De esta manera, la máquina-humana, que original-
mente es gloriosa e independiente, acaba cediendo su libertad 
ante otro tipo de máquina menos compleja –la máquina-téc-
nica– una vez que las sociedades normalizan en el engaño de 
que los procedimientos mecánicos siempre hacen la vida más 
fácil. Por eso, Ramos (1940) dice: “el desarrollo tecnológico 
acaba por con�rmar la doctrina de Descartes. Lo material y el 
pensamiento parecen avanzar en dos senderos distintos y ape-
nas se tocan”. 

El �lósofo mexicano lamenta que los humanos del maqui-
nismo se olviden de su potencial para, en cambio, acallar la gran-
deza de su espíritu. No obstante, “las preocupaciones de la vida 
material no han podido destruir el fondo espiritual del hom-
bre, porque está ahí; simplemente consiguen ahogarlo” (Ramos, 
1940). No es que el humano pierda sus capacidades racionales 
ni sus habilidades para resolver problemas, pero sí termina en-
tregando estas aptitudes a las máquinas. Como señala Ramos 
(1940): “Es la materia la que reprime el espíritu, [por lo que hay] 
un desequilibrio interno en los hombres que ha minado la con-
�anza y admiración que sentía el hombre por su civilización y 
hace surgir el pesimismo”. También, el �lósofo destaca:
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El maquinismo, creado para facilitar el trabajo humano, se con-
vierte en instrumento de servidumbre. El hombre desperdicia una 
gran oportunidad de crear máquinas que lo libren del trabajo fí-
sico, de sustituir el trabajo de los esclavos por máquinas. Pero, en 
lugar de esto, su admiración por el poder lo ha convertido hoy 
en un �el servidor de la máquina, que engaña al hombre dotán-
dolo de un supuesto prestigio, cuando en realidad se convierte en 
una especie de fetiche (Ramos, 1940). 

Y, para reforzar su argumento, Ramos (1940) hará refe-
rencia a un texto de 1747, diciendo: “el tiempo parece haber 
con�rmado la opinión cartesiana que en el siglo xviii hizo es-
cribir a un convencido materialista, La Mettrie, un libro que 
titulaba L’homme machine”. Sin embargo, en el pensamiento 
de Julien de La Mettrie, la máquina-humana, o más bien, el 
“hombre-máquina”, como él lo llama, no es dualista, sino una 
integración. Para Descartes, la materia y el espíritu se separan, 
mientras que para La Mettrie (1747): “el cuerpo está siempre 
expresando los efectos intensos del alma, porque la materia 
viva es encarnación del alma” (23). Aun así, Ramos consigue 
su punto: mostrar que, aunque los humanos son máquinas con 
voluntad, entregan o desconocen esta voluntad a cambio de 
perpetuar la tecni�cación industrial. Y esto lo hacen por sen-
tirse débiles o incapaces, pues la máquina técnica los exime de 
hacerse cargo de sí mismos. ¿En qué se han convertido los hu-
manos, en tiempos del maquinismo? Samuel Ramos (1940) 
responde:

El hombre es un desertor de la vida que se vale de sucedáneos para 
sustituir las auténticas funciones vitales. La ciencia, la técnica, las 
herramientas, las máquinas son un largo rodeo que hace el hom-
bre para obtener lo que necesita, ya que cree que su debilidad bio-
lógica le impide hacerlo con su cuerpo, como harían los animales. 
El hombre es, así, un animal enfermo, porque ni siquiera sabe de 
manera inequívoca e inmediata qué hacer, a dónde ir. 
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El sujeto mecanizado

En La mecanización de la vida humana, Ramos (1938) cuenta: 
“No es extraño que al vivir el hombre en medio de las máquinas 
su modo de ser haya tomado algo de ellas, y tienda a conside-
rarse él mismo y al mundo que lo rodea como una máquina” 
(322). Así también, en Hacia un nuevo humanismo dice: “La 
enorme fuerza sugestiva de las máquinas tiende a imponer a 
la sociedad una organización mecánica, y el individuo por 
una especie de mimetismo se mecaniza también”. Como La 
Mettrie (1747) en el siglo xviii, Ramos ve a los humanos del 
maquinismo como una clase de robots: sujetos que devienen 
hombres-máquina. “El hombre moderno se encuentra meca-
nizado por el sólo hecho de convivir con las máquinas, a las 
cuales tiene que manejar y vigilar constantemente” (Ramos, 
1938: 323). No hay distancia entre los humanos creadores o 
administradores de la máquina y esta última, pues “la técnica y 
la tecni�cación de la vida es lo que está encaminando al hom-
bre a su completa mecanización” (323). Como las máquinas no 
pueden valerse por sí mismas ni operar solas, los sujetos están 
obligados a accionarlas, mantenerlas en buen estado y usar-
las para todas sus actividades, lo que los convierte en esclavos. 
A esto, Ramos (1938) le llama “una de las grandes supersti-
ciones modernas”, puesto que la idea de que el humano debe 
hacerse dependiente de la tecnología se vuelve un discurso tan 
normalizado e incuestionable que “el hombre, que una vez in-
ventó las máquinas para dominarlas y servirse de ellas, ahora 
es su esclavo” (323). 

La superstición moderna de la mecanización se mani�esta 
de dos modos. En un nivel, es una episteme o verdad que se ha 
instalado en el inconsciente colectivo por medio de narrativas 
que ponderan y exaltan a las industrias y personas que poseen 
y usan máquinas. Y en otro nivel, puede verse en términos tan-
gibles y prácticos, a través de la proliferación de la máquina 
en los centros de trabajo, los hogares y las calles. En los años 
treinta, esta superstición lleva a que en México crezca mucho 
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la industria de la transformación, aprovechando la gran de-
presión económica de Estados Unidos para dejar de importar 
plásticos, combustibles, ropa o alimentos, y producirlos dentro 
del país (Cárdenas, 1987). También, impacta en el mundo con 
la estética del futurismo italiano, la arquitectura de los rasca-
cielos y los centros comerciales, y el arte constructivista de la 
propaganda soviética, que elogiaba el trabajo obrero y el por-
tento de las máquinas (Hobsbawm, 1999). 

En palabras de Ramos (1938), la década de los treinta trae 
“una civilización técnica en grado superlativo” (322). Al res-
pecto, el autor brinda dos ejemplos de la mecanización de los 
humanos: el uso del automóvil y la incorporación del teléfono 
a la comunicación diaria. Dice: “El hombre representativo de 
nuestro tiempo es el chofer” (Ramos, 1938: 323). Los chofe-
res no pueden trabajar sin una máquina, y en lugar de ser quie-
nes la controlan, responden a los ritmos y requerimientos de 
lo maquínico, pues avanzan y se detienen al ritmo de su ve-
hículo, deben dejar de trabajar cuando éste necesita combus-
tible, y tienen cuerpos que se deforman por lo sedentario de 
su labor. Haciendo un poco de arqueología, se sabe que Ra-
mos retomará este planteamiento del Duque Hermann Graf 
de Keyserling, uno de sus �lósofos alemanes favoritos, quien 
antes que Ramos ya había dedicado un texto a la mecaniza-
ción y al progreso: El mundo que nace, de 1926. Ahí, Keyser-
ling fundamentó que el avance de las civilizaciones requería 
de arte, ingenio y tradición, y que el problema del siglo xx
era, precisamente, su falta de creatividad (Roig de Leuchsen-
ring, 1960). Los humanos, que en otro tiempo aplicaban el mé-
todo cientí�co para hacerse cargo de sí mismos y modi�car su 
entorno, ahora eran solamente técnicos. “Para Keyserling, la 
nueva edad no les pertenecerá a los cientí�cos, sino al exceso 
de práctica; a la técnica” (Mata, 2018: 322). Y eso se hace evi-
dente en labores como la del chofer, pues dice Keyserling en El 
mundo que nace (1926):
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El chauffeur es el tipo determinante de nuestra pobre edad de 
muchedumbres, como lo fueron en otras edades, el sacerdote o 
el caballero. La mayoría de los hombres se orientan hoy cerca 
del chauffeur, que se instaura como operador y encargado mecá-
nico. La juventud de hoy se diferencia de otros tiempos porque 
en su alma, lo transferible domina ante lo intransferible. En tal 
respecto, la cultura encuentra su mejor símbolo. No hay cuidado 
por lo sagrado y lo eterno, sino por la velocidad del coche. Es una 
era completamente mecánica (19). 

Es así que, para Ramos (1938), no hay posibilidad de que 
los humanos reviertan esta dependencia de lo mecánico, sino 
que, desde su visión pesimista: “puede llegar un día en que las 
máquinas de cualquier estilo sean absolutamente necesarias a 
la vida, como ya es el caso del teléfono” (323). Y es que, para 
comprender por qué Ramos re�ere el teléfono como una tecno-
logía que ha fomentado la dependencia maquínica, basta con 
explicar que los años treinta representan el paso del teléfono 
de pared, que obligaba a realizar llamadas cortas, al teléfono de 
oreja con auricular, que permitía a los conversadores sentarse, 
pararse o hacer notas mientras hablaban. Además, el teléfono se 
abarató, pasando de ser un lujo, a volverse un aparato que se 
utilizaba en la mayoría de las casas y o�cinas. Por ejemplo, en 
1928, en España, se instalaron cerca de 400 000 unidades telefó-
nicas, y entre 1930 y 1936 se importaron los primeros telé-
fonos a México, Argentina y Colombia (Millán, 2010). 

Cabe señalar que la idea de mecanización argumentada por 
Ramos está presente también en varios autores y escritos de su 
misma época, como si el cambio de los años treinta a los cua-
renta supusiera el miedo de una sociedad robotizada. En 1935, 
por ejemplo, José Ortega y Gasset escribía en su texto El hom-
bre y la gente, no publicado sino hasta 1954, que el humano de 
la modernidad se había convertido en “un prágmata”; es decir:

un ente que no piensa en el ser de las cosas, sino sólo en los asuntos 
inmediatos. La importancia del hombre no es ya la sustancialidad 
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ni la trascendencia, sino la servicialidad o la servidumbre de lo 
inmediato, que incluye el temor de que la improductividad es di-
�cultad, estorbo o daño (129). 

Para Ortega y Gasset, el problema de la tecnología es que 
despoja al humano de su verdadero ser, que es la creación, la re-
�exión o los sentimientos (De Haro, 2008). Asimismo, las má-
quinas pueden oprimir el cuerpo, puesto que lo atro�an al no de-
jarlo moverse a sus anchas o culminar sus deseos instintivos. En 
Meditación de la técnica (1933), por ejemplo, el �lósofo español 
señala: “Estos años que vivimos, que son precisamente los más 
técnicos que ha habido en la historia humana, son algunos de 
los más vacíos” (596). Y esto se debe a que “los supuestos téc-
nicos de la vida superan gravemente los naturales, de suerte tal 
que el hombre no puede vivir materialmente sin la técnica que le 
ha llegado” (311). Pareciera que, en el pensamiento de Ortega y 
Gasset, la técnica es lo opuesto al arte, al deporte, al humor o a 
otras formas de espontaneidad y libertad humanas. Como hace 
Ramos, Ortega y Gasset opone el cuerpo mecanizado, que está 
obligado a repetir tareas y usar las máquinas, y los cuerpos que 
disfrutan de su propia naturaleza autónoma, de tal modo que en 
el maquinismo no existen vías para que los humanos alcancen su 
propia felicidad ni plenitud. 

La mecanización de la vida humana de Ramos dialoga mu-
cho con las premisas de Ortega y Gasset. Sobre todo, coincide 
en el planteamiento de que las máquinas pueden erradicar los 
atributos creativos o emotivos de la naturaleza humana. Dice 
Ramos (1938): “Lo que es en verdad incomprensible es que, 
obsesionado por el maquinismo, el hombre transformara el 
mundo natural en el que vive en un sistema mecanizado para 
perder todos sus carácteres humanos” (323). Y, ¿cuáles son, 
según el �lósofo mexicano, estos carácteres? “La libertad, el 
amor, los sentimientos; en resumen, todo lo que da valor a la 
vida, que en el mundo mecanizado tendría que desaparecer” 
(Ramos, 1938: 323). Si bien distraerse, enamorarse o reír son 
actividades que requieren tiempo libre, así como la consciencia 

PST_book.indb   185 29/11/2022   06:14:34 p. m.



❘ ELOY CALOCA LAFONT ❘

186

y decisión de cada persona que las realiza, las máquinas qui-
tan el ocio sano y desvían la atención. Esta idea, que será cru-
cial en Ramos, estuvo también presente en la �lósofa francesa 
y marxista Simone Weil (1941), quien decía: 

Fijar la atención consiste en suspender el pensamiento, dejarlo va-
cío y hacerse penetrable por los objetos o las acciones. [...] En un 
mundo técnico, el pensamiento no se deja penetrar por la verdad 
vacía ni por el objeto desnudo, sino por la tarea que se designa. 
No se está dispuesto al cambio, se reciben órdenes (261). 

Para Weil, la enajenación de las máquinas consiste en su 
capacidad para robar la concentración, además de que éstas 
cierran la posibilidad de acontecimientos inusitados o intere-
santes, al obligar a hacer tareas repetitivas y cerradas al cam-
bio (Romano, 2016). Por eso, no es casualidad que Ramos 
(1938) establezca: 

Con mucha frecuencia se oye decir que el hombre se hace cada 
vez más inhumano, y es que las causas de esta transformación 
son múltiples. [...] A medida que progresa la civilización, menos 
ocasiones existen para satisfacer las necesidades genuinamente 
humanas. Se multiplican las obligaciones, el trabajo se hace más 
intenso y duro, se hace preciso vivir la época más aprisa, y ape-
nas se tiene el tiempo necesario para el descanso. Agotado, el in-
dividuo pierde aún la capacidad para disfrutar de la vida, cuando 
llegan los raudos momentos de ocio (324). 

Esta misma idea se presentará en el libro más editado y leído 
de Ramos, El per�l del hombre y la cultura en México (1934), 
donde el �lósofo menciona:

Admirado el hombre con el poder de las máquinas de su propia 
invención, se ha olvidado de sus �nes propios, exaltando un ideal 
de lo mecánico que desearía ver realizado en la sociedad y en 
su vida individual. Pero las crecientes complicaciones de la vida 
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contemporánea han tenido que dispersar la actividad humana en 
múltiples actividades que alejan al individuo de su verdadero sen-
tido de vida. El hombre parece desconocer el sentido de sí y de 
las cosas cuando se pierde en la complacencia del nuevo trabajo 
técnico (165). 

Ramos y Weil no sólo hallarán que la carencia de tiempo li-
bre impide devenir genuinamente humano, al provocar la re-
presión de los afectos y la falta de la contemplación artística, 
sino que también van a coincidir en que, sin ocio, el indivi-
duo no puede pensar sobre sí mismo ni evaluar sus problemas 
o errores. Por eso es que a los humanos les resulta tan difí-
cil emanciparse de las máquinas, porque una clave del maqui-
nismo será erradicar su re�exividad, así como los espacios de 
discusión necesarios para hacer una crítica de su propia época. 
En la llamada “Edad de las máquinas” no hay ratos de con-
versación ni convivencia, pero tampoco los tiempos necesarios 
para estar con uno mismo, por lo que dice Ramos (1938): “mu-
chos hombres no pueden precisar la falla de su existencia. [...] 
Ni siquiera hay tiempo para recapacitar de sus tristezas, y si 
tienen la fortuna de librarse alguna vez del trabajo, ya es dema-
siado tarde, porque están en plena vejez” (324). En ese sentido, 
los humanos caen en un confort falso, pues las máquinas les 
generan cierta comodidad al no llevarlos a esforzarse por ali-
mentarse, desplazarse o trabajar. “Tienden al entusiasmo que 
hoy despierta el procurarse ciertas compensaciones, pero la in-
conformidad es uno de los signos del hombre civilizado” (324). 

Por otro lado, Ramos (1938) destaca otra de las estrategias 
de la mecanización para esclavizar a los humanos: la pérdida 
de su unicidad. Una característica de la era industrial es que 
genera masas donde los obreros, técnicos, o�cinistas y demás 
empleados pierden su identidad, entregándose a matrículas, es-
pacios reducidos y rutinas que los robotizan, haciendo de ellos 
mera fuerza de trabajo. “El ideal es uniformar a los individuos, 
como si estuvieran cortados con un mismo molde. El individuo 
desaparece en la masa anónima para convertirse en una cifra 
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numérica, dentro de una determinada serie” (322), dice el �-
lósofo mexicano. Así, la modernidad genera que el humano 
sea hombre-masa, indistinguible, y también hombre-cosa u 
hombre-producto que solamente sirve para trabajar, generar 
riqueza y consumir. En palabras de Ramos (1938): “Hay prin-
cipios cientí�cos que permiten hacer del hombre un producto 
en serie, como los automóviles o las plumas fuente” (322-323). 
Por esto, las personas, para evitar la mecanización, deben bus-
car elementos que les permitan diferenciarse de los demás: 

Un desquite del hombre-masa que ha perdido su personalidad 
bajo el rodillo nivelador de la civilización. Quizá, una de las co-
sas que el hombre más desea, pero que no se atreve a confesar, 
es poder diferenciarse de la masa y adquirir personalidad pro-
pia. El cultivo de la personalidad, la realización de sus valores, 
es una de las tareas que reclama con urgencia el momento ac-
tual (323-324). 

La idea de un humano que logra defender su individuali-
dad, ganar consciencia de su propio valor y salirse de las im-
posiciones del maquinismo, será la tesis central de Hacia un 
nuevo humanismo (1940). Esta obra será la culminación de 
una propuesta contra la servidumbre de la “Edad de las máqui-
nas”, en aras de una apología de lo humano donde cada per-
sona sea capaz de tomar control de su entorno y no sea sólo 
producto o engrane de lo maquínico. En este texto, Ramos 
(1940) concluye que “el hombre debe destacar por su espíritu 
creador”. Todos los humanos poseen “una existencia natural 
que los lleva a un sentido y �nalidad: ser el fabricante de mo-
dos de vida que, al reunirse, integran los objetos de la cultura”. 
Así, “hacer cultura consiste en la capacidad de crearse a uno 
mismo, enriqueciendo la vida a cada paso con valores nuevos. 
Dar a las cosas una función y extender en ellas eso que llama-
mos espíritu” (Ramos, 1940). 
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Mecanización, urbanización y estatus 

Según propone Ramos en La mecanización de la vida humana, 
existe cierta belleza en la vida primitiva, y en este punto, el �-
lósofo mexicano busca revivir el ascetismo de los románticos 
alemanes o de los trascendentalistas estadounidenses, desde 
Goethe y Schiller hasta Thoreau o Emerson. En la obra de Ra-
mos destaca el gusto por el wanderlust, que es el alejamiento de 
la industrialización; la vida tranquila de los entornos naturales.3

Comenta: “Hoy es muy general el deseo de una vida más sen-
cilla, más libre de complicaciones y cercana a la Naturaleza” 
(Ramos, 1938: 324). Por ende, el autor lleva a recordar que, en el 
periodo de los años treinta a los cuarenta desde el que él escribe, 
el expansionismo de Hitler y la amenaza de la Segunda Gue-
rra Mundial hacían que algunos añoraran cierto primitivismo, 
como fue el caso de Patrick Leigh Fermor (1933) quien hizo po-
pulares sus relatos sobre viajes, decidiendo sobrevivir durante 
un tiempo como ermitaño en los bosques alemanes. Y en esta 
misma línea, Ramos (1938) destaca que el mexicano promedio 
que vive fuera de la capital todavía puede gozar del wanderlust, 
pues es más libre de las máquinas que los habitantes de la urbe:

Nuestro país, fuera de la Ciudad de México, en donde ya empie-
zan a sentirse los arti�cios de la civilización moderna, aún no está 
completamente invadido por la deshumanización que en otros 
países se halla ya muy avanzada. Estamos aún bastante cercanos a 
la Naturaleza y a una sana existencia de grado primitivo. Aquí el 
problema parece ser inverso, el de introducir la civilización como 
un medio para elevar el nivel de la vida colectiva. Pero, precisa-
mente porque estamos al inicio de la tarea, es que es prudente to-
mar en cuenta los riesgos de la civilización, para evitar a tiempo 
los males que puede acarrear (325). 

3 El concepto de wanderlust proviene de wandern (caminar) y lust (pasión). Con-
siste en una persona, actitud, serie de prácticas o estética relacionadas con el gusto 
por el viaje, el ascetismo y la salida de los entornos urbanos, con el �n de reen-
contrarse con lo natural (Solnit, 2016). 
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Hay una relación directa entre la mecanización y el urba-
nismo, porque las máquinas necesitan de entornos, insumos y 
mercados que comúnmente no se hallan en los ambientes ru-
rales. Las grandes ciudades, en esta lógica, son espacios fértiles 
para la propagación de máquinas: “El ambiente de la ciudad 
moderna, envuelto en una red de necesidades y exigencias arti-
�ciales, tiene que convertirse también en un ser arti�cial, cuya 
existencia se aparta cada vez más de las bases de la vida au-
téntica”, dice Ramos (1938). Y es que la gran ciudad, que el �-
lósofo compara en El per�l del hombre y la cultura en México 
(1934) con una “Circe moderna”, tiene “la potencia mágica 
de seducir y hacer perder a los hombres con su aparente be-
lleza” (116). La vida citadina implica paradojas, pues es veloz y 
atractiva, pero al mismo tiempo desgastante. Ramos (1934) no 
niega que “los habitantes de las ciudades conforman un grupo 
de privilegiados que, al menos en México, se considera supe-
rior a todos los mexicanos que viven fuera de la civilización” 
(53). No obstante, las personas de la urbe se encuentran sumi-
das en “la �cción de las cosas exteriores, por lo que no pue-
den reestablecer el equilibrio que su complejo de inferioridad 
ha roto” (53). La competencia de la ciudad es voraz; detrás de 
las marquesinas de los teatros, los aparadores de las tiendas y las 
calles repletas de automóviles, yace la criminalidad, la pobreza 
y la explotación. De esta forma, el maquinismo y la mecani-
zación sólo refuerzan los males del capitalismo: la adicción al 
consumo y el trabajo mal remunerado, ocultos bajo la fachada 
del progreso. “Como dice Keyserling: un primado de suscepti-
bilidades que recrea un disgusto rotundo que no se entiende” 
(Ramos, 1934: 52). 

Así como la mecanización guarda relación con la urbani-
zación, Ramos también halla conexiones entre la máquina y 
el estatus socioeconómico. Los operadores de las máquinas 
son, por lo general, personas de clases sociales bajas, mientras 
que los inventores y fabricantes de estas mismas estarían en 
la clase media y, por último, sus poseedores, en la clase alta. Aun 
así, como tener máquinas propias es una forma de capitalizarse 
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y obtener notoriedad social, los ciudadanos de las clases me-
dias tienden a obsesionarse con la idea de equipar sus casas con 
aparatos electrodomésticos. Dice Ramos (1938) en La meca-
nización de la vida humana: “¡Cuántos hombres trabajan y se 
afanan, mucho más que antes, con el �n de comprar un auto-
móvil o una radio que, muchas veces, en rigor, no les es indis-
pensable!” (323). Y también, el autor propone en El per�l del 
hombre y la cultura en México que la mecanización aumenta 
en las clases bajas, ya que, mientras a las clases media y alta 
les corresponden las labores intelectuales, los integrantes de 
la clase obrera se limitan a repetir procedimientos sin re�exio-
nar sobre estos mismos, cuestionar los mandatos de sus “su-
periores”, ni preguntarse sobre su propia condición social o 
laboral: “El enemigo, en la guerra, es una presa que se so-
mete con el poderío y gobierno de una máquina. [...] El téc-
nico, como el soldado, opera actos tan precisos como los de 
los animales instintivos. Tiene soluciones limitadas, dadas para 
un número de casos típicos, y esto no puede variar” (Ramos, 
1934: 88). Por eso, los trabajadores de la industria o los chofe-
res suelen ser propensos a sufrir abuso: “autómatas perfectos, 
sin mucha voluntad, ni inteligencia ni sentimiento; es decir, sin 
alma” (Ramos, 1934: 89). 

En México (o al menos en el México de Samuel Ramos, en 
los años treinta) la posición social no es solamente un asunto 
de clase, sino también de fenotipo. Aquellos que poseen má-
quinas o tienen el dinero para comprarlas son, por lo general, 
de tez blanca, y son los mismos que tienen acceso a una educa-
ción universitaria que, según Ramos (1934), será crucial para 
entender el valor tecnológico de cada máquina y para ser el 
ingeniero o cientí�co que la desarrolle: “Los blancos siempre 
quieren algo; buscan algo. Sus narices son agudas, sus labios �-
nos y crueles. Sus rostros tienen rasgos acentuados” (106). En 
cambio, los pelados, los mexicanos de piel morena, son retra-
tados por Ramos como aquellas personas que no solamente 
carecen de los recursos para hacerse de máquinas, sino que 
no tienen el interés ni los conocimientos para participar en el 
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avance de la técnica ni de la ciencia. Hoy día, algunas ideas de 
Ramos podrían rayar en el esencialismo racista, pues a veces 
pareciera que los argumentos de El per�l del hombre y la cul-
tura en México, en lugar de reivindicar y empoderar a los pela-
dos, acaban por reforzar que son lerdos o que nacieron para la 
pobreza. “Es evidente que las razas de color no poseen espíritu 
dominador”, dice Ramos (1934: 106). Y, asimismo, expone:

Los indios mexicanos, a semejanza de los pueblos, están psicoló-
gicamente imposibilitados para asimilarse a la técnica, porque, a 
causa de razones que no viene al caso externar aquí, carecen de la 
voluntad de poderío de la raza del hombre rapaz. Un indio puede 
aprender a guiar un automóvil, a manejar una máquina para arar 
la tierra, pero no sentirá la emoción del hombre blanco ante la 
gran potencia del trabajo que esos instrumentos encierran. Enton-
ces, como no hay ninguna necesidad interna que impulse al indio a 
buscar una técnica superior, la abandonará para recaer en los pro-
cedimientos primitivos, mientras una coacción externa no lo obli-
gue a seguir dentro de la civilización (Ramos, 1934: 106). 

Para �nalizar este apartado, conviene mencionar que Ra-
mos no re�exiona sobre las diferencias sociales ni políticas 
entre hombres y mujeres, pero sí deja leer entre líneas que el 
dominio y la operación de las máquinas es, sobre todo, un 
asunto masculino. Aunque esto no signi�que que las mujeres, 
sobre todo cuando son blancas y de clases media y alta, no pue-
dan acceder a ciertas tecnologías como el maquillaje, los apa-
ratos de belleza o los electrodomésticos. Cuando Ramos (1934) 
menciona a la mujer en El per�l del hombre y la cultura en Mé-
xico, habla de “una cara femenina que se pretende europea”, 
al consumir aditamentos que la impregnan con “el humus de 
una cultura genérica” (68). No obstante, no hay nada más. Se 
sobreentiende que la mujer, en su condición subordinada al 
hombre, goza de las riquezas y bene�cios técnicos masculinos 
si tiene dinero, y carece de todo privilegio cuando es indígena 
o está asociada a algún pelado. Como un hombre promedio de 
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sus circunstancias históricas, Ramos no puede separarse del in-
�ujo de la modernidad mexicana de los años treinta. Concibe 
el trabajo industrial asociado a la masculinidad, el uso del sus-
tantivo “hombre” como genérico de toda la humanidad, y el 
abordaje de con�ictos y maquinarias que no pueden disociarse 
de los mundos masculinos. Estos criterios pueden entenderse 
mejor si se recuerda que en el México de los años treinta casi 
el 90% de las mujeres eran amas de casa, y a lo mucho, había 
algunas enfermeras, comerciantes, secretarias, propagandistas 
del cardenismo y soldaderas. Muy escasamente, existían algu-
nas mexicanas escritoras, contadoras o maestras (Rocha Islas, 
2015). El maquinismo, con sus promesas y sus problemas, es-
taba hecho por y para los hombres. 

El fascismo como mecanización 
más allá de las máquinas

Para Ramos (1938), la mecanización viene acompañada de 
una utopía, que es el sueño de una sociedad donde todo sea 
preciso, útil y productivo. Guarda mucha relación con el utili-
tarismo y el mercantilismo que sustentaron, en su momento, la 
modernidad industrial del siglo xix. Sin embargo, en el arran-
que del siglo xx, el ideal de la exactitud maquínica parece ser 
llevado al extremo, pues el capitalismo busca metafóricamente 
“que la sociedad se organizara y marchara en modo mecánico, 
como un reloj” (Ramos, 1938: 324). Ramos establece que uno 
de los peligros del maquinismo es querer manejar todos los as-
pectos de las sociedades en forma mecánica; incluso, aquellos 
ámbitos que no necesariamente se relacionan con la técnica, 
como el gobierno, el comercio o la salud. “Se supone que toda 
forma de sociedad que no sea controlada mecánicamente es 
inferior, al no permitir asegurar resultados de su progreso con 
exactitud cientí�ca” (22). Y por eso, la mecanización va “in-
vadiendo todas las esferas de la vida, sin dejar nada fuera” 
(322). Es así, que los gobiernos que empiezan a acaparar la 
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administración y el �nanciamiento del maquinismo no sólo 
apuestan por las economías industriales, sino que empiezan a 
desarrollar y aplicar dispositivos de control en el ejército, la 
educación, el tránsito por la calle o el deporte. Esto hace que 
cualquier sociedad mecanizada se comience a volver fascista, 
pues “se anula por completo la libertad de los individuos” (322). 

 Rusia y la Alemania nazi son el mejor ejemplo de cómo la 
mecanización deviene en fascismo. En ambos casos, “la forma 
de organización del Estado y su funcionamiento son lo mismo, 
y sólo di�eren en contenido ideológico” (Ramos, 1938: 322). 
Se trata de países en los que, según Ramos, se suprime la indi-
vidualidad bajo el discurso de un progreso colectivista, de de-
rechas en el caso del fascismo, y de izquierdas en el comunismo 
ruso. Las poblaciones de estos territorios están entregadas al 
trabajo y, como sus labores son encabezadas por el Estado, las 
personas ni siquiera cuentan con la garantía de poder acauda-
larse, adueñándose de algunas máquinas. De esta manera, la 
máquina no llega ni siquiera a fomentar el entretenimiento ni 
a hacer más fáciles las tareas de la vida cotidiana, sino que se 
circunscribe a la industria y a la ciudad. En el fascismo, la me-
canización es de carácter público, sin participación de las em-
presas, por lo que los sujetos no cuentan con la aspiración de 
poseer un radio, un automóvil o un teléfono para ganar estatus 
o entrar a las clase media o alta. Por estas razones, el fascismo 
es la fase superior del maquinismo y también su peor pesadi-
lla, pues re�eja que, si bien la “Edad de las máquinas” surge 
como utopía, acaba como tragedia. 

Estados Unidos, el maquinismo de América

En El per�l del hombre y la cultura en México, Ramos (1934) 
menciona que Estados Unidos es un país que propaga el maqui-
nismo, a través de un modelo imperialista que produce tecnologías 
y las vende para crear dependencia en otros territorios. Sin em-
bargo, el dominio internacional de los estadounidenses no se 
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detiene en el uso de sus máquinas como mercancía, sino que 
se consolida en el convencimiento de que sus estándares téc-
nicos están por encima de cualquier otro saber, y de que sus 
industrias son las mejores del mundo. “Para México, existe 
actualmente la amenaza del hombre blanco que, si nos descui-
damos, puede conquistar al país con los medios pací�cos de la 
economía y la técnica. Ya se comprenderá que nos referimos 
aquí al yanqui” (Ramos, 1934: 108). 

 En Estados Unidos se ha posicionado un imaginario im-
perante, caracterizado por el maquinismo como fuente capi-
talista de bienestar. “El ideal de vida norteamericano, que ha 
ido sustituyendo las formas europeas en México, consiste en 
el trabajo práctico, el dinero fácil, las máquinas y la veloci-
dad como grandes pasiones de los hombres nuevos” (Ramos, 
1934: 87). En este sentido, Ramos considera que los estadou-
nidenses no se conciben a sí mismos como sujetos sensibles, 
pues desechan el arte o la �losofía para, en su lugar, asumirse 
ellos mismos como máquinas que generan riqueza. “La direc-
triz actual de su educación puede llamarse, la concepción ins-
trumental del hombre” (89). Y esto hace que el American way 
of life no sea solamente un ideal, sino también todo un proceso 
de enseñanza-aprendizaje que se reproduce en las familias, las 
escuelas, los centros de trabajo, el gobierno y la diplomacia de 
los propios Estados Unidos. “La pedagogía norteamericana se 
ensalza inconscientemente con el concepto mecanicista de la 
sociedad, y éste, a su vez, es una abreviatura de su sentido cós-
mico, capaz de representar al mundo entero como una serie de 
máquinas útiles” (88). Por eso, no resulta raro que el sistema 
estadounidense de�enda el imperialismo en términos bélicos y 
comerciales, porque de�ne todas las sociedades como un con-
junto de máquinas de las que se puede adueñar, y que pone a 
funcionar a su antojo con tal de obtener plusvalor. 
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Consideraciones �nales.
Una �losofía de la tecnología made in Mexico

Si bien los grandes precursores alemanes, británicos o esta-
dounidenses de la �losofía de la tecnología surgieron a �nales 
del siglo xix y a inicios del xx, en México es difícil rastrear, 
como tal, un pensamiento sobre la técnica. Sin embargo, esto 
no signi�ca que no existan autores mexicanos que re�exiona-
ran sobre el tema, sino que sus postulados sobre lo tecnológico 
se encuentran desordenados y dispersos entre artículos perio-
dísticos, conferencias, clases y libros dedicados a otras tesis 
centrales. Esto hace que �gurar una �losofía de la tecnología 
hecha en México y congruente con las preocupaciones de la 
industria nacional, aunque no sea una tarea imposible, se con-
vierta en una ardua labor de arqueología, juntando lo que algún 
pensador dice “por aquí” y “por allá” sobre las máquinas, sus 
relaciones con los humanos y los aspectos cruciales del desa-
rrollo tecnocientí�co. 

Con esta premisa, estudiar las ideas de Samuel Ramos sobre 
la tecnología resulta preponderante, pues conforman, tanto una 
primera experiencia de re�exión al respecto, como un retrato 
del contexto histórico de este �lósofo mexicano. A través de las 
ideas de Ramos es posible entrever el crecimiento de las fábricas 
en la etapa posrevolucionaria de México, los cambios técnicos 
en máquinas de uso personal como el automóvil o el teléfono, la 
urbanización de la Ciudad de México, el interés cardenista por 
impulsar el trabajo mecánico, y la amenaza de que la Alemania 
nazi, la Rusia soviética o el imperialismo de los Estados Unidos 
se disputaran los territorios latinoamericanos. Por lo anterior, es 
adecuado acercarse a los conceptos de máquina, maquinismo y 
mecanización de Ramos como una vía para comprender que, sin 
una investigación adecuada sobre las tecnologías fordistas del 
pasado, es tal vez complicado teorizar sobre los medios digita-
les y las redes globales de nuestro presente y futuro. 
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Dos visiones sobre la técnica 
desde México: Giménez Gatto y Yehya

MARCO ANTONIO LÓPEZ RUIZ

Introducción

Una de las preocupaciones centrales de la cuestión de la téc-
nica en México tiene que ver con el hecho de la carencia de 
un tratamiento particular del tema. La mayoría de los autores 
mexicanos se decanta por re�exionar sobre problemas más ge-
nerales dejando a la técnica como un elemento accesorio de la 
re�exión. Frente a esto, los esfuerzos por pensar desde México 
la técnica deben reforzarse, al igual que el esfuerzo por reali-
zar coloquios con esta temática especí�ca. Dichos esfuerzos 
pueden contribuir a abrir la re�exión en los distintos espacios 
académicos, así como fuera de los mismos.

Más aún, nos enfrentamos a condiciones que suponen un ma-
yor contacto con la técnica. Dichas condiciones se encuentran, 
en principio, mediadas por la emergencia de la pandemia de CO-
VID-19. Pero no puede ser la única condición, también se han 
dado otras situaciones derivadas de una sociedad inmersa en 
pleno desarrollo de la automatización o cibernética. Estas condi-
ciones nos colocan, por ejemplo, en una rede�nición de lo que es 
un coloquio. La audiencia requiere mayores alicientes para po-
der estar frente a la pantalla. Es un medio distinto, que implica 
nuevas formas de relación, y no solamente respecto a un colo-
quio. Ya se podía atisbar esta situación respecto al ámbito edu-
cativo, y en particular en el caso de la enseñanza de la �losofía, 
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sobre todo pensando en el hecho de que ya tiene toda una tradi-
ción de cómo enseñarse. Esa tradición debe ahora adentrarse en 
un entre, en un entre distinto, como dirían por ejemplo Deleuze 
y Guattari. Ante este panorama, podemos re�exionar cómo de-
sarrollar la labor �losó�ca desde la perspectiva novedosa que nos 
ofrece, tanto la técnica como la sociedad, la biología, la química, 
la física; para esto podemos comenzar, por ejemplo, desde el pen-
samiento rizomático, como lo dicen Deleuze y Guattari:

Escribir a n, n-1, escribir con slogans: ¡Haced rizoma y no raíz, 
no plantéis nunca! ¡No sembréis, horadad! ¡No seáis ni uno ni 
múltiple, sed multiplicidades! ¡Haced la línea, no el punto! La 
velocidad transforma el punto en línea. ¡Sed rápidos, incluso sin 
moveros! Línea de suerte, línea de cadera,* línea de fuga. ¡No sus-
citéis un General en vosotros! Nada de ideas justas, justo una idea 
(Godard). Tened ideas cortas. Haced mapas, y no fotos ni dibujos. 
En esta conjunción hay fuerza su�ciente para sacudir y desenrai-
zar el verbo ser. Kleist, Lenz o Büchner tienen otra manera de via-
jar y de moverse, partir en medio de, por el medio, entrar y salir, 
no empezar ni acabar. La literatura americana, y anteriormente 
la inglesa, han puesto aún más de mani�esto ese sentido rizomá-
tico, han sabido moverse entre las cosas, instaurar una lógica del 
Y, derribar la ontología, destituir el fundamento, anular �n y co-
mienzo. Han sabido hacer una pragmática. El medio no es una 
media, sino, al contrario, el sitio por el que las cosas adquieren 
velocidad. Entre las cosas no designa una relación localizable que 
va de la una a la otra y recíprocamente, sino una dirección per-
pendicular, un movimiento transversal que arrastra a la una y a 
la otra, arroyo sin principio ni �n que socava las dos orillas y ad-
quiere velocidad en el medio (Deleuze y Guattari, 1998: 28-29). 

Me parece una labor muy loable aceptar el papel múlti-
ple como autores y productores. Al mismo tiempo cada autor 
adopta ese mismo carácter: ser actores-productores al recu-
rrir a elementos mismos de la técnica para apropiarnos de la 
misma; en otras palabras, hacer multiplicidad.
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Frente a lo anterior ubico estas dos visiones de dos �lóso-
fos mexicanos, el primero Fabián Giménez Gatto y el segundo 
Naief Yehya, quienes están pensando en las multiplicidades 
que se encuentran en la relación tecnología-cultura, prestando 
atención a los efectos que puedan suscitarse en el entramado so-
cial y político. Entonces, en lo que sigue esbozaré una parte de 
su consideración sobre la técnica, cada autor con sus temas y 
problemas distintos, pero que pueden servir para dialogar den-
tro de una tradición mexicana de la �losofía.

La visión porno de la técnica, de Fabián Giménez Gatto

Estoy más interesado en las posibilidades signi�cantes 

del porno que en una renovación de sus signi�cados, 

es decir, no me preocupa tanto lo que dice 

–siempre ha dicho más o menos lo mismo 

y dudo que pueda o deba decir otra cosa– 

sino cómo lo dice y cómo podría decirlo 

de otra manera, “suculenta por su novedad”. 

Es decir, mi acercamiento a lo pospornográ�co es, 

si se quiere, bastante pornográ�co, 

no me interesan sus metáforas (si es que las tiene), 

me apasiona su literalidad, su carácter salvaje, 

excesivo y un poco descerebrado.

Fabián Giménez Gatto (2007: 98)

En este apartado se abordará la postura de Fabián Giménez 
Gatto sobre la técnica. En concreto, lo que presento pretende 
dar cuenta de las investigaciones sobre pornografía que ha rea-
lizado. Esto no excluye que el aparato conceptual, usado por 
nuestro autor, no se encuentre presente en algunas de sus otras 
investigaciones. Y es que su posición ha devenido en un con-
cepto que llama pospornografía, el cual se explica gracias a la 
alianza establecida entre pornografía y técnica. 
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La técnica, en Giménez Gatto, está presente a lo largo de su 
análisis de la pornografía contemporánea. Alude al erotismo y 
a la fotografía como precursores de la técnica puesta en mar-
cha en los dispositivos de video. De ahí que la técnica tenga 
un estatus un tanto oculto dentro de la producción pornográ-
�ca. Esto no le resta importancia dentro de la emergencia de 
lo pospornográ�co, más bien esto ocurre gracias a la técnica. 
Veamos esto dentro de una parte del texto “Pospornografía”:

Las estrategias pospornográ�cas analizadas hasta el momento in-
tentan hacer emerger una escena en la discursividad hard core, ya 
sea espectacular (Winterbottom), paisajística (Roper), operatoria 
(Sultan) o indicial (Blommers y Schumm), revirtiendo el régimen 
de obscenidad característico de la representación pornográ�ca. 
Otras problematizaciones del placer visual recorrerán el camino 
opuesto, potenciarán el exceso de visibilidad de lo obsceno, pro-
duciendo, paradójicamente, representaciones no miméticas de lo 
sexual (Giménez Gatto, 2007: 102).

De esta manera, Giménez utiliza en sus argumentos una 
concepción de la técnica tal que es capaz de mostrar lo que 
ocurre con las transformaciones de la pornografía. Es decir, la 
técnica está inserta dentro de lo que quiere mostrar Giménez 
respecto a la pornografía, pero no de manera explícita. Al res-
pecto, quisiera mencionar algunos de los autores recurrentes o 
de cabecera del autor con los cuales se compromete para acer-
carse tanto al tratamiento de lo erótico como de lo pornográ-
�co: Foucault, Baudrillard, Deleuze-Guattari, así como Barthes, 
los cuales se interrelacionan y se combinan. Ocurre, también, 
un agenciamiento entre el concepto de técnica y el concepto de 
pornografía, el cual se establece entre los aparatos técnicos y los 
contenidos propios de la pornografía, es decir, los efectos que 
producen esos agenciamientos. Para ilustrar lo anterior, cito:

Roland Barthes de�nió alguna vez al erotismo como una “por-
nografía alterada, �surada.” Probablemente, lo pospornográ�co 
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se convierta en nuestro nuevo erotismo, no estoy hablando de un 
revival de los viejos códigos de la representación erótica sino de 
una deconstrucción del dispositivo pornográ�co tal como hoy lo 
conocemos. Tal vez, estas nuevas líneas de visibilidad tracen, no 
dentro de mucho, insospechadas cartografías del deseo, derivas 
más allá de las representaciones dominantes de la sexualidad ex-
plícita y del carácter unario de sus imágenes. Quizás el sexo, al 
igual que otras invenciones, termine borrándose “como en los lí-
mites del mar un rostro de arena” (Giménez Gatto, 2007: 104).

Es en la generación de efectos donde pueden localizarse las 
distintas modi�caciones a la pornografía para ir a esa con�-
guración que Giménez llama pospornografía. Y esto es lo que 
se puede considerar desde la perspectiva deleuziana como un 
efecto, o efectos, dentro de un devenir de la pornografía en 
tanto elemento técnico. 

De alguna manera esta superación que implica la posporno-
grafía, junto a la idea del deseo, es un continuo reformularse 
de la misma desde otro sentido para ofrecerse como algo to-
davía más interesante que el propio contenido de la pornogra-
fía. Porque, como se menciona en el epígrafe inicial, el mismo 
Giménez a�rma que uno ya sabe qué es la pornografía, por lo 
que eso no es lo importante, sino los efectos que puede generar.

 Esta intromisión de la técnica dentro del ámbito de la por-
nografía ha llevado también a superar esa antigua dualidad 
que había entre erotismo y pornografía. Nos encontramos en 
otro estadio donde ya no importa esa distinción. Lo cual mues-
tra Giménez mediante ejemplos de películas, de fotógrafos en 
los cuales los detalles técnicos son los importantes y han em-
pezado a utilizarse en otros medios. 

Por ejemplo, pienso en los desarrollos de la cinematogra-
fía contemporánea con películas como Viólame (Despentes, 
2000), donde se recurre precisamente a esa idea de la porno-
grafía para presentarla como algo distinto y para ofrecer unos 
montajes distintos. Pero no solamente en ciertas películas de 
nicho puede operar lo pospornográ�co:
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Desde nuestro espacio mitológico, constituido por los pequeños re-
latos de la cultura masiva, la máquina como otro y sus perversos 
entrecruzamientos con el tejido humano genera toda una nueva 
estirpe de monstruos del Dr. Frankenstein, quizás Terminator, 
Robocop y los Transformers sean algunos de sus más famosos re-
presentantes. Sin embargo, otros personajes más radicales trazan el 
horizonte simbólico de las obsesiones tecnofetichistas de la ciber-
cultura, en este sentido, la magia de la técnica tiene más relación con 
el carácter erótico de la misma que con su funcionalidad, del gadget

a la petit mort no hay más que un paso (Giménez Gatto, 2011: 89).

En la técnica encontramos ese paso de la pornografía de los 
cuerpos al desnudo con sus correspondientes tecnológicos: los 
dispositivos monstruo, podríamos decir, herederos no solo de 
la cultura pop, también de la ciencia �cción y en concreto de 
las distopías. De esta manera, la técnica en Giménez funciona 
como la explicación de un entramado que ocurre en el plano de 
la pornografía. Sirve para explicar aquello de lo que ésta trata, 
la técnica sería el trasfondo o mapa de lo que él llama posporno, 
se trataría de la manifestación técnica de algo que acontece de 
manera distinta a lo presentado por la pornografía antes de sus 
intercambios con las tecnologías más punteras. Esto último lo 
muestra a través de la popularización de unos recursos técni-
cos en los estertores del siglo pasado, veamos cómo lo presenta:

De la alta �delidad del porno-estéreo –la expresión es de Baudri-
llard– llegamos a lo que podríamos llamar porno-surround, es de-
cir, la cualidad envolvente de ciertas imágenes explícitas obtenidas 
utilizando la técnica del “bullet time”, es decir, no contemplamos 
la acción a distancia, orbitamos alrededor del sexo en una orgía 
de efectos especiales. Paradójica desrealización de lo sexual, hipér-
bole pospornográ�ca donde la representación del orgasmo mascu-
lino –detenido en el tiempo, entrecomillado y repetido– parece no 
ser más que un efecto especial, disuasión de lo real por exceso de 
realidad, de nuevo, tropezamos con lo obsceno como el límite su-
blime de lo pornográ�co (Giménez Gatto, 2007: 103-104).
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Aquí la técnica ha establecido diferentes líneas de inter-
cambio con la pornografía y viceversa, aparecen una en la 
otra, lo cual les permite devenir y manifestar diferentes efec-
tos donde sea que aparezcan. La técnica ha comenzado a desa-
rrollarse por sí misma dentro de estos ámbitos modi�cándose 
a sí misma, dando lugar a otro tipo de elemento que Giménez 
llama pospornografía. 

Entonces, lo que acontece en nuestros tiempos ya no es ese 
ámbito de lo pornográ�co sino de lo pospornográ�co, donde 
también hay un indicio de devenir en otro tipo de realidad. Y 
es lo interesante que podemos encontrar en este planteamiento 
deleuziano-barthiano-baudrillardiano-foucaultiano, ahora de 
una manera tal que se mani�estan estas máquinas a través 
de ciertas oscuridades que van saliendo a la luz mediante los 
elementos técnicos. Y todo este entramado se conjunta con 
otros elementos técnicos, con otras maquinarias que van apa-
reciendo al paso, como es el caso del cine de ciencia �cción:

En The Matrix nos enfrentamos a la ironía objetiva de la técnica, 
a la venganza de los objetos. El tema del enfrentamiento entre el 
homo sapiens y la inteligencia arti�cial no es nuevo en la ciencia 
�cción contemporánea, sin embargo, este enfrentamiento reviste, 
en este �lm, algunas características distintivas. Según Baudrillard, 
sólo el objeto puede seducir, su in�nita superioridad radica en que 
no tiene deseos propios, lo que lo permite jugar con los deseos 
del otro, en este caso, nosotros. Una enorme máquina alimentada 
por cuerpos sin identidad, la metáfora es clara, el cuerpo como 
una batería, fantasmas en la máquina. Una visión alucinante de 
la videosfera como máquina de la muerte. En esta lógica no hay 
espacio para la densidad simbólica de la muerte, la muerte es li-
cuada para alimentar, de manera intravenosa, a los vivos. Quizás 
las imágenes que ilustran este proceso sean las más difíciles de di-
gerir de toda la película. (Giménez Gatto, 2011: 43-44).

Por esto, ya el mundo del posporno puede aparecer en otros 
lados, en el cine sin más o en las nuevas modalidades de consumo 
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de la experiencia visual como, por ejemplo, en el caso de los video-
juegos. Ejemplo de esto lo podemos ubicar en Mass Effect
(BioWare, Edge of Reality, Demiurge Studios y Straight Right, 
2007), un arpg en la jerga del videojuego se re�ere a un juego 
de rol con un componente de acción. ¿Qué signi�ca juego de rol? 
En el caso de los videojuegos se trata de un juego donde el perso-
naje puede adoptar un rol, casi siempre referido como una pro-
fesión o especialización (mago, guerrero, etcétera). De acuerdo 
con cada profesión, la mecánica para pasar el juego cambia drás-
ticamente. El componente de acción hace que el personaje con el 
cual se enfrenta el juego tenga más movimiento, además de re-
querir precisión, ya que los rpg tradicionales conciben las bata-
llas en pantallas estáticas, lo cual puede también deberse a que 
cuando surgieron dichos juegos las limitaciones técnicas no per-
mitían que se pudieran realizar combates dinámicos. 

Violencia y sexo son componentes un tanto habituales en el 
cine, pero en los videojuegos no era algo tan común. Mass Effect
presenta escenas de sexo sin tener que resultar meros extras aña-
didos para el jugador, es decir, que el sexo forma parte de lo que 
está presentando el videojuego y no un simple recurso para que-
dar bien con el jugador. El universo de Mass Effect se ampliaba 
dentro de sí mismo y al mismo tiempo ampliaba nuestro mundo. 
No era que nos abriera a otras realidades, nos exponía a algo 
distinto, como el sexo alienígena, aun a pesar de no ser más 
que meras especulaciones teóricas sean conspiratorias o no. 

En esta visión podemos detenernos a pensar en el lugar que 
ocupa la mirada desde México. Parece un lugar inaccesible 
desde el cual se piensa la técnica. Los ejemplos que se encuen-
tran parecen venir de fuera. Quizá sea necesario empezar a 
pensar desde nuestra propia situación. Hace poco supe que se 
estrenaría una película mexicana de ciencia �cción en un fes-
tival de cine de terror: Aztech (Campos et al., 2020); sería un 
relato �lmográ�co a explorar, detener la mirada en una pro-
ducción que implica ya una conciencia de la tradición propia 
como podemos ver desde su sinopsis: “Las antiguas profecías 
aztecas se cumplen, después de la caída de fragmentos de 
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meteoritos y material extraterrestre que impactan en la tierra. 
Ocurren eventos extraños, en los diferentes espacios y tiempos 
de las colisiones” (IMDb. (s/f)).

Parece una rareza, ya que tradicionalmente el cine mexicano 
se ha ocupado de otros temas que no contemplan la ciencia �c-
ción –a excepción de películas consideradas menores como el 
cine de luchadores o alguna que otra comedia del llamado cine 
de oro–. Es decir, parece que la tecnología se encuentra fuera de 
lo que se pueda pensar dentro de México y sólo es posible pen-
sarla desde cierta externalidad. Y es en este carácter de rareza 
donde se encuentra su valor. Pensar la técnica siempre parece 
estar en otro lugar, y en estos intentos –la película está confor-
mada por nueve segmentos– encontramos una verdadera pre-
ocupación por lo que hace, aderezado en algunos casos por la 
presencia de la fantasía o los relatos casi religiosos. Quizá los 
mejores segmentos sean el de apertura y el titulado “Atl”, el 
primero por desplegar lo que puede entenderse por mexicano 
en el espacio –en un carguero espacial un padre y su hija de-
berán enfrentar una amenaza, como en Alien (Scott, 1979), 
con el tratamiento que podría darle un mexicano en el espa-
cio– y el segundo por las re�exiones que tendríamos que estar-
nos haciendo ya frente a las inteligencias arti�ciales un relato 
sobre una chica que conoce a alguien, dando lugar a un agen-
ciamiento, diría Deleuze, contra natura, del cual no se puede 
recurrir a paralelismo con la nueva carne de Cronenberg o el 
agenciamiento del titiritero y la mayor Kusanagi en Ghost in 
the Shell (Oshii, 1995).

Hasta aquí este esbozo de la propuesta teórica sobre la téc-
nica de Giménez, en concreto sobre su visión del posporno y 
cómo puede servir dicho concepto para comprender los efectos 
de la técnica en el panorama de acontecimientos en México. 
Enseguida, presentaré otro esbozo de mirada sobre la técnica 
que también comparte la preocupación de Giménez por lo que 
ocurre en México con la misma.
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Yehya: una visión desde la técnica 
al ámbito social en México

Comenzaré esta parte sobre Yehya hablando de las primeras im-
presiones que causa acercarse a su posicionamiento. Se pueden 
leer sus textos y tener esa sensación de que hay una caracteri-
zación negativa de la técnica, ya que utiliza cientos de ejemplos 
de películas, de relatos de ciencia �cción, para referirse a cues-
tiones negativas que se creen producto o resultado del uso de la 
técnica; aunque la técnica está ahí detrás de diversidad la de fe-
nómenos negativos no se puede a�rmar totalmente que sean sus 
productos. Por ejemplo, puede leerse el siguiente pasaje:

El poder de almacenamiento y cálculo de las computadoras cum-
ple con la ley de Moore, la cual predice que la capacidad de los 
microcircuitos y los semiconductores se duplica cada 18 meses. 
Difícilmente podría compararse esta tasa de crecimiento con el 
aumento promedio del coe�ciente intelectual (de tres puntos por 
década) que ha tenido el ser humano durante los últimos cin-
cuenta años. Entre las implicaciones de dicha realidad está haber 
perdido la con�anza en la subjetividad y en la capacidad humana 
de juzgar, mientras que creemos a ciegas en el poder del cómputo 
mecanizado. Con una computadora podemos transformar casi 
cualquier problema humano en estadística, grá�ca o ecuación. 
Pero lo verdaderamente perturbador es que al hacer esto creamos 
la ilusión de que estos problemas no tendrían solución de no ser 
por las computadoras. (Yehya, 2001:  4).

Esta capacidad de sustituir al humano parece que es la causa 
de que la técnica nos parezca algo negativo y, quizá, hasta in-
deseable, lo cual, podría decirse, es la discusión que le interesa 
a Yehya. Además, cómo se puede interpretar el concepto de hu-
manidad, cómo enfrentar lo que se da en llamar ser humano. 
Esta última cuestión pone en juego a la técnica dentro del orden 
humano. Esta jugada podría entenderse como un proceso de 
automatización que deslinda el poder de decisión de los seres 
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humanos, ya que se le da a la técnica el poder de realizar las 
decisiones que parece les pesa tomar a los seres humanos tal 
como apunta en el siguiente pasaje:

En la actualidad respetamos las decisiones técnicas (�nancieras, 
ingenieriles y hasta médicas) de diversos sistemas de cómputo, 
pero ¿será posible creerle a una máquina que dice tener emocio-
nes, personalidad o sentir placer? Y es todavía más importante 
preguntarnos qué será de los hombres en un mundo poblado 
por máquinas e híbridos superiores intelectual y físicamente. Un 
mundo del cual iremos perdiendo el control (como ya nos sucede 
en diversas áreas de la cultura) y que se tornará extremadamente 
peligroso para nuestros frágiles cuerpos de carne. Además, de-
beremos volver a plantearnos, con menos certezas que nunca, la 
eterna pregunta: ¿qué quiere decir ser humano? (Yehya, 2001: 6).

El punto en cuestión sería: ¿es posible delegar la responsa-
bilidad humana en unos seres superiores al hombre, aunque in-
capaces de estar a la altura de la personalidad humana? O lo 
que es lo mismo, la humanidad entrega su carga de responsa-
bilidad a un ser que no sería capaz de comprenderlo ya que no 
es capaz de procesar los datos con los cuales se le ha alimen-
tado para sentir como los seres humanos.

Al respecto, se debe decir que Yehya considera el hecho de 
nunca haber estado muy claro qué es ser humano. A este res-
pecto, se suman los desarrollos tecnológicos recientes, donde 
el ser humano está ahí presente, pero no se entiende exacta-
mente qué es ser humano. Es decir, los dispositivos tecnológi-
cos desde hace tiempo han traspasado los cuerpos de los seres 
humanos, habría que indagar desde cuándo; para esto, hace un 
rastreo de la cuestión del cyborg: el cyborg ha estado presente 
desde hace mucho tiempo, aun en tiempos donde era más fac-
tible elaborar una concepción más clara de lo que es ser hu-
mano, veamos el siguiente pasaje:
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No resulta fácil determinar cuándo comenzó la era del posthumano 
ni en qué momento la humanidad empezó a recorrer la espiral des-
cendente por la que tal vez caminaron los dinosaurios hace 65 mi-
llones de años. Pudo ser desde el momento en que desarrollamos 
la primera herramienta, hace 500000 años, o bien cuando Charles 
Babbage ideó en 1822 su “motor diferencial”, o el día en que fue 
clonada la oveja Dolly, en 1997. Pero quizá la cuesta abajo real-
mente comenzó cuando el hombre logró liberar a su cuerpo de la 
carga de la cultura al sustituir la memoria y la tradición oral por la 
literatura, así como el conteo con los dedos por el uso de nudos y 
ábacos primitivos. La memoria, los conocimientos y las técnicas de 
cómputo se desincorporaron y se integraron a múltiples dispositi-
vos y estructuras. Tales inventos son los eslabones de la evolución 
de la conciencia no humana. En su libro War in the Age of Intelli-

gent Machines, Manuel de Landa describe cómo en el terreno de la 
guerra y en particular del lanzamiento de misiles, las habilidades de 
cálculo fueron transferidas del hombre a las computadoras, espe-
cialmente a partir de la Segunda Guerra Mundial; de esa manera el 
calculista fue eliminado. En el horizonte es posible ver cómo tarde o 
temprano el hombre podrá ser sustituido por completo del proceso 
de lanzamiento de un misil, incluso de la parte más delicada, que es 
tomar la decisión de apretar el gatillo, con lo cual la máquina ten-
dría capacidades depredadoras propias, el poder de matar seres hu-
manos. Armar a las máquinas será muy probablemente, a la larga, 
el peor error de nuestra especie (Yehya, 2001: 36).

Desde esa idea de desprenderse de la carga de la cultura es que 
podemos comprender o entrar en la concepción de ser cyborg 
de Yehya. Una concepción que apunta a un mundo habitado 
por posthumanos y cuyas conciencias no son ya puramente hu-
manas. Lo cual podría indicarnos que la técnica es una parte no 
ya del ser humano, sino de los posthumanos. Nuestras preocu-
paciones por la descarga de la responsabilidad, de la carga que 
supone la cultura, hacen aparecer a esos seres extraños como 
parte de nuestra condición no asumida de cyborg. Apunto 
que en parte este diagnóstico de Yehya puede ser deudor del 
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pensamiento de Norbert Wiener, especialmente cuando este 
último aborda el tema de la religión dentro de la cibernética:

El tema de todos estos cuentos [re�riéndose sobre todo al cuento 
La pata de mono de W.W. Jacobs] es el peligro de la magia. Esto 
parece descansar en el hecho de que la operación mágica es de 
una singular interpretación literal, y que, si le concede cualquier 
cosa, le concede lo que le solicite, no lo que debería haber soli-
citado o lo que intentó solicitar. Si solicita 200 libras esterlinas, 
y no expresa la condición de que no las desea al costo de la vida 
de su hijo, obtendrá 200 libras esterlinas, ya sea que su hijo viva 
o muera. Puede esperarse que, similarmente, la magia de la au-
tomatización, y en particular la magia de una automatización 
en la que los dispositivos aprenden, sea de interpretación literal 
(Wiener, 1988: 86).

Habría que notar que esta concepción de la técnica parece 
seguir centrada en la utilidad que pueda tener respecto a los se-
res humanos o la conveniencia para la supervivencia humana. 
Esto es, si se trata de un peligro por sí misma para la especie o 
si el desarrollo tecnológico es el que implica el peligro. Lo pri-
mero supondría que toda tecnología bien podría volver a con-
siderarse brujería, lo segundo, que la técnica puede dar lugar a 
la brujería si no se utiliza correctamente. Esto, a manera de pa-
ralelismo con lo que nos dice Yehya sobre la automatización. 
Pero nos encontramos que Yehya está pensando en nuestra 
condición como una donde ese estadio de lo humano ha sido 
dejado atrás hace tiempo. Está condición posthumana es lo 
que explicaría que la conciencia que ahora poseemos ya no res-
ponda del todo al cuidado de la fragilidad de nuestros cuerpos.

La con�guración de ser humano adquiere sentido dentro 
del ser considerado un cyborg o posthumano. Un ser que tiene 
como propósito la superación de lo humano a la manera en 
que es ilustrado por Donna Haraway en su mani�esto comu-
nista, y cuya concepción utiliza para poder dar cuenta de la si-
tuación en la cual se puede localizar a este nuevo ser: 
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Donna Haraway de�ne al cyborg como una imagen que condensa 
elementos de la imaginación y de la realidad material, y que es 
capaz de determinar cualquier posibilidad de transformación his-
tórica. El cyborg es el hijo pródigo del capitalismo patriarcal oc-
cidental y la carrera armamentista. Empero, el cyborg no es un 
ser respetuoso de su herencia, y su principal desafío es superar 
a su creador. El cyborg no sueña con pertenecer a la comunidad 
humana, no tiene deseos edípicos, así como tampoco distingue 
entre las esferas individual y colectiva, ya que su cuerpo es el re-
sultado de manipulaciones gubernamentales o corporativas. Ha-
raway considera que para bien o para mal, todos somos de una u 
otra manera cyborgs, criaturas que habrán de poblar un mundo 
postgenérico y postracial (Yehya, 2001: 23).

Yeyha ha estado hablando de todos estos peligros que pa-
recen ocultar la manera en la cual utilizamos la técnica. La 
misma que está ya inserta en un ser que en principio se niega, 
pero está operando distanciándose cada vez más del ser hu-
mano del cual proviene. Lo mismo puede decirse respecto a 
otros objetos, parece que ocultamos a los dispositivos tecno-
lógicos para creer una Arcadia humana cuando nos encontra-
mos en el mundo de las distopías posthumanas. Más que nunca 
los acontecimientos ocurren sin la necesidad de que todo gire 
alrededor de las necesidades de lo humano o de la idea de ser 
humano. Continuar con el antropocentrismo conduce a evitar 
pensar en la realidad de la técnica, la cual sigue mostrándose 
negativa frente a lo humano, como lo muestra Yehya cuando 
habla del espíritu que anima a la ciencia �cción:

El verdadero tema de la mayoría de los relatos de ciencia �cción 
no son las batallas entre imperios galácticos ni las invenciones 
tecnológicas prodigiosas, ni siquiera la fascinación con el futuro, 
sino la amenaza de la cultura a la condición humana del hombre. 
Lo que cuestionan el extraterrestre o el robot, dos viejos cono-
cidos del género, es la naturaleza del espíritu del hombre, lo que 
nos identi�ca como especie y conforma el universo humano. La 
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presencia de seres maquinales o biológicos, superiores o por lo 
menos comparables a nosotros, pone en entredicho la idea, que 
cimienta la cultura judeocristiana, de que somos los dignos here-
deros de Dios (Yehya, 2001: 24).

En este sentido, se puede comprender que la constitución del 
cyborg debería funcionar como el elemento que asimile en lo hu-
mano a lo técnico. En lo cual podría radicar su salvación o una 
rede�nición del espíritu con el cual comprender mejor lo que 
está ocurriendo alrededor de los cyborgs que no se dan cuenta de 
su condición. Y estos fenómenos, a su vez, ponen en duda las ba-
ses de la civilización dominante, en concreto las bases religiosas 
ancladas en el judeocristianismo. Aquí habría que preguntarse 
si ocurre lo mismo con todas las religiones, por ejemplo, con las 
de carácter panteísta. Hay que insistir sobre el diagnóstico que 
ofrece el cyborg no sólo como posible condición, también como 
proyección de los sucesos en el horizonte contemporáneo:

El cyborg puede ser un engendro del futuro que nunca se mate-
rializará o bien todos podemos serlo y en ese caso el término se 
re�ere al homo sapiens tocado por la tecnología. La categoría de 
cyborg no es redundante, sino que es una representación o una pro-
yección de la condición del Hombre contemporáneo y es una 
herramienta para re�exionar en torno a las promesas y amena-
zas que implican nuestra relación incestuosa con la tecnología 
(Yehya, invierno 2009-2010: 28).

Podría poner el ejemplo, muy interesante, de los diseños de 
H. R. Giger como conjunción entre máquina y carne, algo que 
puede parecer venido de otro mundo, pero que en realidad puede 
ser más bien algo que viene de otro tiempo (re�ejo de la acumula-
ción de hechos técnicos) o que no ha ocurrido pero que en algún 
momento puede llegar a ocurrir: la conjunción entre lo que es una 
máquina y la carne, como la llama Cronenberg: la nueva carne. Y 
que parecen ser los derroteros habituales de Yehya para ejempli�-
car nuestro tiempo a través de la ciencia �cción como el medio de 
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proyección de nuestras inquietudes por excelencia y que en mu-
chos casos anticipa los sucesos por venir, como en el siguiente 
pasaje donde se ilustra a través de varias películas de ciencia 
�cción el temor a enfrentarse a la conjunción carne-máquina:

Nos parece natural que la frontera entre nosotros y todo lo de-
más sea la piel. Parece extraño y hasta macabro que dos o más se-
res compartan una conciencia. Esta idea evoca imágenes de terror, 
desde la ya mencionada La invasión de los usurpadores de cuerpos

hasta el Borg, pasando por La aldea de los malditos/The Village of 

Ihe Damned (Wolf Rilla, 1960; John Carpenter, 1995), The Brood

(Cronenberg, 1979), así como una serie de cintas de zombies y 
de insectos “socialistas” como los de Invasión / Starship Troopers

(Paul Verhoeven, 1997), inspirada en la célebre novela belicista 
con tintes fascistoides de Robert Heinlein (Yehya, 2001: 70).

Esta fascinación por la ciencia �cción y lo posthumano de 
Yehya tiene su culminación en Mundo Dron (2021), donde nos 
enfrenta a los drones1 como las amenazas que fueron esboza-
das en diversos relatos CiFi. Por ejemplo, en Terminator (Ca-
meron, 1984) no nos enfrentamos a un cyborg como tal, sino a 
un dispositivo que debe entenderse como dron, es decir, como 
una máquina automatizada para realizar una tarea concreta: 
la extensión del poder. Lo cual podríamos interpretar como la 
culminación del arribo de un tecnoestado (de una corporación 
empresarial que asume las funciones del estado) y la toma de 
nota de una tecnocultura. El dron como rede�nición de ciborg, 
que tiene como antecedentes en la ciencia �cción no solamente a 
Terminator, también, Blade Runner (Scott, 1982) y Alien. Es en 
este texto donde da una vuelta de tuerca a su concepción de téc-
nica como un sistema tecnocultural, donde lo humano cada vez 
más se funde con los procesos de automatización y control social.

1 El dron, una aeronave sin tripulantes que se presentaba como arma inteligente 
y humanitaria, una solución instantánea para los con�ictos internacionales que 
abriría la puerta a una nueva era de paz imperial (Yehya, 2021: 5).
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Cierro este apartado re�exionando sobre la postura de 
Yehya, quien en primer término busca mostrar un contexto 
donde la técnica siempre aparece como el enemigo del ser del 
hombre, para después indagar sobre la relación que tiene el ser 
humano actual con la misma, dando como resultado que la téc-
nica tarde o temprano deberá pasar por la de�nición humana. 
Esto es, se entiende la técnica como algo que al �nal de cuentas 
formará parte de ese ser, ya no será una autonomía negativa, 
sino una parte más del ser humano rede�nido como posthu-
mano, sea en forma de cyborg, sea en forma de dron.

Conclusión

Las dos visiones sobre la técnica mostradas pueden parecer en-
contradas. En el caso de Giménez se acerca a una visión sobre 
la técnica que busca explicar la conformación de las realidades, 
entendidas en tanto proceso modi�cado constantemente, que 
atraviesan el campo de la pospornografía, a través de estos in-
tercambios o entres de los que hablaban Deleuze y Guattari. Y 
que no sólo se mani�estan en las nuevas formas que adquiere 
lo porno, también se mani�estan en otros ámbitos como la 
propia ciencia �cción.

En cuanto a Yehya, se concentra en la idea de ubicar la parte 
de la humanidad que corresponde a la técnica para poder de-
sarrollar otro tipo de temáticas, sobre todo pensando en aspec-
tos políticos, sobre el cuerpo, la búsqueda de principios éticos, 
los ámbitos estéticos. Piensa en las consecuencias de la conjun-
ción humanidad-técnica y cómo entre esas consecuencias po-
dríamos encontrar que la humanidad puede que ya haya sido 
sustituida por posthumanos o cyborgs, para lo cual los relatos 
de la ciencia �cción han allanado el choque frente al saberse 
un no humano, sino un posthumano.

Más allá de la forma que ambos autores abordan la téc-
nica se puede decir que hay una desvinculación de la tradición 
mexicana. Es como si la técnica sólo apareciera desde fuera, 

PST_book.indb   217 29/11/2022   06:14:38 p. m.



❘ MARCO ANTONIO LÓPEZ RUIZ ❘

218

que no hay un vínculo de la misma con el lugar donde se em-
pieza a desarrollar. O que la técnica no puede ser pensada sin 
hacer referencia a situaciones, productos culturales, nociones, 
que no se han elaborado en México. Sin pensar que, por ejem-
plo, desde el simple acto de usar un teléfono inteligente den-
tro de nuestra situación ya supone un devenir distinto. O como 
plantea Aztech, la tecnología será tratada con una forma de ser 
especí�ca por más que estemos en un programa de ser genera-
lizado tendiente a la automatización.
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Epistemología en la educación 
a distancia. Mediación tecnológica

MIGUEL ÁNGEL PÉREZ ÁLVAREZ

Sistemas de Gestión del aprendizaje (LMS) y tecnocentrismo

Hace unos semestres recibimos en el Sistema de Universidad y 
Educación a Distancia la instrucción de realizar sesiones sin-
crónicas con estudiantes de educación en línea. La instrucción, 
que parece inapelable, se funda en una posición que debe ser 
sometida a una crítica fundada en tres elementos básicos: la 
epistemológica, la pedagógica y la ética

La necesidad de la sincronía en la educación en línea que 
nos presentan como imperativo, evidencia la necesidad de sus-
tentar en la presencia, la existencia supuestamente real del acto 
educativo. Estar presente por medio de un chat, de una video-
conferencia o de un holograma transmitido en vivo, parecen 
ser los garantes del aprendizaje. Sin embargo, esta posición 
puede ser rebatida y sujeta a una crítica desde la fundamenta-
ción pertinente de la mediación tecnológica del aprendizaje. En 
este trabajo trataré de mostrar que el aprendizaje mediado por 
tecnología debe estar centrado en las condiciones de posibili-
dad del aprendizaje del estudiante y no en el uso de la técnica 
por la técnica. Encontrar en la disposición técnica en la pan-
talla un sucedáneo a la cátedra es un ejercicio abusivo de la �-
gura del docente como busto parlante y poseedor de la verdad. 

Dice Francesco Tonucci (2020), un importante educador 
contemporáneo, que “en esta época de pandemia ‘la tecnología 
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falló totalmente’”. No nos encontramos “con una didáctica 
de la educación a distancia y que el uso de la tecnología para dar 
clase no funciona porque la clase magistral es una forma débil 
de transmisión de información”. Concluye, y es la tesis que 
quiero demostrar en esta ocasión, “Lo que funciona es el co-
nocimiento que desarrollan los alumnos buscando e investi-
gando, no escuchando a los maestros”.

Modelo cognitivo y andamiaje tecnológico

Hace algunos años, a principio de los noventa, escuché la de-
nominación de “tecnologías de la mente” para aquellas tecno-
logías que permiten potenciar las facultades intelectuales de 
los seres humanos (Pérez Álvarez, 2015). Así como la inven-
ción de las máquinas simples, y, más tarde, de las máquinas 
herramienta, potenció las capacidades físicas de los seres hu-
manos la aparición de las tecnologías que potencian y comple-
mentan la memoria, el cálculo, la visualización y la colabora-
ción, potenció las facultades intelectuales humanas. Como un 
efecto colateral, quizá inesperado, las tecnologías de la mente 
introducen modi�caciones en el contorno de la acción cultu-
ral del hombre y contribuyen a modi�car su modelo cognitivo.

En 2006, Roger Bartra publicó su Antropología del Cere-
bro. Su análisis sobre las fronteras de la mente nos permitió re-
�exionar sobre la existencia de una acción mental más allá de 
los muros que nos separan del mundo exterior. Basado en las 
ideas de Robert Wilson y su Boundaries of the Mind (2004), 
Bartra nos propone la sugerente idea (tesis que seguro no agra-
dará como superación plausible de la oposición entre natura-
lismo y la acción de la cultura) que la mente y la conciencia 
se extienden más allá de las fronteras craneanas y epidérmi-
cas que de�nen al individuo. El exocerebro se expresa a través 
de una conciencia que se extiende en el tiempo y se encuentra 
sostenido en un andamiaje (scaffolding le llama Wilson) am-
biental y cultural externo. Esta concepción de la conciencia 
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apuntalada con andamios culturales y ambientales de Wilson 
es similar a la de la autoconciencia humana y las prótesis cul-
turales de las que habla Bartra.

Pero, ¿cómo se transforma nuestra representación del mundo 
y nuestro modelo cognitivo por el contexto cultural? En su texto 
de Mind in a Designed World: Toward the In�nite Cortex, Jake 
Dunagan (2010) ha señalado que la ecología cognitiva sirve 
para comprender al cerebro en tres sentidos: contexto dentro 
del cerebro, contexto incrustado en el cerebro y contexto ex-
tendiendo el cerebro. Este ecosistema emerge de las interac-
ciones del cerebro, nuestro cuerpo biológico, nuestra cultura, 
nuestras experiencias vitales, nuestras tecnologías y dispositi-
vos, y los ambientes natural y construido. Nuestro cerebro en 
su plasticidad extrema se encuentra profundamente incorpo-
rado y comprometido como un artefacto psicosocial situado 
culturalmente. Nuestro cerebro supera sus limitaciones bioló-
gicas porque es una creación colaborativa de la experiencia, la 
cultura, la biología, la psicología y el contexto social. Cambia 
basado en las circunstancias y el contexto.

Las neurociencias en sus textos más recientes sugieren que 
la conexión cerebro-cuerpo modela la cognición, la percepción 
sensorial, a través del uso de las tecnologías. Un ejemplo intere-
sante es cómo las emociones pueden afectar los procesos cog-
nitivos. Otro ejemplo son los experimentos para “ver” con el 
oído, la in�uencia de la altura del techo de un aula en el apren-
dizaje, el trabajo en redes de colaboración, etcétera.

Pero hablemos del contexto cultural hipertecnologizado en 
la era de la Singularidad o de la posibilidad de la condición 
posthumana. La transformación de la lectura y la escritura 
mediada por los rizomas de la lectura basada en hipervíncu-
los. La gramática de los hipertextos se construye con el rizoma 
como metáfora de la cultura digital. La simple introducción de 
la escritura en lenguaje marcado por hipertextos contribuyó a 
modi�car la forma en la que las personas leen y escriben. En 
su texto Super�ciales. Lo que Internet está haciendo con nues-
tros cerebros, Nicholas Carr identi�ca los cambios en el modelo 
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cognitivo de los seres humanos relacionado con la forma en 
la que se construye sentido cuando leemos. Mientras que las 
primeras tecnologías de la mente, como la escritura y la lec-
tura en soportes físicos se ven enriquecidas con nuevas formas 
de sustrato y de organización de la información, las genera-
ciones que ahora leen contenidos informativos dispuestos en 
soportes electrónicos escritos con un lenguaje marcado por hi-
pertextos (como el utilizado en la world wide web) pueden li-
teralmente saltar de un concepto a otro o de una frase a otra 
guiados por su necesidad de ampliar y profundizar informa-
ción o seguir otra nueva idea. Esta navegación entre hipervín-
culos conduce a las personas fuera del hilo de exposición de la 
lectura original y construyen una forma distinta de lectura. De 
la lectura de arriba a abajo y de izquierda a derecha se pasa a 
una lectura articulada por el interés del lector, por seguir una 
idea nueva o profundizar en una idea distinta a aquella que se 
presentaba en la lectura original. Esta “lectura a saltos” repre-
senta una forma de lectura ligada a la estructura rizomática de 
la información dispuesta en la red y por ello requiere de una 
disposición distinta en la forma de leer que se había impuesto 
en Occidente con la invención de la imprenta y del soporte fí-
sico de la lectura en un texto impreso.

¿Cómo se ha transformado el modelo cognitivo de los seres 
humanos merced de la aparición de tecnologías como la lec-
tura en textos marcados por hipervínculos? ¿Cómo se trans-
formará en el futuro cuando los hipervínculos incluidos en una 
lectura puedan ser actualizados en línea conforme la informa-
ción originalmente incluida en el texto electrónico se actualice 
y se amplíe casi ilimitadamente? En particular, consideramos 
que la nueva forma de sostener, preservar y distribuir la infor-
mación cambiará no sólo la forma de leer, como señala Carr, 
sentará además las bases necesarias (aunque no su�cientes) 
para que los lectores pasen de simples consumidores de la in-
formación a productores de conocimiento. El cambio del mo-
delo cognitivo se ve así transformado por la forma en la que 
las tecnologías de la mente modi�can la forma en la que los 
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seres humanos interactuamos con la información. Se puede 
no estar de acuerdo con este proceso y con el paulatino aban-
dono de los sustratos o soportes que durante siglos implemen-
taron las tecnologías de la mente para realizar la lectura, sin 
embargo, cada vez son más las personas que buscan soportes 
electrónicos para sus lecturas y crece el número de editoriales 
y empresas que publican contenidos informativos en sustrato 
electrónico digital.

Pero profundicemos en el cambio en el modelo cognitivo. 
Durante siglos, los seres humanos desarrollaron la habilidad 
para leer de arriba abajo y de izquierda a derecha (o viceversa 
en algunas culturas) para poder comprender los contenidos 
de una lectura. Esta forma de construir sentido (o de recons-
truirlo) fue dominante y se transformó en una de las habilida-
des intelectuales fundamentales de nuestra civilización hasta 
los noventa del siglo pasado. La lectura lineal sin embargo tuvo 
desde sus principios a protagonistas de acciones que comple-
mentaron o transformaron la lectura lineal. Insertaron textos, 
tarjetas, incluso libros en los sitios indicados para establecer 
complementos informativos o simples digresiones.

El escritor mexicano Adolfo Castañón llamaba “trufar” a 
este acto de hipervincular las lecturas con los textos citados, re-
feridos, insertándolos físicamente en el libro que se leía. En oca-
siones se insertan tarjetas con fragmentos de lectura solamente. 
En todo caso, la invención del hipertexto en las lecturas digita-
les en línea posibilitó la lectura rizomática. Una lectura en la que 
el lector establece un orden de lectura que no está supeditada 
a la estructura del texto leído sino a sus propias inquietudes.

No hablamos del lomo y las orillas del libro, aunque re-
cuerdo una lectura que invita a estudiar las diferencias entre 
el modelo cognitivo basado en la manipulación física del li-
bro, por ejemplo, el acto de trufar, y el modelo cognitivo que 
la lectura de los libros trae aparejada. Así como San Jerónimo 
fue considerado un sabio por leer sin mover los labios o pa-
sar el dedo por el renglón mientras leía, los estudiosos de la in-
teracción física con el objeto libro, y el modelo cognitivo que 
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subyace, han puesto de mani�esto las tareas a emprender para 
analizar las formas de interacción física e intelectual con el so-
porte digital hipervinculado y el emergente modelo cognitivo.

Aprender en la era de las tecnologías de la mente implica 
entonces considerar en primer lugar el nuevo modelo cognitivo 
que surge de las formas distintas de leer en sustratos digitales. 
Hoy nuestro exocerebro se apuntala con realidad aumentada, 
realidad virtual, hipernoti�cación en redes sociales, robótica, 
coding, inteligencia arti�cial, navegación, analítica de bases 
masivas de datos, y un largo etcétera. ¿Cuál es el efecto que 
este nuevo modelo cognitivo, pavimentado por el desarrollo 
de nuevas formas de escritura y lectura, autorregulación de los 
procesos metacognitivos tiene para el aprendizaje?

Para cerrar con este ejemplo, en términos educativos, el 
efecto más importante de las nuevas formas de lectura y es-
critura tiene que ver con la forma con que los niños y jóvenes 
estudiantes deben aprender a leer y escribir en los medios di-
gitales. Escribir con hipervínculos implica una escritura al me-
nos en dos niveles: el de la escritura lineal y el de los vínculos 
a contenidos digitales que pueden considerarse complementa-
rios, o incluso como vetas de investigación dispuestas para/por 
el lector. Ayudar a los niños y jóvenes a desarrollar esta habili-
dad para expresarse en varios niveles de sentido constituye un 
nuevo reto para los educadores y para quienes de�nen los pro-
gramas educativos o�ciales.

‘Can implies ought’?

Erich Fromm, en un texto de �nales del siglo pasado, estableció 
que uno de los principios que sustenta a la sociedad hipertecno-
logizada (que Fromm llamó tecnetrónica) es el que se sintetiza 
en la máxima “las cosas deben hacerse porque son técnicamente 
posibles, todos los demás valores caen por tierra y el desarrollo 
tecnológico se convierte en fundamento de la ética” (Fromm, 
2014: 41-42).Esta tesis expresa en el mismo sentido Ozbekhan
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cuando en su trabajo The Triumph of Technology: ‘Can implies 
Ought’ (1967) establece que en nuestro mundo diseñado, la 
realidad tecnológica indica que el podemos hacerlo se toma en 
el sentido debemos hacerlo. Por ello, la experiencia del cambio 
y la adopción de nuevas tecnologías impacta en nuestra vida 
cotidiana en la medida que nos vislumbramos como seres mar-
ginales si no tenemos acceso a las nuevas tecnologías o si no 
somos capaces de utilizarlas, pues faltamos al principio ético 
que debemos adoptar y utilizar esas tecnologías. La principal 
brecha no es digital sino existencial y ética. La cultura digital 
impone este principio como base de la conducta social.

Pero, amén de los falsos universalismos que esta nueva 
forma técnica de relacionarnos acarrea, hay un conjunto de 
expresiones culturales que exigen una mirada sobre la múltiple 
naturaleza de su expresión en sociedades de estructura e his-
torias muy diversas. Es, en suma, necesario construir una ética 
multicultural que permita comprender la complejidad de las 
formas en las que se expresan en un medio como las redes digi-
tales globales. Y el primero es si esta comunión técnica genera 
una forma de universalidad del pensamiento y de la conducta.

La técnica por la técnica o la tontería

El ser del objeto técnico es en nuestra sociedad más que un 
objeto, es un símbolo psicosocial y un dispositivo con una fun-
ción subjetiva. Dice Simondón:

Como un objeto de uso, el objeto técnico implica distribución, re-
paración, reventa, por lo que las diversas relaciones de dependencia 
entre productores, distribuidores, usuarios con aspectos y represen-
taciones particulares relativas a los mercados extranjeros, enveje-
cimiento, los cambios en valor del objeto (nuevo, obsoleto, pasado 
de moda, viejo, muy poco frecuente). El ser técnico deviene objeto 
no sólo porque es material, sino también porque está rodeado por 
un halo de la sociabilidad; no hay ningún objeto que sea puramente 
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objeto de uso, está también parcialmente sobre determinado como 
símbolo psicosocial (Simondon, 2014: 28) [Trad. mía].1

En ese sentido, la mediación técnica de nuestro ser tiene un 
registro simbólico, es decir, cultural, y con ello adquiere una di-
mensión ética. Rodeado de objetos técnicos como intermedia-
rios entre el mundo y el humano (incluso intermediarios de la 
relación entre objetos técnicos) como una unidad sólida, una 
unidad que por su solidez (o liquidez en el caso de lo virtual) 
constituye una relación de dependencia, necesaria para escla-
recer la responsabilidad de la acción de esa unidad con reper-
cusiones en la esfera de lo social.

Según ha establecido Bernard Stiegler en su conferencia “Es-
tado de choque. Tontería y saber”: “Un ser humano sin técnica 
no es viable, no puede sobrevivir y vive en una situación que 
llamamos desde hace un siglo ‘neoténica’. Es un ser expulsado 
prematuramente y tiene que continuar su organización, com-
pletar su organismo con órganos arti�ciales” (Stiegler, 2012). 
La técnica acompaña la condición farmacológica del hombre: 
“La tontería es una dimensión de lo que yo llamo la condición 
farmacológica. Lo que entiendo por condición farmacológica 
es el hecho de que dependemos de las técnicas que son a la vez 
remedios y venenos” (Stiegler, 2012). Es decir, requerimos de 
la técnica pues somos seres incompletos, inviables. Nuestra in-
completud nos obliga a invertir parte de nuestra existencia a 
desarrollar técnicas en el mejor de los casos y, en el peor, a do-
minar dispositivos y artefactos. 

Esta condición farmacológica, como la llama Stiegler, con-
lleva a la necesidad de la educación, entendida como el medio 

1 [“En tant qu’objet d’usage, l’objet technique implique distribution, réparations, 
reventes, donc relations de dépendances diverses entre producteurs, concession-
naires, utilisateurs, avec les aspects particuliers et les représentations relatives 
aux marchés étrangers, au vieillissement, aux changements de valeur de l’objet 
(neuf, périmé, démodé, ancien, très rare). L’être technique devient objet non pas 
seulement parce qu’il est matériel, mais aussi parce qu’il est entouré d’un halo de 
socialité; aucun objet n’est purement objet d’usage, il est toujours partiellement 
surdéterminé comme symbole psychosocial”].
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para dominar el arte del “pez volador” (Stiegler, 2012).Nos ele-
vamos en busca de remontar nuestra condición, vislumbramos 
otra dimensión de la realidad, para volver a caer. La búsqueda 
de ser quien eres es la búsqueda incesante de individuación, 
ésta habla de una lucha para alejarnos de la condición de de-
pendencia. Esta lucha que nos pone en el camino de la educa-
ción y la cultura nos obliga a una re�exión sobre la relación 
farmacológica con la técnica. Necesitamos afrontar crítica-
mente lo que Stiegler denomina “tontería sistémica” pues:

La tontería nos llega a todos y permanentemente podemos obser-
varla muy concretamente cuando nos subimos al coche. Cuando 
nos ponemos al volante y arrancamos y circulamos por una calle 
de París nos transformamos en tontos, a veces locos, y ni siquiera 
nos damos cuenta. En realidad, estamos pillados en dispositivos 
como los llamaba Foucault o Deleuze que modi�can nuestro com-
portamiento y no caemos en la cuenta de ello (Stiegler, 2012).

El actuar en el mundo virtual constituye una esfera peculiar 
para desarrollar parte de nuestra existencia.

Imponer en la educación a distancia el modelo busto par-
lante como un imperativo para el aprendizaje es normalizar la 
dependencia del estudiante del profesor y la esclavitud del do-
cente del modelo educativo que lo convierte en repetidor de 
ideas (propias o ajenas), en una suerte de maldición de Sísifo 
que anula la acción re�exiva en términos pedagógicos y éticos 
por parte del docente, y sepulta la posibilidad de generar las 
condiciones para la permanente participación como un agente 
del estudiante en el acto educativo, como ser autónomo que al 
indagar desarrolla las estrategias para producir conocimiento. 

La recuperación del ideal de aprendizaje autónomo, cen-
trado en la autogestión del propio aprendizaje y orientado al 
desarrollo de habilidades intelectuales como la evaluación de 
las propias estrategias cognitivas, debe ser un imperativo peda-
gógico y ético basado en las teorías del aprendizaje. Una teoría 
crítica de mediación tecnológica que fundamenta y posibilita 
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el desarrollo de habilidades cognitivas y metacognitivas, así 
como la construcción de nuevos conocimientos. 

Superemos la tontería que se ve impelida a usar la técnica 
porque existe y debe usarse, y a partir de la crítica de esta ra-
zón instrumentalista, favorezcamos el uso de la técnica en la 
educación, la tecnicidad producto de la re�exión epistemoló-
gica y pedagógica centrada en el aprendizaje autónomo de los 
estudiantes y en el papel dinámico de los profesores.
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Nejayote, testla, tlaxcalli.
Objetos naturales 

con individualización técnica

JULIETA ESPINOSA MELÉNDEZ

Toute philosophie des techniques qui part de la 

réalité des ensembles utilisant les individus techniques 

sans les mettre en relation d’information reste une 

philosophie de la puissance humaine à travers les 

techniques, non une philosophie des techniques.

G. Simondon

Individuos técnicos

El 23 de julio de 1918, el ingeniero Vito Alessio Robles y el me-
cánico Cenobio León, solicitaron la patente de una máquina 
para hacer y cocer tortillas. En la descripción del invento, se 
indican “dos aparatos alimentadores de raciones sucesivas de 
masa” (Alessio y León, 1918: 76) que serán siempre iguales, 
para producir tortillas del mismo en tamaño y peso, no como 
sucede con otras máquinas, explican, donde hay un operario 
que alimenta los rodillos que prensarán la masa. Cuando se re-
�eren a la cocción, anuncian que se trata de un disco formado 
por 24 comales donde caben dos tortillas en cada uno; la rota-
ción del disco permitirá que uno por uno los comales lleguen 
a un tope que los haga girar de tal manera que la tortilla caerá 
en el comal siguiente hasta que “las paletas extraigan las tortillas 
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y las arrojen a un receptáculo”, con lo que se evitará “otro 
manoseo de las tortillas” y un salario más (Alessio y León, 
1918: 77-78). En su último punto de reivindicación, a�rman 
que: “La reunión de todos los mecanismos antes enumerados 
en una máquina tortilladora y en un disco giratorio porta-co-
males para cocer las tortillas y el acoplamiento de la máquina 
y del referido disco [permitirá] obtener un rendimiento apro-
ximado de cinco mil quinientas tortillas por hora” (Alessio y 
León, 1918: 84).

Ocho meses después (25 de marzo 1919), el agricultor En-
rique M. Espinoza solicita la patente de una máquina tortilla-
dora en la que se incluye una tolva con “paletas” que amasarán 
y a�narán el grano, además de un grifo “colocado en la parte 
superior de la tolva” con el que se humedecerá el amasado 
cuando lo requiera; para la cocción del producto, describe el 
mecanismo que articula tres bandas metálicas horizontales 
puestas en tensión con quemadores �jos debajo; se busca que 
las partes todas de la máquina, a través de la articulación de 
rodillos, poleas, �echas y cadenas en medio de los tambores, 
logren la hechura adecuada de una tortilla correctamente co-
cida. La transmisión del movimiento de las bandas, se logra 
a través de cadenas accionadas por un manubrio (Espinoza, 
1919: 65-68):

De esta manera se obtiene el movimiento de traslación de las tor-
tillas, de un extremo al otro de la máquina; primero, de derecha a 
izquierda sobre el comal que va del tambor al templador; de esta 
banda y al dar la vuelta sobre el tambor del templador mencio-
nado, la tortilla cae al comal metálico ya cocida por una cara, y 
entonces es transportada de izquierda a derecha por el comal que 
la cuece por el lado opuesto, dejándola caer sobre un tercer co-
mal que completa el cocimiento al llevarla de derecha a izquierda 
(Espinoza, 1919: 69).

Los inventores de 1918 tienen preocupaciones distintas a 
las del inventor de 1919. En efecto, mientras que Alessio y 
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León quieren disminuir el número de operarios y las manos 
que tocan la masa, Espinoza pretende resolver el reto de la coc-
ción de una tortilla atractiva para los consumidores mexica-
nos. Una tortilla debe in�arse cuando ya está cocida, siempre y 
cuando la humedad de la masa sea su�ciente para vaporizar 
y separar la capa delgada de la gruesa (Rodríguez, 2017: 166) y, 
así, “echar barriga” (Espinoza, 1919:70).

En términos de Simondon, estamos en la etapa de un ob-
jeto técnico que todavía no se individualiza, que no alcanza las 
condiciones para desarrollarse por sí mismo. Los objetos téc-
nicos, plantea Simondon (1958), son las máquinas inventadas 
que llegan a la sociedad, no para sustituir a los hombres, sino 
para ocupar el lugar que, en realidad, les corresponde. En otros 
términos, los hombres han realizado tareas que ameritan ob-
jetos técnicos; si ha existido una usurpación de funciones fue 
por los hombres que actuaron como máquinas. 

[e]l hombre ha representado tanto al individuo técnico que, 
cuando la máquina se ha convertido en individuo técnico, pare-
cería ser un hombre y ocupar el lugar del hombre, cuando es lo 
contrario, es el hombre quien remplazaba provisionalmente a 
la máquina, antes que verdaderos individuos técnicos hayan po-
dido constituirse (Simondon, 1958: 102).

En este texto, proponemos pensar y re�exionar sobre las 
particularidades técnico- tecnológicas en la hechura de la tor-
tilla a través del estudio de la evolución de la realidad técnica 
formulada por Simondon: la dinámica, el movimiento, las mo-
di�caciones del hacer técnico se identi�can a través de tres �-
guras contenidas en un fondo que está ahí: así como la vida 
impregna a un cuerpo con todos sus órganos, así el “fondo 
técnico” está constituido de elementos, individuos y conjuntos 
(Simondon, 1958: 1ª parte, cap. 2). 

Un objeto técnico, entonces, ocupa dos lugares en los pro-
cesos técnicos: un lugar como objeto, cuando es un individuo 
capaz de cumplir sus funciones y de manera externa alguien 
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lo comunica con otros objetos; un otro lugar como “individuo 
técnico”, cuando se realizan conexiones, esquemas de acción, 
en consonancia con los diferentes componentes técnicos de sí 
mismo, a esto, Simondon lo llama una “individualización téc-
nica” (Simondon, 1958; 96). En este último caso, se habla de 
la existencia de un ambiente “asociador” que genera las condi-
ciones para la articulación de las partes: “es el soporte mismo 
del individuo técnico el que cambió: ese soporte era un indivi-
duo humano; ahora es la máquina, las herramientas las lleva la 
máquina, y podríamos de�nir a la máquina como lo que porta 
sus herramientas y las dirige” (Simondon, 1958: 98).

En los últimos 73 años, con el consumo masivo urbano de 
la tlaxcalli (tortilla), con las características especí�cas de toda 
testal (bola de masa) y con la acumulación del nejayote (agua 
que queda después del proceso de nixtamalización del maíz), 
se han desarrollado técnicas y tecnologías que buscan indi-
vidualizar los componentes diversos constitutivos de un con-
junto técnico, en este caso, el dedicado al procesamiento, uso 
y transformación de un grano (maíz). 

Hablar de un molino para nixtamal o de una máquina tor-
tilladora en el siglo xxi, es como hablar del automóvil en los 
años cincuenta del siglo xx, se trata de un “objet technique 
chargé d’inférences psychique et sociales” (Simondon, 1958: 
31), por lo que Simondon indica que será necesario, para el auto, 
buscar su “progreso” en el campo del transporte en general (31). 
Un objeto técnico que mejora, es porque las funciones que rea-
liza están coordinadas para impulsarse las unas a las otras 
(crear sinergia); “el objeto técnico concreto es el que no lucha 
más consigo mismo, aquel en el que todo funciona sin ser da-
ñado por un efecto secundario” (41).

Cuando Espinoza ofrece:

Mi invención se re�ere a una máquina para hacer tortillas, ali-
mentada por medio de una tolva y de manera que la producción 
sea continua y que las tortillas sean de calidad semejante a las 
hechas a mano, para lo cual se [ha] procurado imitar todos los 
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movimientos de la mano, tanto al tiempo de hacer y despegar la 
tortilla, como al cocerla (Espinoza, 1919: 64).

estamos frente a un objeto técnico “abstracto” porque es 
interpelado por cuestiones que no son del orden de su funcio-
namiento, composición, elementos, sino de una manufactura 
externa ajena al objeto mismo. 

Ciertamente, para los inventores de las máquinas alrededor 
de la tlaxcalli, ha sido difícil deshacerse de los elementos “cul-
turales” que les exigían respuestas ajenas a su plani�cación 
inventiva. Sólo cuando las ideas de objeto técnico individuali-
zado, de implementación de conjuntos técnicos totales dirigie-
ron la generación de máquinas, accesorios, e�cacia y e�ciencia 
de resultados, composición y ordenamiento de los procesos 
técnicos, entonces, la producción de objetos y conjuntos téc-
nicos relativos a la tortilla, ya no tuvo trabas para asimilarse 
a los avances de máquinas en la industria alimentaria en ge-
neral, y, por supuesto, dejó de lado “las interferencias psíqui-
cas y sociales” que detenían la explosión técnica y tecnológica.

En el principio, sin embargo, siempre ha sido la técnica. La he-
chura de toda tlaxcalli desde tiempos milenarios (Novelo, 1996; 
Torres, 2018) tiene una técnica escrupulosa; si son hechas a mano:

[el testal o bola de masa es] palmeando suavemente cada una en-
tre las manos, aplastándola y haciéndola girar para lograr un 
círculo. Eso depende de la consistencia de la masa: si está muy 
seca los bordes se abren, pero si está demasiado húmeda se pega a 
las manos. [Para cocerla] La cocinera da la última palmada, man-
tiene la tortilla suavemente sobre los dedos, con la palma hacia 
arriba, justo encima del comal, y retira con cuidado la mano. La 
tortilla debe deslizarse; no se puede dejar caer porque si queda 
aire debajo se crean puntos más fríos que impiden una cocción 
uniforme (Pilcher, 2001: 154).

Si son hechas con una herramienta, la “tortilladora de 
aplastón”:
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El manejo de la masa tiene que ser rápido, para evitar que se pe-
gue en las manos o se seque al contacto con el aire. Una porción 
de masa es la que cabe en el puño cerrado, una vez de�nida la can-
tidad de ésta, se forma un óvalo, y se extiende sobre la prensa de 
bisagra con ayuda de bolsas de plástico. El diámetro aproximado 
de la tortilla es de 20 a 25 centímetros (Figueroa, 2019).

Para la cocción, la tortilla se extiende sobre el comal caliente, 
se voltea rápido y con fuerza antes de que la super�cie expuesta 
pierda brillo, de tal manera que la cara posterior se extienda “de 
golpe” sobre el comal, con lo que se logra generar una bolsa de aire, 
y la tortilla se in�a, y cuando la cocción es la adecuada aparecen 
manchas oscuras pequeñas, y ya se puede retirar del comal. […] 
Es conveniente voltear la tortilla de un solo lado, luego darle una 
palmada ligera, ya que en esto radica el secreto para que se in�e 
(Rodriguez et al., 2017: 166).

Con la “tortilladora de aplastón”, usada ya en 1905 (ipn
patente, 2003), se estaba, siguiendo a Simondon, en el pensa-
miento de las herramientas y los instrumentos; la tortilladora 
de aplastón es una herramienta porque “permite prolongar y 
asistir al cuerpo para realizar un gesto”, es el objeto técnico-
herramienta con el que se cumple el gesto de extender el testla, 
alcanzar el grosor que se necesita, recuperarla, extendida, en-
tre las manos para deslizarla en la super�cie lisa, caliente y 
preparada del comal. La tortilladora de aplastón no es un ins-
trumento, porque no “permite prolongar y adaptar el cuerpo 
para obtener una mejor percepción”, como sí lo hace un ter-
mómetro (cf. Febvre, 1957).

Cosechar materias primas con apoyo de herramientas son 
prácticas ampliamente estudiadas (cf. Forbes, 1958; Mumford, 
1967: cap. 7; Jacomy, 1990: 4ª parte) en el pensamiento occi-
dental. En México, existen obras de historia de la ciencia (cf.de 
Gortari; Trabulse; Saldaña) donde se abordan, muy brevemente, 
cuestiones técnicas (cf. Trabulse, 1984; 1996) y, es escaso abor-
dar cuestiones técnicas de producción agrícola (cf. Sánchez, 
1980; Morales y Soberanis, 2005; Morales, 2008). 
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Sabemos, no obstante, que máquinas para la recolección del 
trigo llegan a México a mediados del siglo xix; se trata de ob-
jetos técnicos todavía sin individualizar puesto que no pueden 
resolver su funcionamiento de manera continua y autónoma, 
es eso lo que expone M. Payno en 1855, para promover su 
uso en el campo mexicano. Payno con�esa que, aunque la vio 
funcionar, no le es fácil describir la máquina de trillar traída 
de Estados Unidos “por los señores Commet” (Payno, 1855: 
206); después de señalar las operaciones que realiza, el tiempo 
que se ahorra el agricultor, el número de “agentes” necesa-
rios para su acción, el cálculo de gastos y ganancias con su 
adquisición, Payno se siente obligado a señalar algunos “por-
menores” a considerar: el espacio donde se instale debe ser 
abierto (so pena de ahogar a quienes estén a su alrededor por 
el polvo que produce), y es prioritario un piso sólido que ga-
rantice su estabilidad. Ciertamente, dice Payno, hay todavía 
algunos inconvenientes en el funcionamiento de la máquina 
que, con una persona atenta y ágil se podrán resolver; “incon-
venientes” como:

El aparato de los señores Cammet y compañía, no cabe duda en 
que es muy bueno y desempeña perfectamente su objeto; pero como 
una gran parte de los �erros y ruedas no son forjados sino fundidos, 
no ajustan con la perfección que fuera de desearse, y es menester 
en los primeros días acuñar a cada momento las diferentes piezas. 
Este inconveniente se evita en parte con hacer que la máquina ande 
lentamente al principio, y que el administrador o encargado de ella 
observe qué parte es la que se a�oja con el movimiento, para �jarla 
con tornillos, si es de madera, o con cuñas pequeñas de �erro si es 
algún eje o rueda de los cilindros o cernidores (Payno, 1855: 210).

Objeto técnico, diría Simondon, que requiere un hombre 
convertido en el ambiente asociativo o asociado articulador de 
las tareas a realizar. La narración de Payno en El Siglo XIX, del 
15 de abril, evidencia posturas comprensivas y pacientes hacia 
la civilización conquistada por la maquinaria.
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Regresemos a las herramientas y máquinas para la técnica 
de hechura de la tortilla; su facturación a mano o con sólo 
una herramienta es la que se tiene presente, hasta �nes de los 
años cuarenta del siglo xx, cuando Fausto Celorio asociado 
a Alfonso Gándara rompen con los antecedentes milenarios. 
Celorio y Gándara realizan modi�caciones a los elementos téc-
nicos de la máquina que responden a problemas mecánicos cla-
ros (Aboites, 1989: 38-39): incorporaron una amasadora en la 
que se podía regular la fuerza del amasado, pues la consistencia 
de la masa depende del tipo de maíz nixtamalizado (lo veremos 
adelante), y la �gura de masa cruda redonda se formó ya a tra-
vés de un sistema de extrusión (presión por inyección). En pa-
ralelo, Oscar Verástegui desarrolló otra máquina (ipn patente, 
2003) incluyendo las mejoras de la época (hechura de círcu-
los de masa a través de la fuerza de gusanos o tornillos sin �n 
para inyectar/expulsar la masa) y, como señalamos arriba, las 
máquinas tortilladoras usarán bandas para la cocción.

Las condiciones para el desarrollo del futuro conjunto téc-
nico (ver apartado siguiente) concentrado en la hechura y 
cocción de tortillas se ha iniciado: la venta de las máquinas 
tortilladoras alcanzará cifras de 40 unidades a la semana en 
los talleres de F. Celorio (Aboites, 1989) que no sólo responde 
a que la tortilla ya no huele a petróleo (ipn patente, 2003), ya 
no está seca por los bordes y mantiene elasticidad, sino tam-
bién a condiciones especí�cas de la sociedad que la adquiere.

En efecto, el crecimiento urbano de las ciudades importan-
tes en México como consecuencia de desarrollar la producción 
industrial durante la guerra mundial (Rivera, 1986), la paulatina 
apertura al uso de materiales tecnológicos, como el cemento, 
modi�cando las expectativas estéticas del entorno diario (Ga-
llo, 2014: cap. 4), el uso de mano de obra femenina en fábri-
cas y grandes talleres, la instalación de la red eléctrica en las 
ciudades con mejores condiciones para garantizar el servicio 
(Meléndez y Aboites, 2015), impulsa el consumo de uno de los 
alimentos tradicionales mexicanos sin gastar tiempo en su pro-
ceso (ver Tabla 1); las ocupaciones de los citadinos favorecen 
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la compra de tortillas hechas y cocidas a través de un objeto 
técnico individualizado. 

En términos de la técnica milenaria de tlaxcalli, es claro que 
el momento de preparación del testal, del material que servirá 
para alimentarse y fortalecerse, ya no es un tiempo conside-
rado en el ritmo de las máquinas; es una de las rupturas ineluc-
tables que debió realizar el pensamiento inventivo tecnológico 
para “progresar”.

El devenir de los objetos técnicos del mundo occidental, 
sus procesos de individualización, es decir, de capacidad para 
llevar todas sus “herramientas consigo” y resolver su opera-
ción, es un ejercicio sin �n; los gobiernos occidentales enten-
dieron que las mejoras permanentes en la tecnología habilitan 
el dominio del almacenamiento, transmisión y producción de 
la información en sus territorios y en el intercambio con otros 
países (Kittler, 2018); y, si se interroga por la paulatina “indi-
vidualización” de cualquier individuo (técnico, orgánico, hu-
mano) Simondon advertirá no caer en de�niciones o puntos de 
llegada de�nitivos. 

En una palabra ¿qué es un individuo? Frente a esta pregunta, deci-
mos que no se puede, con todo rigor, hablar de un individuo, sino 
de individuación; es hacia la actividad, hacia la generación que 
hay que dirigirse, en el lugar de intentar aprehender al ser termi-
nado para descubrir los criterios a través de los cuales se sabría lo 
que es un individuo o no. El individuo no es un ser sino un acto, 
y el ser es individuo como agente de este acto de individuación por 
el cual se mani�esta y existe [el individuo] es relación transduc-
tiva de una actividad, tanto resultado como agente, consistencia 
y coherencia de esta actividad por la cual fue constituido y por la 
cual constituye (Simondon, 2005: 191).

La propuesta de Simondon es, lejos de visiones acabadas, 
demostrar que comprender el movimiento continuo de los in-
dividuos exige recorrer los caminos de desplazamiento con la 
información que circula tramo a tramo; las transformaciones 
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de los individuos, de cualquier tipo, sólo pueden ser producto de 
las nuevas maneras a través de las cuales circula el fondo que 
permitió las primeras posturas, formas, o decisiones, así como 
las condiciones del momento, el hic et nunc que actualiza y 
con�gura la siguiente presencia, los nuevos entramados.

Simondon sostiene que la organización misma de las so-
ciedades derivada de la injerencia acrecentada de los objetos 
técnicos en el siglo xix (el uso de la energía de vapor, trenes, 
barcos, nuevas calidades de los materiales), fue muestra de un 
espíritu de conquista, de dominio, de establecerse por encima 
de lo que sea. Lo que privó, según Simondon, fue un “espí-
ritu de tecnocratismo”, es decir, la voluntad de conquista sin 
freno, de acceso al poder: “El sansimonismo triunfó en el se-
gundo Imperio porque había muelles por construir, vías férreas 
por instalar, puentes y viaductos a atravesar en los valles, ha-
bía que perforar las montañas con túneles. Esta agresión con-
quistadora posee el carácter de una violación a la naturaleza” 
(Simondon, 1958: 177).

Conjuntos técnicos

Hasta donde estamos, nos hemos concentrado en los “objetos 
técnicos” convertidos en “individuos técnicos individualiza-
dos”; veamos ahora los conjuntos y su función en el desarrollo 
de los individuos.

Lo que no puede ser un “conjunto técnico” para Simondon, 
es la idea de pertrecharse detrás de individuos técnicos (máqui-
nas y maquinaria) como si la tecnología fuera la posibilidad de 
separarse de los otros, o de aislarse del mundo; al contrario, el 
conjunto técnico convoca una pluralidad de componentes que 
no deben estar entrelazados en su funcionamiento al grado de 
obstaculizar a los otros por di�cultades propias, sino que la 
conectividad entre ellos produce un resultado, y cada subcon-
junto, a su vez, contabiliza los bene�cios que obtenga para sí: 
“Los verdaderos conjuntos técnicos no son los que utilizan 
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individuos técnicos, sino los que son un tejido de individuos 
técnicos en relación de interconexión” (Simondon, 1958: 176).

Esta �gura entrelazada de objetos técnicos le permitirá a Si-
mondon otorgarle al hombre de las posguerras mundiales una 
reconciliación con la técnica, las tecnologías y el ambiente hipe-
rindustrializado que generan. Los conjuntos técnicos preparan 
el lugar del hombre que va más allá del dueño de la indus-
tria (que sólo busca resultados) o del operario de los indivi-
duos técnicos (concentrado en su funcionamiento). Simondon 
apunta como necesario para los conjuntos técnicos al “hombre 
técnico”, aquél que coordina y enlaza, no sólo los objetos del 
grupo, sino también las relaciones generadas con el exterior y 
que no pueden ser atendidas por ningún “individuo técnico”, 
aunque posea un alto grado de automatización. Los hombres 
necesitan asumir la indudable expresión de vida en todo en-
tramado técnico y en su vivir junto a éste, una “vida técnica” 
sería enlazar estas dos facetas y convertirlas en funciones natu-
rales: “la vida técnica no consiste en dirigir las máquinas, sino 
en existir en el mismo nivel que ellas” (Simondon, 1958: 175). 
El “técnico” es el hombre de los conjuntos, de los tejidos que 
se comprenden en el momento en que se realiza el entramado 
y se atiende su auto-regulación; así se conjuran las desmesuras. 

Simondon propone un “técnico” que regule, que impida 
conjuntos técnicos privilegiados, autocráticos, sin informa-
ción que los norme en los lazos con el interior y el exterior, o 
que se dispongan a hacer un uso de las máquinas para obtener 
poder; ya se sabe lo que sucederá cuando se fomenten y gene-
ren esos excesos, cuando se usan las máquinas como medios, 
“el �n es la conquista de la naturaleza, la domesticación de las 
fuerzas naturales por medio de un primer sometimiento” (Si-
mondon, 1958: 176).

Más aún, ni los espacios de transmisión y producción de 
conocimiento, como las disciplinas, han escapado a la servi-
dumbre de la tecnología tóxica y peligrosa; Simondon, entonces, 
distingue: “La �losofía tecnocrática misma, en tanto que tecno-
crática, está afectada de violencia sojuzgadora. El tecnicismo, 
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producto de una re�exión sobre los conjuntos técnicos au-
tocráticos, está inspirado por una voluntad de conquista sin 
freno” (Simondon, 1958: 177).

Otros grupos salidos de las universidades también le preo-
cupan: los ingenieros, que buscan el poder imaginando que su 
saber es su�ciente para ejercerlo; son los ingenieros calculado-
res con saber estadístico, “Esos matemáticos piensan por con-
juntos, no por unidades individualizadas de funcionamiento; 
es la empresa más que la máquina lo que les interesa” (Simon-
don, 1958: 178).

En breve, reconocer la incidencia de los conjuntos técnicos 
es, en el planteamiento de Simondon, la oportunidad de enfo-
car tres situaciones: la primera, que un conjunto técnico debe 
ser una red con componentes, sin afectaciones directas por la 
desaparición, descompostura o aletargamiento de alguno de 
ellos; la segunda, un “hombre técnico” es quien tiene la visión 
de conectar el interior del conjunto con el exterior y viceversa, 
buscando la conexión y armonía entre ambos espacios; la ter-
cera, el precio que se paga por no cultivar la �gura y el hacer 
de una vida técnica, es decir, de una convivencia entre hombres 
y máquinas normada, regulada, con permanentes intercambios 
de información, es la derrota del hombre frente a la presencia 
técnica carente de límites y fronteras. “Toda �losofía de técni-
cas que parte de la realidad de conjuntos usando individuos 
técnicos, sin vincularlos a través de la información, se limita a 
una �losofía de la potencia humana a través de las técnicas, no 
a una �losofía de técnicas (Simondon, 1958: 176).

Los procesos de producción de la tlaxcalli para la creciente 
población urbana en México (Nuñez, 2016) condujo a la ca-
rrera exacerbada de producción de harina, de métodos de dis-
minución de tiempo en el proceso de nixtamalización, invención 
de máquinas tortilladoras de alto rendimiento, molinos de nixta-
mal, amasadoras, desgranadoras que, sin “hombres técnicos” 
promotores de una vida técnica regulada, son objetos técnicos 
que apoyan una idea de vida y sociedad sujeta pasivamente al 
mercado alimentario urbano.
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Una práctica milenaria sostenida por alimentos elaborados 
con maíz fue desmontada en siete décadas. Desde �nes del si-
glo xix, se sustituyó el uso del metate por el de los molinos; la 
gente iba a moler su nixtamal (Keremetsis, 1983) en molinos 
eléctricos (Pilcher, 2001: 156). Antes del uso masivo de máqui-
nas tortilladoras, los expendios de tlaxcalli eran atendidos por 
grupos de mujeres que hacían las tortillas con la técnica del 
“aplastón”; la masa la conseguían en los molinos de maíz que, 
en general, estaban junto o no muy lejos. La máquina tortilla-
dora marca la pérdida de la ceremonia de hechura y cocción 
de la tlaxcalli, ya sólo quedaba acabar con el ritual, en el otro 
aspecto del proceso: el uso del maíz después de nixtamalizar, 
es decir, después de cocerlo con cal para levantar el pericarpio 
que es la película que protege el grano, molerlo y transformarlo 
en masa (Contreras, 2015: 7-8).

La primera patente registrada de producción de harina para 
tortillas fue en 1912; en 1949, se inaugura la fábrica de harina 
nixtamalizada en Nuevo León (Maseca) y, un año después, 
una segunda fábrica (Minsa) se instala en las afueras de la Ciu-
dad de México (Pilcher, 2001: 160). Es el inicio de una rama 
productora de tecnología especí�ca mexicana relacionada con 
el proceso de nixtamalización, de molienda para obtener ha-
rina, así como su conexión eventual a la producción misma de 
tlaxcalli, lo que provocará instalar conjuntos técnicos que cu-
bren las tres etapas.

Sin duda alguna, la potencia humana puede apoyarse en las 
técnicas; los daños aparecen, sin embargo, cuando la fuerza 
por desarrollar se acrecienta sin alimentar los canales de in-
formación pertinentes para el intercambio de alcances, lími-
tes y consecuencias de lo que se hace. Los modos de existencia 
del objeto técnico (sea individualizado, sea en las secuencias de 
apoyo de los conjuntos) es un ejercicio de equilibrio, de con-
vivencia entre las partes, promovidos con las prácticas de las 
que es responsable el hombre-técnico: insistir y fomentar la im-
portancia de regular, normar, las relaciones entre el vivir de los 
hombres y la invención de las técnicas. 
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Lo que sucedió con la producción de la tlaxcalli en su re-
lación con las máquinas y los conjuntos técnicos, fue la exa-
cerbación del uso de las máquinas hasta anular todo resquicio 
de un alimento natural ligado a una tradición cultural (López 
et al., 2012; Arboleda y Rincón, 2018; Escobedo y Jaramillo, 
2019; Encino et al., 2020;), podemos decir que, a través de la 
conversión de los procesos milenarios y la materia prima, lo 
que se tiene ahora son “objetos naturales con individualiza-
ción técnica”. 

Veamos el pasaje de uno al otro, siguiendo a Simondon. El 
objeto técnico individualizado alcanza su autonomía sinergé-
tica de funcionamiento porque tiene el control de sus sub-fun-
ciones: “La esencia de la concretización del objeto técnico es 
la organización de los sub-conjuntos funcionales en el funcio-
namiento total” (Simondon, 1958: 41), que se alcanza con las 
leyes de las ciencias, con el desarrollo y precisión del sistema fí-
sico-químico que rige al objeto técnico según “el conocimiento 
cientí�co universal”. La incompletitud del conocimiento del 
objeto técnico por las ciencias, obstaculizará atender las accio-
nes que llevarían al desarrollo del sistema técnico con precisión 
y e�cacia. “La construcción de un objeto técnico determinado 
puede convertirse en industrial, cuando este objeto se concre-
tiza, lo que signi�ca que es conocido de manera casi idéntica, 
sea por la intención constructiva, sea por la mirada cientí�ca” 
(Simondon, 1958: 43). 

Dicho de otra manera, los conjuntos técnicos articulados 
en sucesiones de resultados aportados por las máquinas, son 
posibles porque, cada vez más, disminuye el trecho de separa-
ción entre las máquinas y el conocimiento físico-químico de 
sus procesos y procedimientos; y, además, desde la segunda 
mitad del siglo xx, con la incursión en la escala “nano-tecno-
lógica” (dimensión que sólo se podría alcanzar bajo la postura 
de la técnica y el conocimiento cientí�co), cualquier objeto 
natural puede recibir transformaciones en su sistema-natu-
ral, convirtiéndose así en “objeto natural técnicamente indi-
vidualizado”.
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Las trayectorias de operación y producción para el nejayote, 
el testla y la tlaxcalli han sido transformadas en momentos 
particulares físico-químicos a través de máquinas individuali-
zadas al interior de un sistema de producción en gran escala. 
La secuencia es: 1) un grano de maíz que puede estar genética-
mente modi�cado (Acevedo, 2008; Gutiérrez et al., 2008; Paredes 
et al., 2009; Coutiño, 2018; Arboleda y Rincón, 2018: 149). 2) 
Un agua residual de la nixtamalización esperada para ser con-
vertida en bioetanol (Pérez, 2012) o bioabono (Ferreira, et 
al., 2014: 518) o vainilla (Retes et al., 2015) o biohidrógeno 
(Ríos, 2020) o aplicarle un proceso de descontaminación (Va-
cío, 2020). 3) Una masa mejorada al añadirle “faltantes” como 
harina de soya o alga (Alarcón, 2015). 4) Una tortilla, último 
eslabón de la cadena “tecnologizada” (Carreón y San Vicente, 
2011), empacada con conteo a través de fotoceldas. La indi-
vidualización técnica de un objeto natural, en el siglo xxi, no 
es privativo de los organismos genéticamente modi�cados, si 
pensamos que la leche contiene nanopartículas de plata para 
alargar su tiempo de conservación en anaquel (Engelmann et 
al., 2016: 93-95), por mencionar otro caso.

El planteamiento de Simondon aquí recuperado, diagnostica 
lo anterior como producto del intercambio parcial de informa-
ción y análisis entre lo que sucedía en la carrera de tecnologiza-
ción en torno a la tlaxcalli y sus consecuencias, apuntalado por 
la vertiginosa aplicación de conocimientos y soluciones técni-
cas1 en el sector de la industria alimentaria, además del marco 
socio-cultural transcultural que habilita las condiciones para 
el ilimitado recurso a las máquinas.

En efecto, la intensa carrera por instalar a México en los 
carriles de la modernización (Durand, 1979: 256-288; Gómez, 
2015; Campa 2016: cap. 3 y 5), con base en objetivos sociales de 
confort apuntando a resolver los actos cotidianos elementales 

1 El estudio de los registros de patente ofrece datos al respecto, aunque, para los 
países en desarrollo, su existencia no tiene las mismas consecuencias ni alcances. 
Cf. Yamthieu, 2014; y Campa 2016.
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en un supermercado (Melendez y Aboites, 2015), en una idea 
de sociedad aspirante al consumo y el entretenimiento como 
los momentos más altos de satisfacción (Wendt, 1942: 107-
131 y 189-207; Lefebvre, 1968: 90-117). Con esos principios 
estipulados en el proyecto de país, no fue difícil apropiarse de 
un mercado alimentario (Vargas, 2017) anunciado con gran-
des bene�cios en aumento, gracias a la implementación de 
plataformas altamente tecnologizadas, ajenas a cualquier pre-
ocupación por instaurar una “vida técnica” y cultivar perspec-
tivas de “hombres técnicos”.

Elementos técnicos

Abordemos ahora, por último, la caracterización de los ele-
mentos técnicos con los que se deberá abordar su cualidad de 
conectores de las condiciones “genéticas” que les anteceden, es 
decir, con la “tecnicidad”. 

Los elementos técnicos son objetos que no están con�gura-
dos en asociación con otros elementos que les permitan fun-
cionar de manera articulada y secuencial gracias a sus fuerzas 
enlazadas (Simondon 1958: 80), como sucede con los indivi-
duos. Los elementos pueden ser integrados a un individuo téc-
nico sin perder sus características de objeto funcional en sí 
mismo; Simondon menciona la caldera de vapor tubular como 
elemento “artesanal” del siglo xviii (Simondon 1958: 84) re-
cuperado para el desarrollo del individuo técnico que deven-
drá el tren de vapor. La conectividad que sostiene el modo de 
existencia de un individuo técnico con sus partes impide, para 
Simondon, la posibilidad de transmisión de la tecnicidad; los 
elementos, en cambio, pueden ser los transmisores y conduc-
tores (capacidad transductiva) del fondo originario “puro” a 
partir del cual emergió el elemento.

[l]os elementos tienen una propiedad transductiva que los con-
vierte en verdaderos portadores de la tecnicidad, como los granos 
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transmiten las propiedades de la especie y producirán nuevos in-
dividuos. La tecnicidad, entonces, existe en los elementos de la 
manera más pura, podríamos decir en estado libre, mientras que, 
en los individuos y en los conjuntos, la tecnicidad sólo está pre-
sente en estado de combinación (Simondon, 1958: 91).

Comprender qué es la “tecnicidad” en la obra de Simon-
don nos lleva a lo que, desde nuestro punto de vista, es uno 
de sus planteamientos más interesantes, porque es el que en-
marca y guía el despliegue de los modos de existencia (Simon-
don, 1958: 3ª parte, cap. 1). 

Simondon a�rma que la técnica surge del movimiento má-
gico, es decir, cuando del ritual mágico se separan el objeto, la 
técnica, el sujeto y lo divino para producir intermediarios en 
la relación del hombre con el mundo (Simondon, 1958: 233). 
La tecnicidad, en sentido amplio, no son objetos, es el gesto 
por el cual los hombres se relacionan con el mundo y crean su 
mundo. Esta relación con el exterior sucede siempre al interior 
de una atmósfera, de una red de conexiones que permiten que 
el mundo se haga presente con/en el objeto técnico, así como 
que lo exterior al hombre se interiorice con la práctica reli-
giosa (Simondon, 1965: 326-328). “Podría decirse que cultura 
y tecnicidad son dos modos de análisis, y que el hombre debe 
aprender a tratar los problemas según esos dos procesos: mo-
dos extremos que permiten entender los límites de los campos 
complejos de realidad” (Simondon, 1965, 329).

Es así como podemos comprender la presencia perenne de 
la técnica en el andar de la especie humana por el planeta, 
desde la piedra a�lada que rasgó carne cruda o la rama usada 
como cobijo o sostén (Simondon, 1958: 190), hasta la cons-
trucción del último sincrotrón en Alemania en agosto de 2019.

El estudio del uso los objetos técnicos, no puede iniciar por 
el orden económico, por el hombre buscando ganancias; Si-
mondon sostiene que el desarrollo de los elementos, los objetos 
y los conjuntos técnicos es, por principio, el aspecto “integral” 
de su realización, un asunto de articulación con el movimiento 
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de los hombres en el mundo, con su estar aquí y ahora (Simon-
don, 1958: 234-235).

Cuando al abordar la técnica se consideran sólo los obje-
tos técnicos (un auto, un artículo electrodoméstico) o el con-
junto técnico (un taller de alfarería [Durand-Forest, 1967], 
una fábrica robotizada, una planta de energía nuclear), se está 
privilegiando el aspecto de utilidad de la tecnicidad, es decir, 
sólo una de sus vertientes (Simondon, 1958: 243). Otra vía de 
abordaje es, en cambio, relacionar al objeto o individuo téc-
nico con los elementos internos que lo con�guran, así como 
con los elementos externos que generan las condiciones para 
que pueda existir; entonces, se está elaborando la compren-
sión de la tecnicidad a través de uno de sus componentes (Si-
mondon, 1958: 222-223). “La tecnicidad no es una realidad 
jerarquizable, existe de manera completa en los elementos y 
se propaga transductivamente en el individuo técnico y en los 
conjuntos; los conjuntos, a través de los individuos, están he-
chos de elementos y, de los conjuntos salen elementos (Simon-
don, 1958: 101).

Si la tecnicidad es uno de los gestos a través de los cuales se 
realiza la relación del hombre con el mundo, es incongruente 
buscar en los elementos, los individuos o los conjuntos técni-
cos el sustento de dicha relación, porque sería confundir un 
nivel o una categoría de objetos, con la unidad universal que 
con�gura el hacer del hombre a través de las técnicas y los me-
dios que las cumplen. 

Pero, el principio de agrupamiento de los conjuntos técnicos, in-
cluyendo una pluralidad inde�nida de elementos, está estrecha-
mente ligada a la idea de progreso continuo que forjaron los 
Enciclopedistas. Cuando la tecnicidad es ubicada en el nivel de 
los elementos es cuando la evolución técnica se puede realizar en 
una línea de continuidad (Simondon, 1958:160).

¿Cuáles son los elementos técnicos que evidencian la tecni-
cidad de la tlaxcalli? Es decir, ¿cuáles son las relaciones que 
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se deben establecer para identi�car el entramado que le da 
consistencia al gesto de unión del hombre con el mundo? 
¿Cuáles son las consecuencias del desfasamiento de esos 
vínculos?

Hechos de piedra, el metate y el metlapil (especie de rodillo 
para moler) se usaron para la molienda del maíz desde hace 
más de 5 000 años a.n.e.; el metate fue modi�cado paulatina-
mente hasta que tuvo un soporte mayor en uno de los lados, 
lo que permitió alargar la jornada de molienda (Rodríguez-Yc, 
2018; 55-57); también existían ya el molcajete y la paleta, que 
es una plancha de piedra en la que se molían minerales para 
preparar tintes (Rodríguez-Yc, 2018: 55-58). De estos cuatro 
objetos, eran las mujeres quienes usaban el metate.

El comal de cerámica aparece en Mesoamérica en 2500 
a.n.e., se pierde su rastro por más de 1 000 años y reaparece 
en el 600 d.n.e. Cuando se inicia la nixtamalización, se in-
venta la pichancha de barro, que es una “olla globular con 
agujeros en la super�cie” (Long, 2008: 130-133). Los coma-
les reaparecen entre los teotihuacanos, los tepaneca-mexica y 
en Monte Albán; fue un momento de gran expansión de esos 
pueblos, por lo que se in�ere que la masa, el uso del comal y 
la tortilla fueron detonadores de una mayor resistencia física 
(Fournier, 1996: 105), aunado al cultivo de la “triada mesoa-
mericana”: frijol, calabaza y maíz creándose el agrosistema de 
milpa (M.C. Clung et al., 2014; Valenti, 1967).

Tenemos así los elementos técnicos que habilitaron la emer-
gencia de la nixtamalización del maíz, su molienda y la coc-
ción de la testla para convertirla en tortilla. Por la Leyenda 
de los Soles (Códice Chimalpopoca) se sabe que cuando na-
cen los vasallos de los dioses, los hombres, el dios Quetzal-
coatl buscó cómo alimentarlos y, convertido en hormiga llegó 
al lugar donde había maíz, entonces: “Lo mascaron los dioses 
y lo pusieron en nuestra boca para robustecernos”. En el Po-
pol Vuh, la creación de los hombres se hace con maíz blanco 
y amarillo hecho comida y bebida, primero “la carne y la gor-
dura”, después, “los brazos y los pies”.
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El comal de barro donde se cuece el testal, en sus inicios me-
soamericanos, fue producto de mujeres alfareras2 (Long, 2008: 
131), objeto-herramienta que se curaba con cal y se ponía en 
el fuego para la cocción de la tlaxcalli; la mujer provee la ali-
mentación de los hombres, así como protege al Sol en su re-
greso cotidiano. 

Para los nahuas, el fogón de tres piedras representaba a los tres 
guardianes del fuego: Mixcóatl, Tozpan e Ihuitl. En Xochimilco, 
Chantico era la patrona del fuego. Entre los mayas, el fogón, 
ok’óoben, formado por las tres piedras, simbolizaba la cuali-
dad femenina. […] el fogón preserva el fuego vital que man-
tiene unidos a los tres planos del mundo, simbolizados por una 
piedra cada uno. Allí, la mujer ayuda al sol a renacer, a regene-
rarse todos los días tras su viaje por lo oscuro (Quiroz y Cantú, 
2012: 274).

Maíz nixtamalizado en olla de barro, colado con pichan-
cha, molido en metate con el metlapil, amasado para preparar 
el testal que, palmeado, se extenderá en la mano hasta depo-
sitarlo en el comal instalado en el fogón de tres piedras, hasta 
que la tlaxcalli se in�e porque ya está lista para alimentar. Ele-
mentos técnicos que funcionan a través del medio asociativo 
asegurado por mujeres asignadas, designadas para protección 
de los hombres. Mujeres que realizan el doble gesto de unir 
la existencia del mundo de los hombres con las herramientas 
que les permiten permanecer, conservarse, reproducirse y con-
tinuar, porque los que nacen son hijos de dioses:

2 “Otros implementos desarrollados y asociados con la nixtamalización son las 
ollas grandes de barro para conservar los granos de maíz y el agua y los chiqui-
huites del tamaño justo para guardar y conservar calientes las tortillas. También 
se inventó la vaporera o tamalera, que probablemente consistía en colocar un 
poco de agua en el fondo de una olla, debajo de una rejilla de palitos para evitar 
que los tamales tuvieron contacto con el agua; encima colocaban los tamales, ta-
paban la olla y la colocaban sobre el fuego directo” (Long, 2008: 134).

PST_book.indb   248 29/11/2022   06:14:42 p. m.



❘ NEJAYOTE, TESTLA, TLAXCALLI ❘

249

Cuando nacía una mujer entre los nahuas, la partera le decía:
Nota, hija mía, que del medio de vuestro cuerpo, corto y tomo 

tu ombligo, porque así lo mandó y ordenó tu padre y tu madre 
Yoaltecutli, que es señor de la noche, y Yoaltícitl, que es la diosa 
de los baños […] habéis de ser la ceniza con que se cubre el fuego 
en el hogar; habéis de ser el fuego en el hogar; habéis de ser las 
trébedes, donde se pone la olla […] Dicho esto la partera ente-
rraba junto al hogar el ombligo que había cortado a la niña. (Sa-
hagún, 1584: Libro VI, cap. XXXI: 385).

Vemos así que el planteamiento de Simondon, en relación 
con la usurpación del hombre de la actividad que debían/deben 
hacer las máquinas, no es una premisa que coincida con la tra-
yectoria de los elementos técnicos que inician el uso del maíz y 
la hechura de la tortilla. En efecto, las prácticas de los nahuas o 
de los mayas, de alimentarse con maíz, no sólo provienen de una 
adopción e�caz a las múltiples tareas que debían cumplir, sino 
que se conjugan con la con�rmación de un panorama cosmogó-
nico cotidiano en el que el maíz es eje de organización, orden y 
preservación. Las herramientas técnicas líticas como el molcajete 
y el metate, así como la pichancha y el comal modelados con ba-
rro, dan cuenta de trayectorias de inserción, incorporación de los 
hombres en el universo de una realidad que no está separando al 
sujeto del objeto, la forma de la materia, lo divino de los morta-
les. El proceso de hechura de las tlaxcalli, iniciado con la prepa-
ración del nixtamal, muestra la participación, esencialmente de 
la mujer, en actividades que, justamente, no podrían ser realiza-
das por máquinas o instrumentos, a menos que se cambiara la 
cosmovisión de lo que se hace y se come. Estamos frente a una 
situación de desfase de escalas para existir.

Simondon, por supuesto, advierte de los peligros del cam-
bio abrupto y desequilibrado o, más aún, de las consecuencias 
provocadas por los niveles de existencia del objeto técnico:

Todo gesto técnico compromete el futuro, modi�ca al mundo y al 
hombre, pues el hombre es especie que vive en medio del mundo. 
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El gesto técnico no se agota en ser útil como medio; él llega a un 
resultado inmediato, pero desata una transformación del medio 
que afectará a las especies vivas de las que el hombre es una parte 
(Simondon, 1965: 320).

En cierto modo, la trayectoria seguida por los procesos para 
producir bultos de harina de maíz nixtamalizado o 18000 torti-
llas por hora (ver Tabla 1) son derivados de los ritmos de tecnolo-
gización requeridos para el desarrollo de un país que tiene como 
referencia cotidianidades enlazadas a la agroindustria y la ali-
mentación industrializada. El maíz, el nejayote, el hombre mismo 
son objetos naturales (entre otros) que, hoy por hoy, se transfor-
man paulatinamente en “objetos naturales con individualización 
técnica”, provocando consecuencias en el planeta mismo.

A manera de conclusión

Cuando Simondon propone la incorporación de los objetos 
técnicos para pensar la vida de los hombres, no es una temá-
tica “novedosa”; la �losofía de Simondon evidencia que en 
la segunda mitad del siglo xx, la re�exión sobre las técnicas 
y las tecnologías es reconocer una realidad ineluctable reci-
bida en avalancha con el uso militar de la energía atómica, los 
electrodomésticos, el perfeccionamiento de medios tecnológi-
cos para almacenar, transmitir y producir información (Kittler, 
2015; 2018). La vida en los países occidentales se inscribe en 
una carrera in�nita al desarrollo y explotación de “conjuntos 
técnicos”, bajo la bandera de la calidad de vida, la civilización, 
el progreso, la carrera in�nita que se abre con las precisiones y 
profundizaciones desde lo cientí�co.

La propuesta de Simondon, entonces, que recuperamos en 
este texto, es un trabajo de información y de seguimiento de: 
1) Las partes (elementos técnicos) que han con�gurado la primera 
relación de los hombres con el mundo, en términos de instrumen-
tos y herramientas (un martillo, una tortilladora de aplastón, 
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piedras acomodadas para contener o sostener) 2) Sus modos 
de ensamblado, articulación, engranaje para instaurar un pro-
ducto (individuo técnico) capaz de desenvolverse por sí mismo 
con base en las partes que se comunican energía e informa-
ción (un auto, una máquina tortilladora, un radar, un juguete, 
etc.). 3) La organización de conexión de varios individuos téc-
nicos (en conjuntos técnicos) donde las fases, los relevos, la re-
cuperación y aprovechamientos de todos los pasos exigen la 
regulación de relaciones e intercambios con el exterior que los 
rodea; la ausencia de diálogo y reglas genera su separación y, 
con ello, la aceleración de tecnologías indiferentes a las conse-
cuencias que provoquen.

Con lo expuesto, ahora sabemos lo que sucede en el trata-
miento efectuado al maíz, por principio como “objeto natural”, 
y después, en cada uno de los tres procesos seguidos hasta con-
vertirlo en el producto alimenticio tlaxcalli; ahora se conocen los 
movimientos moleculares (y menores) generados para alcanzar su 
presencia, textura, gusto, sabor, preservación y caducidad, desde 
su existencia de “objeto natural técnicamente individualizado”. 

El universo milenario, sin embargo, del que deriva la atmósfera 
conceptual de la ceremonia de transformación del maíz, con�rma 
su separación con el día a día del siglo actual, cuando reparamos 
(Mazzetto, 2017) una vez más en que, en sus escalas, en sus alta-
mente complejas comprensiones del mundo, la comida y el dis-
curso, los sabores y el decir pueden transitar por el mismo camino:

La palabra se considera como si fuera comida, todo lo que se dice 
puede ser suave, caliente, sabroso, oloroso; o al contrario todo lo 
que se dice puede ser recio, áspero, endurecido, duro, enfriado, 
helado, frío, congelado o desabrido, que sabe a ceniza, que pica 
demasiado, que está echado a perder, que no está bien molido; o 
bien, es como un tamal demasiado caliente, ardiente, que quema, 
que in�ama el paladar; o bien, es como comida demasiado ca-
liente, que despide demasiado vapor; o bien, es sólo como un ta-
mal que da asco, un tamal frío, que hizo moho, que es baboso, 
resbaloso, pegajoso, grumoso (Sahagún, 1584/ 2017: 163).
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Humanoismo, la técnica y lo táctil 
en la arqueología de la sensibilidad

(Notas de investigación)

ARMANDO VILLEGAS

Cuando estoy ahí pido que se me presente lo que 

quiero, y algunas cosas preséntanse al momento; 

pero otras hay que buscarlas con más tiempo y como 

sacarlas de unos receptáculos al momento; pero 

otras hay que buscarlas con más tiempo y como 

sacarlas de unos receptáculos abstrusos; otras en 

cambio, irrumpen en tropel, y cuando uno desea y 

busca otra cosa, se ponen en medio como diciendo: 

“¿No seremos nosotras?” Más espántolas yo del haz 

de mi memoria con la mano del corazón, hasta que 

se esclarece lo que quiero y salta a mi vista de su 

escondrijo. 

San Agustín, Confesiones.

Nadie, ni siquiera la lluvia, tiene manos tan pequeñas

E. E. Cummings

Introducción

Referimos aquí “el problema de la mano”, o “de las manos”. 
Cuestión interesante que involucra a lo táctil en particular, 
pero también a otras experiencias que, por vía de la sinestesia, 
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involucran a partes del cuerpo de los así llamados, humanos, y 
también, de los así llamados, animales. Experiencias diversas 
como la diferencia sexual, la hominización, la escritura (téc-
nica, manual, digital) el contacto, (hoy tan coartado por la 
COVID 19) el contagio (potenciado a través de las manos) el 
pensamiento, las manualidades (las artesanías, trabajo manual, 
la manufactura, el hand work, o el hand werke, distinciones 
idiomáticas que ilustran la cercanía con la historia originaria) 
como rasgo de humanidad y en �n, a tantas otras cuestiones 
sorprendentes que involucran una “parte del cuerpo” como 
determinante de varias relaciones que bien podrían pensarse 
como “Humanoismo” (Derrida). Por economía, llamamos 
parte del cuerpo a la mano, pero debemos reservar para una 
re�exión más amplia, si ello es conveniente, si las manos son 
“partes” o si están relacionadas más allá de la división corpo-
ral tradicional. 

Revisemos aquí dichas problemáticas a raíz de su creciente 
protagonismo en la “arqueología de la sensibilidad” que privi-
legia la sensibilidad como experiencia, no como dato del cono-
cimiento, por encima de la palabra “cuerpo”. Sensibilidad que 
es modi�cable históricamente. “Cuerpo” no debe entenderse 
como corpus, como cuerpo en general, un organismo orde-
nado y adecuado según funciones predeterminadas asignadas 
ya sea por la naturaleza, ya sea por la biología o por la evolu-
ción. Corpus designa, por ejemplo, los cuerpos arrojados, los 
cuerpos en las calles, las corporaciones, la ciudad (cuerpo de 
hombres, el Estado) etc., sino como diferentes operaciones que 
implican experiencias segmentadas, y que solo el arjé de su es-
tructuración, los hace aparecer como unitarias. Estamos ante 
el crimen contra natura, que referiría el gozo de no tener más 
naturaleza y que da paso a la diferenciación, a la transfor-
mación de los órganos. Esta unidad es deconstruida según los 
usos de las palabras y las experiencias que, ya sea, describen o 
producen. La hipótesis coincide con la que elaboró Benjamin 
sobre el arte, cada tipo de arte depende las condiciones técni-
cas en la que se encuentre, en las que aparece. Es la técnica la 
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que modi�ca, es la técnica la que es determinante para la ar-
queología a través de la tradición que piensa al cuerpo como 
campo de batalla. 

La técnica

La Obra de arte en la época de su reproductibilidad técnica, 
Benjamin re�ere en dos ocasiones lo que aquí llamamos el pro-
blema de la mano. Es en primer lugar el apartado sobre la 
reproductibilidad técnica. Ahí se implica a la técnica moderna 
como un elemento que permite que la labor que tenía la mano 
en materia de reproducción de imágenes se vea paulatinamente 
des-autorizado. Con la litografía, con el grabado en prensa, 
con la producción de las cámaras fotográ�cas y más aún con 
las cámaras cinematográ�cas la mano pierde terreno para con-
cedérselo al ojo. Pues éste, con una pro-tesis aumentada, llega 
más lejos que la mano. 

Gracias a la litografía, la grá�ca fue capaz de acompañar a la 
vida cotidiana, ofreciéndole ilustraciones de sí misma. Comenzó 
a mantener el mismo paso que la imprenta, pero ya en estos co-
mienzos, pocos decenios después de la invención de la litografía, 
sería superada por la fotografía. Con ésta, la mano fue descargada 
de las principales obligaciones artísticas, dentro del proceso de re-
producción de imágenes, obligaciones que recayeron entonces ex-
clusivamente en el ojo (Benjamin: 40).

Rasgo de intensidad, de sucesiones y de modi�caciones. 
¿Qué hará ahora la mano si a ella se le ha quitado la autori-
dad? La tesis es concordante con los dichos de Benjamin so-
bre el atraso de la superestructura en el capitalismo, las ideas, 
las artes, las �losofías, dice Benjamin, van más lentas que las 
infraestructuras, las máquinas, la tecnología, los medios pro-
ductivos. Sobre este asunto volveremos a cuenta del trabajo y la 
neutralización de las manos en el proceso del trabajo industrial. 
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Por ahora recordemos que, en efecto, la pintura a través de 
las manos había organizado lo político y lo visual según nor-
mas muy de�nidas desde el Quatroccento (Lyotard). Esta in-
tensidad está alineada con la alegría y la experimentación. La 
alegría así documentada por Dziga vertov en El hombre de la 
cámara en donde lo visual y lo sonoro parecen más importan-
tes que la reproducción manual de imágenes. Pero también por 
la famosa discusión sobre la oposición de los caballos de Geri-
cault y el experimento que hizo Muybridge con el movimiento 
que Jules Mary denominó cronofotografía. El pintor mostraba 
los caballos a galope con las patas extendidas mientras que el 
desafío de Muybridge databa con exactitud el momento en que 
los caballos en galope separaban todo el cuerpo del suelo. Esta 
legitimidad del ojo debió haber sido un golpe imborrable para 
la mano que dejaba de representar las cosas de manera �el. Si 
en algún momento la pintura organizó lo visible mediante 
las reglas de formación de lo que se podía representar gra-
cias a la mano, su sustitución marcó la consolidación del ojo, 
no sin continuar una discusión sobre la jerarquía y los mo-
tivos de la mano, que seguirán siendo vigentes. Los estudiosos 
del movimiento a través de la cámara. Ahora bien, la mano dice 
Benjamin, dejó de ser la “autoridad” para reproducir las imáge-
nes, sin embargo, pasó a tener una auratización creciente y una 
autoridad sin igual, al ser valorada la técnica como rasgo que 
aleja la experiencia de la propia humanidad. Si, la técnica des-
humaniza, la mano restituye ese rasgo fundamental y lejos de lo 
que cree Benjamin, vuelve en los medios conservadores del dis-
curso como lo humano mismo. En esa dialéctica de lo moder-
nidad (Habermas) que convierte lo viejo en clásico y por tanto 
en autoridad, la pintura debió re inventarse hasta volver a ser, 
nuevamente, producto legítimo de representación. Al menos la 
�gurativa, como los cuadros de Lucien Freud, o las esculturas 
de Roen Mueck. Benjamin pone a luchar a la mano con el ojo 
y, además, lo hace de manera creciente.

La segunda ocasión en la que Benjamin hace aparecer el 
problema de la mano es sintomáticamente también respecto al 
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ojo, y a la cámara, está vez, la cinematográ�ca. Es en el apar-
tado sobre el hombre de la cámara, el XIV en el que Benjamín 
introduce una alegoría médica para dar cuenta una vez más 
de lo moderno y lo antiguo. De la técnica y la cuestión de na-
turaleza. Benjamin se permite hacer una analogía, la que hace 
aparecer al hombre de la cámara y al pintor en una relación 
de semejanza con el mago y el médico cirujano. El mago, au-
rático, introduce una distancia entre el paciente y él mismo, y 
sólo la reduce a cuenta de palpar al enfermo. Pero esa distan-
cia, al tocar, incrementa la autoridad del proceso mágico de 
curación. A diferencia de él, el médico introduce operativa-
mente sus manos dentro “del paciente”. En lugar de ponerse 
“frente a frente” como el mago, el cirujano reduce la distancia 
para introducirse en el enfermo. Es la mano que opera como 
el hombre de la cámara que ve y es el mago que cura como el 
pintor frente al cuadro. Ambos extraen conclusiones de lo que 
“ven”, a través de las manos, absolutamente distintas. El mago 
pintor ve la totalidad y no las partes, en cambio, el cirujano 
hombre de la cámara, ve una realidad despedazada por la téc-
nica. Aquí la relación entre mano y ojo es sinestésica, puesto 
que, en ambos casos, las manos ayudan a ver, pero con la dife-
rencia de que unas ven una realidad fragmentada y otras la in-
tegridad de la experiencia. 

El cirujano representa uno de los polos de un orden cuyo otro polo 
lo ocupa el mago. La actitud del mago que cura al enfermo po-
niendo su mano sobre él es diferente del cirujano que practica una 
intervención en el mismo. El mago mantiene una distancia natu-
ral entre él mismo y el paciente o, con más exactitud, la reduce un 
poco gracias al toque de su mano, y la incrementa mucho gracias 
a la autoridad. El cirujano procede a la inversa: reduce mucho la 
distancia con el paciente –al penetrar en su interior– y la incre-
menta solo un poco gracias al toque con que su mano se mueve 
entre los órganos (Benjamin: 80).
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La del pintor (el mago) es una imagen total, la del hombre 
de la cámara es una realidad “despedazada, muchas veces cu-
yas partes se han juntado de acuerdo a una nueva legalidad” 
(Benjamin: 81). Tenemos una secuencia que nos ayuda a en-
tender la arqueología de la sensibilidad. Es la litografía la que 
desautoriza la mano, digámoslo así (puesto que la palabra es 
“autoridad”) le quita el poder. Pero más tarde, la litografía 
será desautorizada por la fotografía hasta que la cámara cine-
matográ�ca introduce una nueva legalidad. Una secuencia que 
va de la pintura hasta la cámara haciendo cortes en la sensi-
bilidad y luchando por imponer ordenes (arjes) sensibles. Esa 
realidad fragmentada está en la base de las re�exiones sobre el 
montaje y sobre las enorme “perfectibilidad” que tiene el cine 
como producto artístico. Podemos así, ir avanzando hacia lo 
táctil en general, a través de la re�exión de Benjamin sobre “el 
acostumbramiento” de los habitantes de una ciudad a los edi-
�cios. Volveremos sobre ello.

Estetoscopio

El nacimiento de la clínica es un texto arqueológico. Ahí se lee 
lo que sigue: “Desde hace decenas de siglos, los médicos, ante 
todo, probaban las orinas. Muy tarde, se han puesto a tocar, a 
golpear, a escuchar” (Foucault: 231). Pero también puede en-
tenderse como un texto sobre las sinestesias en la medicina. El 
asunto, en el interior del texto, narra cómo a principios del siglo 
xviii en Europa la distancia moral entre el médico y el paciente 
se incrementó gracias a la ciencia. En la efervescencia de las lu-
ces, los prejuicios morales parecen no tener cabida, nos dicen 
aún hoy quienes piensan que la ciencia está desligada de sus 
orígenes morales. Ahora bien, y esto es lo que interesa aquí: 
“El obstáculo moral no fue experimentado sino una vez cons-
tituida la necesidad epistemológica” (Foucault: 230). El saber 
inventa el secreto, dice el autor. Se piensa que para conocer la 
fuerza de la circulación se debe llevar la mano sobre el corazón; 
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empero, dice Zimmermman, “nuestras costumbres delicadas 
nos los impiden, sobre todo con las mujeres” (231). La discu-
sión versa sobre si se puede o no explorar con la mano o, si se 
puede hacer de manera decente la exploración. Y esa pantalla 
moral va a permitir la reactivación técnica, pero no ya sobre 
el cuerpo mismo sino sobre la suciedad, sobre la miseria. La 
auscultación se vuelve incómoda para el enfermo pero también 
para el médico. (¡¿Ha cambiado algo?!). Así que el invento de 
la escucha sobre el corazón en lugar del sentir de la palpitación 
implicó un diagnóstico que favorece la objetividad, quizá, pero 
sobre todo, otra vez, la distancia. “El estetoscopio, distancia so-
lidi�cada, transmite acontecimientos profundos, e invisibles a 
lo largo de un eje medio táctil, medio auditivo” (232). Pero lo 
más importante es que la distancia táctil permite “ver” por de-
bajo de lo visible, una imagen virtual, que se imagina a través 
de las mediciones y cuya utilidad conserva aún hoy, su e�ca-
cia moral. Si se permite la expresión, la mano no tenía ojos, 
el oído sí. Y también debe decirse que se piensa que todos los 
sentidos con�uyen para así diagnosticar, sin embargo, la visión 
corporativa impide que uno solo monopolice las atribuciones 
que podrían ser atribuidas a todos.

Cada órgano de los sentidos recibe una función instrumental par-
cial. Y el ojo no tiene sin duda la más importante; la vista ¿Qué 
puede cubrir sino el tejido de la piel y el principio de las mem-
branas? El tacto permite señalar los tumores viscerales, las masas 
cirróticas, las in�amaciones del ovario, las dilataciones del co-
razón; en cuanto al oído, percibe la crepitación de los fragmen-
tos óseos, los zumbidos del aneurisma, los sonidos más o menos 
claros del tórax y del abdomen cuando se percuten. La mirada 
medica estará dominada en lo sucesivo de una estructura pluri-
sensorial (233).

¿Democracia de los sentidos? A contracorriente de lo que 
decía Nietzsche, que el organismo se gobernaba de manera oli-
gárquica.
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La antropología

Ahora bien, la antropología (¿o se debe decir, biología?) de 
Engels había referido los devenires de la mano en el proceso 
de hominización. Engels en El papel del trabajo en la transfor-
mación del mono en hombre sugiere que el carácter prensil de 
las manos es, en de�nitiva, lo que posibilita la hominización, 
es decir, la humanidad misma. Nuestros peludos antepasados, 
intuye Engels, debieron erguirse para alcanzar las frutas de los 
árboles, ello cambió de manera de�nitiva el papel de las ma-
nos y la evolución del cerebro mismo. Al no depender ya más 
de la posición en cuatro patas, los primeros hombres dividie-
ron la función de los pies y las manos. Unos para caminar ya 
erguidos, otros para agarrar las cosas que, con ellas, permitía 
la elaboración de operaciones más abstractas. Todo el texto 
de Engels da una preponderancia al papel de las manos en la 
transformación del mono al hombre a través del trabajo. Muy 
pronto en el texto, Engels hace un análisis de la erección del 
hombre que combina con el lenguaje con el desarrollo del ce-
rebro. Ahora bien, es interesante que la mano es producto de 
trabajo y, sin embargo, también el trabajo es producto de la 
mano, en un ciclo evolutivo de miles de años. Al separarse 
las manos del suelo, el paso había sido ya decisivo, la mano 
había sido liberada “y podía adquirir ya más destreza y habi-
lidad; y esta mayor �exibilidad se transmitía por herencia y 
se acrecía de generación en generación” (Engels: 10) y lo que 
“bene�ciaba a la mano, bene�ciaba también a todo el cuerpo 
servido de ella” (10).

El carácter evolutivo del trabajo, y por tanto de las ma-
nos hace pensar que las preocupaciones de Nietzsche no eran 
tan erradas (al menos desde el punto de vista antropológico) 
cuando se preguntaba si las manos servían para agarrar. Nietzs-
che usa este ejemplo, también junto al de los ojos (que supone 
no siempre han servido para ver) para resaltar el proceso his-
tórico de transformación, incluso de órganos que suponemos 
muy naturales. Extravagante ejemplo que implicó obligarnos a 
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comprender cómo las instituciones y su �nalidad no coinciden 
para nada con sus �nalidades originarias. En el documental 
de Sunaura Taylor con Judith Butler, Examined life, se recu-
pera este argumento y se ve a Sunaura sustituir las manos por 
la boca.

La hominización, también en de�nitiva, a través de las ma-
nos sería, en suma, uno de tantos “propios” por los cuales se 
condena a los animales a carecer de una característica que los 
devalúa. El argumento antropológico de las manos siempre 
se presentó en términos de superioridad, y el texto de Engels 
lo comprueba. Ahora bien, esa antropología del trabajo tam-
bién implica preguntarse por la cuestión de la imaginación que 
pensó la mano en el centro mismo del pensamiento, en el cen-
tro mismo de la conciencia puesto que, de inmediato, se rela-
ciona el trabajo manual con operaciones más abstractas, más 
�nas, más relevantes.

El pensamiento

Heidegger escribió textos notables sobre la mano y el pensa-
miento. En particular, Del camino al Habla. Más allá de la 
antropología, más allá de la técnica como sistema de aparatos 
que repiten y muestran innovaciones respecto al uso de las ma-
nos, Heidegger vuelve, al lugar originario. El lugar en el que 
las manos son monstruosas y, por lo tanto, nos acercan a lo hu-
mano mismo, al pensamiento como lo que está a la mano, al 
hecho del pensamiento asociado a la mano. Nosotros, los que 
mostramos, los que somos mostradores, querría Heidegger, en 
un nacionalismo más allá de las fronteras, somos humanos. 
Largas re�exiones sobre la manualidad (hand werke), sobre 
la oposición entre el campo y la ciudad, sobre el progreso téc-
nico y el arraigo a la tierra que siempre aparece como sombra 
de la ontología fundamental. Las manos vienen a ser un ele-
mento de cercanía, de la meditación, no tanto de las señas que 
uno hace con la mano cuando habla, sino de las expresiones de 
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lo humanos como “lo que está a la mano”. La mano no es la 
diferencia entre el trabajo y el mono, es el punto medio a tra-
vés de los o�cios manuales, la técnica no estaría al �nal de la 
transformación del mono en hombre, sino que estaría “entre” 
el mono y el hombre a través de las artes manuales. El carác-
ter prensil de las manos que agarran se complementa aquí con 
el asunto de que, sorprendentemente, “la mano es el pensa-
miento”. Lo que “está a la mano”, la cercanía, la producción 
manual, requiere no solo de lenguaje sino de la profundidad 
de la meditación. Derrida recuerda cómo, Heidegger no po-
día dejar de pensar en que la escritura máquinica era parte de 
una cierta deshumanización. Aun cuando escribir a máquina 
es también escribir a mano, y aún en computadora, el �lósofo 
suponía que el desconocimiento de la manualidad alejaba el 
centro del pensamiento de su periferia, es decir, de su trasla-
ción a un instrumento que no surge directamente de las manos.

Ahora bien, esta historia de la escritura, de la inscripción, 
compromete no solo la técnica sino la modi�cación del pensa-
miento, en cuyo caso debamos suponer que son distintos, puesto 
que al menos desde la imprenta, los cajistas utilizaron la tecnolo-
gía para transcribir, mediante un medio “meramente técnico” el 
pensamiento, hasta la invención del linotipo. Aún ahí, la mano 
se vio involucrada en operaciones técnicas que comprometían 
sinestesias, por ejemplo, el hecho de que se “escribe a distan-
cia” en una operación de lejanía e incluso de impersonalidad.

La era de los sistemas

Ivan Illich documentó, a través de sus propias obras, cómo se 
había transformado en los últimos veinte años; desde que es-
cribió la sociedad desescolarizada hasta que empezó a hacer, 
junto a Barbara Duden, la somatología histórica, documentó 
una transformación. El paso de la era de las herramientas a la 
era de los sistemas. Para Ivan Illich, como para Jean Robert, 
la civilización, el cambio civilizatorio que se creó en Europa a 
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partir del siglo xx tiene que ver con la distinción que termina 
entre la herramienta en la mano y el artefacto en la mano y, yo 
agregaría, la mano en el artefacto. 

[e]n otras palabras, la distalidad. Se puede decir, aún si no lo dijo 
exactamente con estas palabras, que la transición de la edad de las 
herramientas a la era de los sistemas –y estamos en medio de esta 
transición– es el paso de un “régimen de distalidad” a otro: de un 
régimen en que la distancia entre la herramienta y el cuerpo o la 
mano es �nita y conocida, a otro, en que esta distancia se vuelve 
in�nitamente grande o in�nitamente pequeña o inde�nida, impo-
sible de determinar (Jean Robert, 2018).

El principal problema aquí es que estos artefactos no man-
tienen una distancia con la mano que las usa. La herramienta 
podía aún ser controlada por la mano; en cambio, el sistema 
provoca una dependencia que transforma en ente técnico el 
mismo cuerpo humano. La modi�cación es clara. Si la herra-
mienta era susceptible de ser liberada y a su vez, el hombre 
tenía la libertad de dejarla, el sistema es parte de una progra-
mación que impide al ser humano abandonarlo. Así, “Tienden 
a suprimir la libertad de dejarlos y pueden obligar a tomarlos” 
(Jean Robert, 2018).

Ahora bien, estas modi�caciones sinestésicas implican ve-
locidades, ritmos, transformaciones de la sensibilidad. Heide-
gger recuerda en “El origen de la obra de arte” que una de las 
formas en que la cultura occidental ha hablado de “la cosa” o 
de las cosas es suponer que las cosas no están atravesadas por 
los sentidos. No hay sentidos de manera autónoma de las cosas, 
por ejemplo, dice Heidegger, cuando escuchamos un portazo, no 
lo escuchamos de manera abstracta, lo escuchamos referido a la 
puerta. Lo mismo sucede con la técnica, no puede haber modi�-
cación corporal sin que haya modi�cación técnica. Esas modi-
�caciones son nuestro objeto.
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